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VEA EN NUESTRO. PRÓXIMO NÚMERO: 

"EL ESPECTRO DEL NUEVO 
H OTEL" . 

L os hechos que se relatan en este artículo de Stuart 

PALJ\.1ER, son absolutamente ciertos. L os nombres de 
las personas que en ellos intervienen, son los verdaderos. 

Sin embargo, muchas personas se resistirán a creer este re
lato. Muchas veces los hechos reales son más inverosímiles 

que los creados por la fantasía de un escritor . 

"LA PEQUEÑA MAQ UIAVELO". 

Filis D UGA NNE, escritora yankee muy conocida, re
fiere en este cuento la historia sugestiva de una m ucha

cha que júgó con fuego. E s una historia m oderna, muy 
moderna, y al mismo tiempo muy antigutt : una historia 

de amor. L a versión castellana es del poeta José Z. T allct. 

"EL LIBERTADOR". 

E s la historieta sentimental de un delincuente que, re

cién salido de la caree!, siente por primera vez en la vida 

un impulso altruista. Por un contrasentido-para él inex

plicable- su acto generoso, lejos de ganarle las simpatías 

de todo el mundo, le conduce de nuevo a la prisión 

"LAS VIDRIERAS" . 

Una crónica ingeniosa y fina de J. A R ISTJGUE T A, 

uno de nuestros humoristas más notables. D urante un pa

seo por L a H abana, las vidrieras.de los establecimientos le 

sugieren peregrinas consideraciones. Y Aristigueta las des

arrolla aquí, en estilo elegante y sencillo. 

SEIBERLING 

LA 
... G o M A ------------- U NICO S DISTRIBU IDORES EN CUBA, 

MENENDEZ Y Cía. S. en C. 

PROTEGIDA San lázaro 239. H abana. Telf. U-1414 
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CABAN de llegar a nuestro puerto veintidós descascara
doras adquiridas por el Departamento de Agricultura, para 
ser distribuídas entre los cosecheros de arroz. Hace algún 
tiempo, cuando el precítado organismo administrativo hubo 

de adquirir algunas descascaradoras y varios tanques para la esterili
zación de granos, con idéntico objeto al apuntado, celebramos desde 
estas columnas la acción tutelar del actual Gobierno, en concepto de 
constituir un medio eficaz para propiciar el fomento agrícola. De los 
óptimos resultados de este procedimiento hablan los hechos. Desde dis
tintas localidades del país llegan noticias del incremento que toman 
las cosechas de ari-oz. _En las cotizaciones de la Lonja del Comercio 
aparecen los frijoles y el maíz del país con precios inferiores a los 
de los productos similares importados, demostración palmaria de que 
la producción doméstica compite ya victoriosamente con la extranjera 
no sólo por la calidad sino también por el precio, circunstancias que en• 
trañan factores decisivos para asegurar, con nuestros propios recursos, 
una provisión alimenticia abundante y barata. 

Tienen estos hechos para la economía colectiva una importancia 
trascendentalísima. Tradicionalmente el arroz viene · figurando entre 
los artículos alimenticios de primera necesidad cuyo consumo cotidiano 
es casi imprescindible en todos los hogares cubanos, desde los más mo
'1estos a los más encumbrados. Somos por este concepto tributarios del 
extranjero de sumas que fluctúan entre doce y catorce millones de 
pesos anuales, con la particularidad de que la mayor parte de estas 
importaciones proceden de países asiáticos con los cuales o no mantene• 
mos intercambio comercial o si este existe es con un notable desequili• 
brio en contra nuestra, y con la curiosa anomalía de que entre nuestros 
proveedores figuran países como Alemania y Holanda, que importan 
el arroz en bruto para reexportarlo después de beneficiado. El fomento 
de nuestra producción arrocera entraña el · triple beneficio de dar 
vida a una actividad agrícola remuneradora, hacer que se queden en 
el país muchos millones de pesos que actualmente se sustraen al acervo 
colectivo y proporcionarnos un artículo de superior calidad a menos cos• 
to que sus similares importados. 

Los procedimientos que viene empleando la Secretaría de Agricul. 
tura, tanto en este caso en que se trata de diversificar e intensificar la 
producción para el consumo como en el caso de la exportación de fru• 
tas y hortalizas, pudieran y debieran extenderse a otros sectores que 

. .. caen dentro de la esfera de acción de ese Departamento. La compra 

........ de maquinaria y artefactos agrícolas, en el primer caso, es comple• 
mento eficacísimo de la campaña de divulg~ción que los técnicos del 
Departamento de Agricultura realizan entre nuestra población campe• 
sina. El servicio de inspección, nto en las finca~ corno en los puertos 
de embarque, que el propio Departamento tiene organizado para las 
frutas y hortalizas destinadas a la exportación, es un valioso auxilio 
que se presta a los cosecheros, ya que tiende a asegurarles la más 
provechosa colocación de sus frutos en los mercados de la gran re
pública vecina. Ahora se está realizando una extensa campaña de di• 
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EFECTIVO 

vulgación con objeto de intensificar el desarrollo de nuestra industria 
pecuaria. Los buenos consejos de los técnicos del Departamento de 
Agricultura es posible que no surtan todo el efecto apetecido, porque 
en determinados casos el campesino a quien se excita para que au
mente y mejore la cría de animales tropieza a este propósito con exi
gencias sanitarias difíciles cuando no imposibles de cumplir por falta 
de recursos. 

"No es posible exigir a un guajiro con ocho o diez vacas de la!I 
cuales viven él y su fami lia con las viandas que cultivan-dice a este 
respecto el doctor Comallonga-que adquiera un aparato taponador 
que cuesta $150.00, lo cual de paso tiende a enriquecer al vendedor 
de ese artefacto. No es posible que se tenga una serie de exigen• 
cias inútiles o por lo menos no indispensables y que por la infracción 
se les · ponga a esos infelices una multa demoledora de diez pesos, 
cuando los ochenta litros que puede llevar en su reparto apenas le 
representan ese valor ... " No es posible-dice el autor de La Nue'Ya 
Economía Agraria Cubana-y sin embargo así sucede, con resultados 
como el que no hace mucho nos refirió el corresponsal ·del Diario de la 
Marina en Punta Brava en el siguiente despacho: "En el barrio de San 
Pedro amaneció hoy ahorcado el campesino Pablo Hernández, de 38 
años y vecino de la finca Coca. Según informes que he adquirido, la 
causa del suicidio obedece a las recientes disposiciones sobre el ordeño 
de leche. Este desdichado campesino tenía unas cuantas vacas, las que 
le proporcionaban unos reales diarios, quedándole truncado su negocio 
al no poder cumplir las disposiciones sanitarias". 

Si el D epartamento de Agricultura, del mismo modo que adquie
re descascaradoras de arroz y tanques esterilizadores de granos para 
facilitarlos a los agricultores, procediese a la adquisición de tapona
dor~s, aparatos de refrigeración y demás artefactos que exige el re
glamento para el abasto de leche, con objeto de facilitarlos a los va
queros carentes de recursos para cumplir esas exigencias, no sólo pres• 
taría una eficaz cooperación a las autoridades sanitarias en el loabl"e 
empeño de velar por la salud pública, sino que brindaría un estímulo 
efectivo para el desarrollo de nuestra industria pecuaria. Con ello se evi~ 
taría la ruina de muchísimos vaqueros ~bres, suprimiendo a la vez 
las causas de resoluciones extremas tan lamentables como la adoptada 
por ese infeliz campesino de Punta Brava; se fomentarla entre nues
tra población rural un espíritu de cooperación idéntico al que permite 
a Dinamarca, donde el término medio de existencia de ganado en las 
granjas es sólo de seis vacas, figurar en lo cimero de los países en que 
l~ industri,:i lechera y sus d.erivados alcanzan mayor perfección y rin
den más ping4es provechos; se impediría el expendio a precios de mo• 
nopolio de un ~rtÍculo de primera necesidad como la leche; y sobre to
do, se evitaría que nos ~curra con la i":dustria lechera lo que no! 
ha sucedido con la industria azucarera, esto es, la absorción de es 
ram.1 de actividad por poderosas corporac~ones extranjeras sin otr.; 
vinculaciones con el país cubano que el de tomarlo a guisa de campo 
11bérrimo para extorsivas explotaciones. 



e OMO estaba en juego 

la vida de la mujer que 

amaba, Luis Delcassé 

no apartaba los ojos del 

juez de instrucción. 
Por el momento, en su determi

nación de impedir que la menor 

sospecha cayera sobre Clara Du

bois, casi se había olvidado de que 

él mismo estaba en peligro de ser 

acusado del asesinato del marido de 

ella. 
Estudiaba al magistrado e o n 

quien iba a trabar un duelo dispa

rejo de ingenios. En las manos de 

ese juez, según las leyes de Fran

cia, estaba el poder de vida o muer

te. Si quedaba satisfecho de la ino

cencia de la persona que examina

ba, podía ponerla en libertad, mas 

si estaba incierto o seguro de su 

culpa, podía enviar el caso ante el 

Jurado. Sabíase que el juez aquel 

era muy hábil e inteligente, pero 

por lo visto no estaba haciendo uso 

de su ta lento. Antes al contrario, 

fruncía el entrecejo, preocupado, y 

jugueteaba con un lapicero de oro 

que pendía de la leontina de su 

reloj. El movimiento de bajar y su

bir las cejas, que indicaban lo que 

pasaba tras ellas, ejercía una ex

traña fascinación en el hombre que 

ya se encontraba a la sombra de la 

g uillotina. 

Los hechos del caso eran éstos, 

conocidos sélo de él mismo y de 

Clara : 
Habían tenido una cica en una 

casa vacía, propiedad del marido 

de ella. No era la primera. H acía 

tres meses que venían ocurriendo a 

intervalos más o menos corros. Ella 

se le había entregado con la adver

tencia de que sus relaciones no po• 

dían durar. Había habido riñas y 

reconciliaciones, pero la pasión de 

él derritió los períodos de fr ialdad 

de la joven. Aquella noche, mien

tras se dirigía a la cica, se detuvo 

en una tienda de víveres a comprar 

unos sandwichs y una botella de 

vino. Habíase demorado en la tien

da por tener que cambiar un bille

te de cien francos . A su llegada a 

la casa le sorprendió encontrarse 

la puerta abierta, y subiendo a to· 

da carrera las escaleras, lleno de 

preocupación, descubrió una escena 

lamentable. Clara, medio desmaya

da, y en el suelo el cuerpo de un 

hombre muerto. El hombre aquél 

era su marido. H orrorizado había 

mirado al uno y a la otra repetidas 

veces tra tando de serenarse; des

oertó luego a Clara de su ensimis

mamiento, y de sus labios tembloro

sos, a fuerza de preguntas, obtuvo 

un relato escueto de lo ocurrido. 

Su marido, díjole ella, habiase cola

do en la casa, acusándola de perfi

dia y asaltándola a golpes. En su 

extremo terror, ella lo mató de un 

tiro. No podía darle más detalles, 

porque según decía, en su mente 

reinaba la mayor confusión y azora

miento. 
Luis escuchó esta síntesis de lo 

sucedido con creciente horror. No 

habla más que una cosa que hacer: 

salvarla. Inmediatamen~e la sacó de 

la casa y ya se habían apartado 

bastante del lugar cuando ella re

cordó que sus guantes se le habían 

quedado allá. El juró de impacien

cia ante el peligroso olvido y le or

denó que se pusiera en salvo, mien

tras volvía en busca de los guan

tes. Rogóle la joven que, en caso 

if ' 
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necesario, declarara que había pa

sado la noche en casa de ella. Por 

el momento no tenía criada y nadie 

hubiera podido negar que pasaran 

la noche juntos. Para tranquilizarla 

él convino en hacerlo, y luego re

gresó a la casa fara!. Reinaba en és

ta el silencio. Subió a la habitación 

del trágico suceso, cogió los guan

tes y luego, impulsado por una re
pentina cautela, buscó el arma. 

Quedóse sorprendido de no hallar 

ninguna, y sin embargo, en la fren

te del muerto había una herida re-
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donda y descolorida. Por último ba

jó y ya cerraba la puerta de la ca

lle, cuando un gendarme salió de 

entre las sombras y le preguntó que 

hacía en una casa que todo el mun

do sabía estaba desocupada. No sa

tisfecho con sus respuestas, el guar

dia llamó a un camarada, y los dos, 

con él, pe'necraron en la casa y des

cubrieron el cr imen, arrestándolo 

para someterlo a interrogatorio. 

Exisría sólo una persona que po

día exonerarlo de toda culpa. Sin 

duda alguna, ella, junto con otros 

testigos había sido examinada ya. 

No había vuelto a tener noticias 

suyas, y sin embargo sabía que con

fiaba en él para salvarse. ¿Cómo? 

Aún no lo tenía decidido. En cuan

to a aprovecharse de la súplica que 

le hiciera en un momento de deses 

peración, eso no lo haría hasta qué 

no le fallara todo lo demás que 

pudiera ocurrírsele. 
El juez se limpió el pecho con 

una tosecilla. 
-Luis Delcassé. ¿ Usted es pe-

riodist?? 

-Sí. señor juez. 
- ¿De la redacción de Le Soir? 
-Desde hace cinco añcs, señor 

juez. 
-¿Usted hacía reportajes de los 

casos de asesinatos? 

-Sí, señor juez. 

i!l<!ll@ff 

JPet" 
-¿Un caso como éste sin duda 

habría despertado su interés profe

sional? 
-Yo no soy más que repórter. 

Es mi medio de vida. 

-Entonces se interesari usted lo 

mismo en accider;ites de tránsito, in

cendios, y todas las noticias que sa

len en los periódicos . 

-No he dicho que eso me inte

rese, señor juez. 

- ¿Entonces no le interesaba su 1 
trabajo? Pues va a resultar que los 

informes de su director son dema

siado halagadores. Dice éste que 

era usted diligente y que casi nun-

ca se le iba un dato en los casos 

de asesinato. Y sin embargo, usted 

me dice que no le interesaban los 

asesinatos .. 
-No. 
El juez enarc6 las cejas. 

-Entonces usted es anormal, 

porgue a todo el mundo le intere

san los asesinaros. 
-Y o hacía el traba jo que se me 

mandaba, y lo hacía lo mejor que 

me era posible. 
-Es natural. Ahora no me nie

gue que tenía usted experiencia en 

cuestiones de asesinatos: ¿No con

viene usted conmigo en que si re

gistramos bien, raras veces se deja 

de hallar una mujer en el fondo? 

-Así dicen, señor juez; pero yó 

no soy un criminólogo, sino sólo un 

repórcer. 

-Entonces como repórter su pri

mer pensamiento en un caso de ase

sinato sería: busquemos a la mu

jer. 
-El público exige una mujer en 

sus noticias, señor juez, y si yo no 

satisficiera en !o posible la deman

da del público, bien pronto queda

ría sin trabajo. 
- Ent0nces es cosa descontada 

en las redacciones de los perió

dicos que un repórter debe, si le es 

posible, hacer de un asesinato lo 

que comunmente se denomina cri

men pasional. 
--,.Así se entiende. 

-Así pues, en este 
1
momento, en 

las redacciones de lbs periódicos 

de París, todo un ejército de re

pórters está ocupado en buscar a la 

muje~ en el caso que nos interesa, 

¿no? 
Delcassé sin tió en lo hondo la 

J 
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1 He aquí el relato de una lucha a muerte entre un reporter ex

perto en la investigación de crímenes y un juez habilísimo en la 

instrucción de los sumarios. Todas las pruebas parecen acusttr al 

periodista; el juez. · dirige el interrogatorio co"n perspicacia insu

perable; está a punto de hacerse la e,,idencia trágica que puede 

/le,,ar a un inocente al cadalso . cuando un hecho inesperado 

restablece la realidad y determina otra tragedia! 

intensidad de la mirada del magis
trado. 

- ¿Hay compÜcada alguna mu
jer?-dijo con voz bronca.-Yo no 

sé nada. 
-¡Ah!, exclamó el juez mode

rando su mirada. -Sin embargo, 

dicen que es usted uno de los me
jores· repórters de París . Verda

deramente, ¿no cree que hay una 
mujer en este caso? 

-Nada ha habido qué relacione 

a ninguna mujer con este crimen. 
-Habla usted con mucha segu

ridad. Por el contrario, hay tres 

posibliidades: la mujer de Carlos 

Dubois, o su querida quizás, o aca
so la querida de Luis Delcassé . 

El juez parecía haberse retirado 

a alguna región remota de razona
miento íntimo. 

Hizo una pausa y luego añadió 
con malicia: 

-Sin embargo, el tiempo lo di

rá. No hay como escapar al tiem
po y a la ley. Lo que dice usted, 

amigo Delcassé, es esto: pasando 
por la Calle Brion, hacia media no

che, le llamó la atención ver abier
ta la puerta de una casa, al pare

cer vacío. Tit~beó usted. Luego, 
_impulsado por sus sentimientos de 

buen ciudadano, entró en el piso 
bajo, permaneció allí breves instan

tes y no oyendo ruido, concluyó 

que perdía el tiempo y que la puer
ta se había quedado abierta acci

dentalmente, y volvió a salir a la 
calle. Cuando estaba cerrando la 

puerta, se le presentó un gendarme 
que le preguntó su nombre y ocu

pación y qué hacía en una casa va
cía. ¿Me permite preguntarle qué 

fué lo que apartó su pensamiento 
de, su primera y natural sospecha? 
¿Por qué no subió usted al piso 

alto? 
-No oí ningún ruido, señor 

juez. 
-Lo que es muy natural, ha-

biendo sólo un hombre muerto en 

los altos. No obstante, podía es• 
perarse que un repórter, acostum

brado a trillar las rutas menos vi
sibles, que conducen a algo que pu

diera ser una noticia de primera, se 

hubiera tomado el trabajo de subir 
las escaleras aunque sólo fuera por 

simple curiosidad. Estaba usted a 
unos cuantos pasos de un asesina

to y era el primer acopiador de 
noticias que llegaba a la escena. 

Sin embargo, la dejó pasar. 
- Y o no pensaba en asesinatos 

en aquel momento, señor juez. Es
taba franco de servicio, y cuando 

estoy franco no pienso para nada 
en el · periódico. 

-Conque estaba usted franco de 
,:,ervicio, ¿eh? Estaba usted ocupa

~º en · distraerse un poco, después 
de un día de rudo trabajo. No es 
uste.d ca5ado, no tiene usted novia. 

Entonces no hay duda de que tiene 
usted algunas diversiones femeni
nas. Quizás se dirigía usted a al

guna cita o regresaba de una. Va
mos, ¿por qué no responde? ¿Algu
na joven actriz que · ayudaba usted 

en su carrera con su influencia en 
la prensa? 

-No, señor juez; yo no tengo 
influencia. 

-¿Eso qué importa, con tal de 
que lo crea su comedianta? . He 

conocido muchos periodistas y sé 
cómo se desenvuelven. ¡ Y bien! 
Tornaba usted un paseo, tenía. us

ted hambre. Era razonable que sa
tisficiera usted su apetito después 

de un día de trabajo. Por lo tanto, 
compró una botella de vino y unos 

sandwichs en la tienda de un buen 
hombre llamado Roberto H erault. 

Delcassé sintió estirársele la piel 
de la frente mientras el juez con

tinuaba meditativo, jugueteando 

con el lapicero que pendía de su 
leontina. 

-Compró ust'!d un excelente 
Medoc. Se char!a mejor frente a 

JO vaso de vino. No se lo bebió 
usted en la tienda, lo que quiere 

decir que iba usted a compartir su 

vino con otra persona. Esperó usted 
que le buscaran el cambio de un 

-Sin duda que él podrá confir

mar lo que usted dice . 
-El no sabía que yo iba a verlo. 

- Y usted iba preparado con su 
pequeño festín. ¿El número de su 

casa? 
-U 75 bis, calle Pollin. 
-Bien. En el camino hacia la 

casa del señor Voirier pasa usted 
por el número 15 de la calle Brion. 

Ve usted la puerta abierta, se ima
gina quizás que se trata de un robo. 

Su curiosidad profesional hace que 
se le olvide el hambte v la visita 
al amigo. Su director r: nía razón; 

Es usted un repórter incansable. Y 
sin embargo, nada le dice usted de 
este crimen al policía que le inte
rroga. ¿Por qué? 

-No podía reportar un crimen 
del que nada sabía. 

-Usted oculta algo, mi amigo. 

Dirá que por qué pienso así. Usted 
entró 1•n Ia casa con una botella de 

vino y unos sandwichs. Cuando sa
lió los dejó en la mesa del corre

dor. ¿No es eso curioso? Había 
perdido el apetito, ¿eh? 

-Es que a veces soy desmemo
riado, señor juez. 

-Es que algo lo alarmó. Un rui; 
do en los altos. De repente descu

brió usted que la casa vacía tenía 
un inquilino y no pensó más que eh 
marcharse. 

-Pero si yo no oí nada. 
-¿Es posible que esa falta de 

memoria que a veces padece usted le 

haga no recordar ahora que oyó 
un ruido? Quizás oyera usted un 
ruido y dejando en la mesa la cena, 

corriera a los altos. Tropieza usted 
con un cuerpo y en el terror de la 
posible complicación baja usted a 

toda prisa y va a dar contra el po

licía, que lo descubre en un estado 

de ánimo bastante excitado. 
Por un momento el agujero de 

escape indicado por el juez, había
_., le parecido grande a Delcassé, pero 

en un· instante habíase estrechado 
hasta no parecerle mayor que la 

cabeza de un alfiler. El juez hábil
mente le tendía un lazo. 

billete de cien francos, como un 
hombre prudente, habiendo enton

ces dejado el recuerdo de su perso
nalidad en el señor Herault, y lue
go se marchó con su vino y su~ 

sandwich,. ¡_A dónde iba usted? 
-A ver a un amigo, señor juez. 

-¿El nombre de ese amigo? 
Un nombre acudió a la mente 

de Luis: -el de- un artista que vivía 

en aq,uel barrio. 
-Guillermo Voirier, pintor; 

-Eso no es más que una teoría, 
señor juez-dijo con. los labios pá

lidos.-Y o nada oí ni ví nada. 
-La mujer es un ser muy astuto 

-dijo el juez moviendo la cabeza 

y como hablando para sí.-Anda 
con pisada leve y puede deslizarse 
en los rincones sin que se la oiga. 

~stutas criaturas, que con tanta 
facilidad salen de un hoyo en el 
C)ue si. fuera a caer el hombre seríale 

imposible escapar. Pero usted cono
ce bastante a las mujeres, amigo 

Delcassé; no necesita de mis conse-
(Continúa en la pág. 51 ) 
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/~li¡¡,,• .1br ffal red/l¡odrí uez /!>Zanca. 

/i'.E
N un discurso que pro- racterísticas más esenciales: su con~ 

nunciamos en Cama- dición mercantil. 
güey recienremenre, por En este articulo estudia el distinguido escritor W al- Claro que estas fincas "prisione-

honroso encargo de la /redo RODRIGUEZ BLA NCA, director de .m,estro ras" son una reserva forestal gra-

H ermandad Ferroviaria y con mo- colega " E l Camagiteyano" y exrepresentante a la Cá- tuita para sus "carceleros" · y muy 

tivo de la controversia entre los Fe- mara, la situación creada en ciertas regiones de Cuba claro también que por este medio 

rrocarriles Con,olidados y la Cu- por el desarrollo del latifundismo azucarero, y sugie- tales compañías azucareras agra-

ban Cane Sugar Corporation, hu- re algunas medidas radicales que, en stt opinión, se- van, antes que atenúan, el grave 

bimos de afirmar que ;¡quí hay rian altamente beneficiosas para la economía na- problema cubano del monocultivo: 

una "Cuba Irredenta". esas tierras están destinadas, por 

Nos referimos a los latifundios cional. no decir condenadas, a ser para ca•· 
existentes en las provincias de Ca- ,_ ________________________ ..., ña de azúcar. 

magüey y Oriente, tan numerosos es la política de esas Compañías, autorizado claramente por la~ le- Hace poco nosotros quisimos ha

y extensos, que puede decirse que que han encontrado el medio de yes. No puede arrendarle a un ve• cerle un obsequio a un _amigo de 

ya no queda, en aquellas p:ovin- tener dominio sobre la propiedad cino. ¿Quién arrendaría sabiendo esta capital. enviándole un cochi

cias, un solo lote de tierra que s! de los demás, o como se dice en el que no podría luego explotar la n0 ahumado al estilo clásico de 

considere a¿ecuado y capaz de sus- argot de Wall Stree t, la manera propieda¿? N o podrla venderle Camagüey. Exigíamos que el sahu

tencar un ingenio de capacidad im- de trabajar con O. P. M. ( other más que 'al propietario que lo do- merio fuera precisamente hecho 

por:tante. peoples money.) mina, pero' este se reserva el dere- con cedro procedente de viejas col-

Estos Ia_tifundios, tienen, aparte menas. El campesino a quien le ha-

la base legal que ·nuestras leyes les ciamos el encargo, hombre experto 

dan, tres form idables puntales: los en las cosas udel tiempo viejo", nos 

ferrocarriles particulares, los sub- advinió que tendrÍa que 1r a _bus-

puertos propios y los poblados pri- car el cochino y la colmena vieja de 

vados en los bateyes de los Inge- cedro a unas diez leguas del lugar, 

·nios. Es tal la maña que se han da- porque aqu í, decía, u¡e han deda-

do los más importantes bufetes rado la guerra a los puercos, que 

dd país para agotar todos los re- dicen ser malos para la caña y · los 

cursos legales, que estos latifun- colmenares en cuanto hay un inge-

dios no pueden definirse como uun nio, van desapareciendo también, 

gran predio perteneciente a una so- porque las .abejas se mueren, unas 

la persona o entidad", sino como por falta de néctar y otras porque 

"una gran extensión de tierras do. caen en ios aparatos del ingenio. 

minada por una sola persona o en• Yo me alegré mucho cuando vi ve-

tidad". nir el ingenio, pero luego lo he sen-

Si es discutible la conveniencia tido. Ailtes éramos más felices y 

púl::lica de que haya pocos grandes hasta más unidos porque los mu-

propi~tarios en un país, por lo que chachos · no tenían que salir de su 

estq tiene de antisoc_ia l y antiecon6- casa en busca de un jornal". 

mico, el lector puede imaginarse lo Reflexionamos sobre las sencí-

inconcebible . de · una legislación Has palabras del guajiro amigo. 

que, como la nuestra, permite, am: Antes éramos más felices. ¡Claro! 

para y alienta lo que entre nosotros Antes tenían muchos puercos y 

se llaman "zonas obligadas", o sea tnuchas colmenas y sus hijos se 

propiedades encerradas dentro dt inantenían a su lado y formaban 

un círculo de terrenos compndos i..ma gran familia y todos vivían 

con tal intención y a veces encerra- felices la vida sencilla que no re-

das dentro de una red de líneas clamaba grandes cosas. Ahora no 

particulares de ferrocarril o dere- hay cerdos que produzcan, ni col-

chos de vía adquiridos a pei·petui- menas que castrar todos los años 

dad para cerrar el paso a ingenios dos veces. Ahora el predio está re-

competidores, que de esa manera ~----- dl.lcido, dentro de cercas que se 

no pueden obtener cañas del terre- Wt1l/rcdo RODRIGUEZ BLANCA ven desde la casa todas. Antes se ~ 

no uprisionero". criaba suelto. Unos a otros los ve- ; -

Los negoci~ y h,!1-ta la vida del De manera que las riquezas que cho de comprarle cuando llegue su cines se cuidaban sus ganados. Es- / 

que está enct¡rrado en uno de es• pueda tener una finca de las con- hora, que no será nunca la hora te progreso los ha hundido. Nunf a 

tos latifundios depende del admi- troladas, es riqueza sin cotización. del propietario cubano . . H e. aquí estuvo para mí más claro el con

nistrador, generalmente extranjero, No pueden extraerse por los fe- ~ras,t,e ofrecido por . H~",',Y George" 

de la Compañía. Los hay bondado~ rrocarriles privados, porque las como la propiedad ha llegado d en Progreso y M1sena .Esta es 

sos, daro, pero lo que es invaria~ Compañías se niegan a realizar un perder, bajo las condiciones que "The H ouse of Have" (la casa dt 

blemente egoísta hasta la ferocidad servicio, que· no está regulado nÍ dejamos descritas, una de sus ca- (Continúa en la pág. 69 J 
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LON DRES.-Connit LAMONT, btlla ,ntista 

no1ttamericana que ha uapartádo tn tl •· King 
Edward", logr,mdo un " succti'' ·ruid010. 

(Foto R. K. 0.) 

VIENA.-La bailarina Miss Ty re WYN
GE, qut u una de las causal de la altgrÍa 

de Viena 
(Foto Man mi) . 
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NEW YORK.-La linda Ethelind TERRY, ''di
seuu" y attrh cintmatográfita, mostrándonos el 

delirioso "duollttie" que luce en la re,,Üla dd 
"Music Box". 

(Foto R. Harriet Louiu). 

PARIS.- Lt Sig1101i11a GAMBARELLI y cuatro 

dt las " dmueuul' de su "corps de ballet" . El 
ballet Gambarelli es 1111a dt las atracciones de la 

,e-,,ista dtl "Calina". 
(Foto Undawood & Undawood) . 
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A mayor parte de las diatamente a practicarle la prime--

encuestas ~ue hacen lC's ra cura. Entonces fué cuando yo 

periódicos son de las Estas tres anécddta;, referidas por et famoso escrito, penetré en el corredor, 

. que uno responde de Ferenc MOLNAR ; nos enseñan a considerar .cun Me parece-ahora que he llega-

muy mala gana y un poco t'mida- prevención las pruebas circunstanciales. Las tres spn do al fin-<¡ue el incidente es ma-

mente. (Tristán Bernard terminó al par instructivas y graciosas. L a versión castellana, terial excelente para una encuesta, 

una vez su respuesta a una de esas hecha directamente del original, por J. z, Tallet, Lo único que hay que hacer es des-

preguntas con estas palabras: "Es- cribir la escena como la encontré 
conserva las bellezas del original, ¿ d 

tán ustedes muy equivocados si yo y pe ir a etectives famosos, ca-

creen que yo tenía una idea fija ._ ________________________ _. pitanes de policía y jueces de ins-

sobre este problema. Formé mi ría estrictamente a la interroga- En aquella, para mí, memorable trucción que la expliquen. Una 

opinión hace cinco minutos para ción hecha. Pero aquí voy a expli- noche, el estudiante trajo la cabe- cosa es c_ierta: todas las respuestas 

responder su pregunta.") car la visión pues-aunque el za de un hombre. Tocó el timbre serían mucho más interesantes que 

En mi escritorio hay una en- cuento no tiene moraleja-vale l.1 y la esposa del conserje le abrió l:i la verdad. 

cuesta que me manda un Periódico pena de una explicación, especial- puerta. Una ordenanza municipal 

alemán. Nada más que un verano mente porque cualquiera podría dispone que por este servicio se pa

muy cálido podía haberla inspira- fácilmente imaginarse lo que hu- gue una modesta retribución, pero 

do: u¿Cuál es la escena más agn- hiera ocurrido si el testigo no hu- el joven doctor nada le había pa

dable que ha presenciado usted? '' biese sido un estudiante, sino un gado al conserje desde hacía va

Me hurgo en el cerebro, pero n.:> vigilante de policía encarado re- rias semanas. Aquella noche dió a 

se me ocurre ninguna "escena más pentinamente con la situación y la mujer un billete de banco gran-

agradable". Y siempre que se me con órdenes de explicarla. de, que~lla n u.,9o · cambiarle. 

presenta alguna, me parece que no En realidad, la respuesta es sen- ~ _ 

está destinada al público en gene- cilla, casi ingenua. Un 1oven mé- _,;~ ;,,- ~ 
ral. En realidad, las escenas más dice vivía en la casa, en un cuarto a :r. 
agradables que uno suele presen- amueblado. Vivía allí porqu_e. el/¡ 
ciar no tienen cabida en un perió- ed1 f1c10 estaba cerca de la chruca /J 

dice. 
Por otra parte, desde que he re

cibido el cuestionario, otra interro
gación me ha estado persiguiendo 
- una inre~rogación completamen
te opuesta a la del cuestionario: 
u¿Cuál es la escena más desagra
dable que ha presenciado usted?" 
En cualquier momento me serb. 
dado responder a esta pregunta. 
En efecto, el incidente vive tan 
cl~ro, tan preciso en mi memoria, 
qt:e voy a relatarlo aquí, aunque 
nadie ~e lo haya pedido. 

Era yo entonces un estudiante 
joven que vivía con mis padres en 
un gran edificio de cuatro pisos. 
Una noche llegué a casa después 
de las doce. Y a iba a llamar con 
el timbre al conserje, cuando des
cubrí que la puerta no estaba ce
rrada, sino entreabierta. Penetre 
en el corredor y allí ví a una mu
jer en decúbito supino, y manán
dole sangre de la frente. Un joven 
estaba arrodillado a su lado enju
gándole la sangre con un pañue
lo. Junto a ellos, en el piso, yacía 
la cabeza decapitada de un ancia
no de cabellos grises con una ho
-rrenda herida en el rostro. 
. ..., .Es la esq~na más horrible que he 
oresenciado en mi vida 

En respue~ta al cuestionario no 
dir.ía nada más, porque me adheri• 

de la Universidad de Budapest y 
se pasaba casi todo el día en la clí
nica. Estaba a punto de ser nom
brado auxiliar de un profesor fa. 
maso, y con frecuencia trabajaba 
en el Instituto Anarómico, en la 
sala de disección, hasta bien entra
da la noche. Era, en suma, tan ce
loso de su traba jo, que muchas ve
ces llevaba partes de cuerpos hu
manos a su casa, envueltas en un 
pedazo de ,papel, y traba_:26" en 
ellas en su habitación. Pero nadie 
en la casa sabía nada de esto. Lo 
único que sabía la conserje era 
que el joven regresaba a las altas 
horas con grandes paquetes deba
jo del" brazo. 

14 

uMe pagará otro día", le dijo. 
Pero el doctor ya no quería seguir 
debiéndola. ''Aguarde un minu
to", repuso, uvoy a buscar cambio 
en el café de la esquina" Puso su 
paquete en el suelo y salió, 

La mujer vió al fin que el acaso 
le deparaba una oportunidad de 
averiguar lo que contenían los mis
teriosos paquetes del doctor e, im
pulsada por la curiosidad, se incli
nó a examinar el que allí había de
jado, Abrió el envoltorio de papel 
y la cabeza rodó al suelo. Tan ho
rrorizada quedó que se: desmayó y, 
al caer se hirió contra el piso en 
la frente. Cuando el doctor regre
só con el cambio, comenzó inme-

El incidente que sigue, tuvo lu
gar eh Budapest, durante la última 
guerra. El actor S., me lo contó 
minutos después de haber sucedido 
y al relatarlo estaba fuera de sí. 

Se paseaba por el Boulevard una 
noche. Era una noche húmeda, 
neblinosa, fría. De r~en:te obser• 
vó que se acercaba un individuo 
harapiento con cara· de hambre y 
el paso corto y el traspié como 4c 
danza, característico de la neuro• 
sis adquirida en los campos de ba
talla. El actor se compadeció del 
pobre veterano Le dió algunas mo• 
nedas y el inválido le dió las gra
cias y continuó su camino tamba
leándose, 

"¿Dónde vive usted?"- inquirió 
el actor. 

º En Ko-ko-kobanya"-repuso el 
inválido.-Kobanya era un subur
bio distante. 

uTambién tartamudo" - pensó 
el actor.- nPobre ·hombre, que co
sa tan horrible! Vendrá a llegar a 
su casa al amanecer." Pasaba un 
coche de punto, cerrado, y le hizo 
señas de que se acercara. El coche
ro paró el carruaje junto a la ace-
ra. 

uLleva a este pobre hombre a 
Kobanya"-<lijo el actor al auri• 
ga, pagándole la carrera· por ade· 
lantado.-El inválido tartamúdeó 
algo que le sonó a: uGracias". 

El actor le ayudó_· a subir al co
che y ctrró la portezuela, Aborre-
cía todas las expresiones de grati• /. 
tud. / 

El coche se alejó. Mi amigo 
deambuló hacia el Café New 
York, donde le esperaban algunos 
amigos. A. unos pies d,C la entrada 
del café, a la luz brillante def res-

(Continúa en la pág. 50) 
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(Foto1 Undmrvood & UndtT..,ood). 

}. FIERREPONT MOFFAT, Erz,argd
do dt l'ugociu1 dt los fütad,u Unido1 t11 

&,nr1, qut ht1 firmado tn nombrt dtl 

Presidtntt Hoo,,tr, ti protocolo ,¿.,,;.,,o 
a laSuprtmaCorlt dt ]ustici<1 lntana-

cion,zl. 
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El Dr. Gusta'>'o /CAZA, qut ha 

sido nomb,4Jo Cónsul drl Ec11<1• 
do, tn San fr,mciuo dt (4/¡. 
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misterio del Mas Alta? ¿Quien no siente el deseo de saber lo que !tay detras de la tumba? Un hombre de ,, 

ciencia-el Dr. Maxwell-ha estudiado experimentalmente este problema. H e aquí algunas ·Je sus conclu- ' 

uLa injuria y el ridículo 
que hemos sufrido, no vie

nen sino de aquellos que no 

tienen el vaior de hacer 

investigación alguna antes 

de atacar lo que ignoran 

absolutamente.11 

Cromwell F. Varley. 

ARA el doctor Max

well, en sus experien

cias de Metapsiquismo, 

no hay duda alguna 

en cuanto a la realidad de los rui

dos y golpes que no pueden ser ex

plicados por ninguna causa cono

cida. 
A esa conclusión le llevaron sus 

observaciones en el estudio de b 
cuestión, hecho dentro de las más 

rigurosas normas. Estudiaba d 
fenómeno físico, el hecho de la 

producción de~ ruido en sus for

mas más variadas. No le intere

saba si había o nó muestras de in

teligencia. Era ésta una cuestión 

secundaria para él. ¿ Cómo, pues, 

llegó a inclinarse a la observación 

del que pudiéramos llamar fenó
,meno inteligente al que fué lleva

do por conducto del que había es

tudiado tan a fondo durante sus 

largos años de observación? V amos 

a explicarlo. 
Carlos Richet, el por más de un 

concepto eminente hombre de 

ciencia, el sabio profesor de Fi
siología de la Facultad de Medi

cina de París, estaba haciendo ex

periencias t~mbién acerca de los 

mismos fenómenos que ocupaban 

la atención de Maxwell. Invitó és

te a su amigo Richet para que fue

ra a Burdeos y presenciara los tra

bajos que a la sazón efectuaba por 

conducto de un sujeto o umedium" 

(M. Meurice) en el cual se revela

ban poderes dignos de estudio. 

Richet aceptó la invitación y 

pocas semanas después, en unión 

de otro amigo suyo, el doctor X., 
también interesado en estas cues

tiones, se hallan todos juntos. 

El sujeto, M. Meuric~, ignoraba 

tan to como el doctor Maxwell, que 

el doctor Richer se había dedicado 

más que nada a la observación de 

los fenómenos desde el punto de 

vista de la inte ligencia que él mis-

'f&r Mi~;,~Aurora 
mo demostraba, pero tenía vi vos 

deseos de poder obtener ese fenó

meno intelectual precisamente por 

conducto del fenómeno físico pro

piamente dicho. En otras palabras: 

Richet ansiaba· obtener comunica
ciones inteligentes por cond~cto 

de los ruidos y golpes que había 

oído deci r se producían sin contac

to y sin causa conocida que los ex

plicara. 
Puede observarse que M axwell y 

Richet seguían dos trayectorias 

completamente distintas en cuan

to a la investigación del Metapsi
quisnno. 

l Jna de las personificaciones que 

~ás recientemente entraba en re

lación con Richet, teil.ía la parti 

cularidad de hacerlo en griego, co

sa que sabía el amigo que llevó a 

Burdeos¡ pero que ignoraban M. 

Meurice y el doctor Maxwell, úni· 

cos asistentes· a estas reuniones. 

El gran fisiólogo ansiaba, según 

sus propias palabras, obtener la 

"prueba" deseada por tanto tiem

po, ya que M. Meurice era un 

magnifico medium de efectos fí• 
sicos. Y se dió a pensar con su ami_ 

go, sin poner en ant~cedentes a las 

demás personas, cuál sería la prue

ba elegida y el método a que so

meterían a M . M eurice parn obt~

nerla. 
Convinieron, al fin, en que el 

hecho más convincente sería que 

por medio de golpes sin contacto 
sobre cualquier objeto, hiriera pa

tente su ~esencia una de las "per-
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sonificaciones" con las cuales an

teriormente había él entrado en 

relación, cosa· que demostraría de 

manera efectiva la realidad de la 

experiencia. A esta conclusión ll!
garon dos o tres días después de 

su arribo a Burdeos, una tarde en 

que paseaban juntos por las afue

ras de la ciudad. 
Se hallaban cenando Richet,"su 

amigo el doctor X., M . Meuric:, 

el sujeto y el doctor Maxwell, 
cuando comenzaron a sentirse rui

dos y golpes cuya procedencia no 

se podía explicar, pero que se oían 

claramente por todos. 

Se preguntó, con la anuencia 

del doctor Maxwell, si los golpes 

procedían de alguna "personifica

ción" determinada que deseaba 

darse a conocer. 
Los ruidos se hicieron más fuer

tes, como demostración de asenti· 

miento a la pregunta hecha y los 

golpes, tranquila, pausada y cau

telosamente fueron dictando letra 

por letra el nombre cristiano de la 

personalidad que tantas veces se 

había comunicado con Carlos Ri

chet en griego. 
El eminente fisiólogo y su ami

go el doctor X., habían encontra

do al fin nla prueba" tan buscada 

y creyeron · fina lizado el fenóme

no Más los golpes siguieron re

sonando sobre la mesa con fuerza 

cada vez mayor y en la misma for

ma pausada y cautelosa ucom..J 

quien pisa sobre zarzas" ( son las 

orooias palabras empleadas) has-

ta dic tar esta sola palabra: Con
fiad. 

¡Dos palabras dictadas ·por rui

dos sin contacto que satisficieron 

-a Richet y su acompañante de ma. 

nera absoluta! 
Veamos por qué. 

1.-EI fenómeno se había pro 

ducido d: manera absollltamente 

espontánea. 
2.-Las cuatro personas reuni

das no se hallaban en reunión for

mal, esto es, no estaban "en se

sión". 
3.-EI nombre dado por. medio 

de golpes sin contacto era exacto; 

pertenecía a cierta entidad que an

teriormente había realizado expe

riencias con Richet. 

4.-Ese nombre era desconoci¿1 

para el med.ium M. M eurice. 

5.-Richet y su amigo, convi

nieron, es verdad, que obtener el 
nombre de esa entidad sería prue

ba definitiva y pensaron en que 

fuera ella quien diese ula prue

ba". Pero ellos esper:::ban que se 

diera en la forma acostumbrada, 

esto es, en griego, mientras que la 

entidad -dió su nombre cristiano 
y dictó en francés (idioma del me

dium) la palabra Confiad. 
6.-La palabra Confiad era la 

reafirmación de la veracidad del 

fenómeno. Se re fería a las dudas 

tenidas por Richet y d doctor X., 
en cuanto a obt:::ner la prueba de

seada por tanto tiempo, en la 

conversación tenida días antes y 

que ellos aseguran no conocían ni 

el medium ni el doctor Maxwell . 

La promesa de la entidad, por 

otra parte, se cumplió. Richet en 

el curso de las experiencias, como 

veremos más adelante, estudió a 

sa tisfacción e(fenómeno obtenien

do resultado$ altamente satisfac

torios. 
En otra oportunidad, Maxwell y 

Richet hacían comentarios acerca 

de un pariente muy cercano del 

segundo que se suponía haberse 

ucomunicado" por conducto de M-. 
Meurice. Este-afirman ellos-no 

podía haber oído la conversación 

tenida, por la sencilla razón de 

que se· hallaba en aquel momento 

lo menos a diez millas de distan

cia. (Continúa en la pág. 67) 



JAN/N A SMOLINSKA , e,trella de Fol/ie, Bergére, en una ''pose" de "Song of the Flame", rn primera pelirnla norteamericana. 

(Foto First Nationa/L 
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A Y quien afirma que 
un. oriental nunca ~a
ría, que, aunque se gra
dúe en una universidad 

inglesa sigue siendo, siempre, en 
todas las cosas esenciales, oriental. 

Muchos de los que así opinan 
conocen Íntimamente a los orienta
les; la mayor parte hasta aman el 
Oriente. Los que creemos en la 
marcha ordenad3: del progreso, en 
la Liga de Naciones y en otras 
cosas por el estilo debemos espe
rar y desear que estén équivoca
dos. 

La historia que vamos a contar 
es de la India moderna-de la In
dia políticamente ilustrada-y, co
mo tal, puede no carecer por com
pleto de significado. Gira en tor
no a la personalidad de Herbert 
Whibble, soldado de un batallón 
de infantería estacionado en · Mui
pore, ciudad que fué sede de una 
cultura considerable cuando los an
tepasados de Whibble se em~
rraban el cuerpo de bermellón en 
las espesuras salvajes de la Gran 
Bretaña. 

H emos de admitir sin reticencia 
que Whibble no era conspícuamen
te inteligente, mas, en lo que a 
bravura y tesón se refiere, había 
pocos en el batallón que pudieran 
comparársele. Si, como muchos 
a-firman, estas características son 
complementarias, ellas explicarían 
su tendencia a desatinar donde un 
hombre más inteligente no hubiera 
titubeado. 

No puede ofrecerse mejor ejem
plo de lo que decimos que el ex
traño suceso del Templo Blanco en 
las afueras de Muipore. 

Los hombres del batallón de 
Hallamshire, habían recibido de 
los que relevaron, rumores de un 
mara vi lioso rubí que adornaba la 
imagen de un dios venerado en ese 
templo. Pero habíaseles prohibido 
estrictame.n te a los soldados que se 
acercaran al santuario. El coronel 
Gleodenning era inexorable en lo 
que a las costumbres indígenas se 
refería y miraba con malos ojos 
cualquier turbulencia en que vié
ranse éstos envueltos, aun cuando 
el derecho estuviera de parte de 
sus muchachos. Con tal motivo, ;a. 
más se había comprobado la ver-
dad qe los rumores. 

Como era acaso natural, el hom
bre que más sabía del rubí y qué 
hasta hablaba con mayor autoridad 
de su tamaño y valor, era el cabo 
Hadwett. Incidentalmente, aunque 
ya antes habia estado destacado en 
Muipore, era el mayor mentiroso 
del batallón. 

-Está en una especie de collar, 
en torno al pescuezo del dios-de
cía. -Vale roedio millón, pero aun
que no estuviera prohibido entrar 
en él, sería difícil verlo, porque 
el templo está rondado por espec
tros. 

Hallábase sentado con media do
cena de ce npañeros a la soritbra 
del muro de una barraca. 

-En la India qo hay espíritus 
-declaró con· firmeza Whibble.-
¿ Cómo va a estar el templo encan
tado? 

No estaba claro de dónde había 
sacado aquella idea, pero en su 
filosofía eta una de las pocas cosas 
ciertas. 

-De todos modos, no vayas a 
,m e t e r allí tu estúpida cabeza 
-aconsejóle el cabo por pura amis
tad.-

-Medio millón es medio millón, 
aquí y en donde quiera-manifes
tó tercamente Whibble, después de 
pensar un buen rato en el asunto.-

- Y un borrico es un borrico en 
todas partes-añadió el cabo echán
dose a reir.-

Pero la semilla había quedado 
sembrada. 

Cualquier idea tardaba. mu cho 
en florecer en la mente de Whib
ble, pero mientras más lentamente 
crece, más · vigorosa suele ser la 
planta. El rubí se había grabado 
en su brllmosa imaginación. Dedi
caba una gran cantidad de confu
sas meditaciones a él. Después de 
todo, se decía, un dios en la India 
no es un dios de verdad. Y si eso 
era así, ¿qué obstáculo quedaba? 
En la India no había espíritus y 
Whibble era el último hombre del 
mundo a quien hubieran asustado 
los que, sin distinción alguna, lla
maba negros. 

Tras de lo que él consideró ma
dura reflexión, resolvióse. Su plan, 
para él era clarísimo. Iría al tem
plo,. y habiendo obtenido el rubí 
que valía medio millón, regresaría a 
su nativo Londres y allí viviría en 
la abundancia durante los años que 
le restaban de vida. La trama, co
mo se observará, era una obra 
maestra de sencillez. 

El cuidado que había caracteri
zado la labor fundamental de su 
cerebro duplicÓSe en los prepara
tivos de Whibble. El cabo Had
wett poseía una linterna sorda; 
aquella misma noChe descubrió que 
le fa!taba. Nadie, y menos que 
ninguno Whibble, . sabía nada de 
ella. El soldado J elks, aunque la 
cosa era contraria a las disposicio• 
nes reglamentarias del Rey, guar
_daba un revólver en su cartuchera. 
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También el arma desapareció. El -¿El sah1b se refiere al Temple 
pobre J elks no pudo formar una Blanco del lago? 
algarada con motivo de la desapa- A ese mism9 se refería el sahib. 
rición del revólver, puesto que no El sahib vería que era muy fá. 
tenía derecho a él. cil llegar allá si cogía la derecha 

Cuando hubo adquirido estos junto al bazar y seguía en línea 
accesoiios, los simples preparativos recta . por la orilla del río hasta el 
de Whibble estuvieron terminados puente que está junto al molino. 
no faltándole más que hallar el Del otro lado del puente un cami
medio de colarse en el templo. El_ no conducía al centro de la jun
edificio estaba, según tenía él en- gla. Una milla más allá, el sahib 
tendido, a cuatro millas d,° distan- hallaría un trillo, a la derecha, que 
:cia, en las márgenes de un lago, lo llevaría al lago, y allí vería e~ 
en medio de la jungla. Pero la jun- templo. . 
gla era muy grande y hasta el ¡,ro- El sahib hizo que Lajput le re- · 
pio Whibble comprendió que era pitiera la dirección . muy lenta• 
deseable una idea acerca de la di- mente. 
rección en que .había de marchar. Lajput se son.rió regocijado y así 

Hadwett, a quien se acercó con 
áni,mo de indagar, le di jo que n~ 
se preocupara más del templo. Pue
de que esto hubiera sido un conse
jo saludable, pero era una pérdida 
de tiempo cuando s~ dirigía al ter
co Whibble. El próximo paso que 
dió fué de una tontería increíble. 
Era él uno de los pocos hombres 
en· toda la India que se habría acer
cado a un indígena para hablarle 
de semejante asunto, mas habién
dose tropezado con Lajput La: 
frente a la puerta de la barraca, 

•calmudamente le preguntó Whib
ble el camino del templo. 

Lajput Lai, que tenía el cargo 
extraoficial de "correveidile" de los 
criados nativos. de los oficiales ca• 
sados, resultó mu cho más razona
ble que el cabo Hadwett. 

lo hizo, con lo cual terminó la 
entrevista y Whibble se marchó 
con un tr3nquilo sentimiento de sa
tisfacción. 

Aquella m ¡· s m a noche siguió 
Whibble las indicaciones de Laj
put; hasta que la ciudad no se per
dió de vista· y él se encontró me
tido en la espesura no tuvo difi
cultad. Era, empero, una noche de 
luna, y las sombras en el bosque 
resultaban confusas. 
· Quedarse solo hasta en las par

tes comParativamente civilizadas 
de la jungla, era bastante para po
ner a prueba los nervios más cal-
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Este cuento más que obra de la fantasía es- fiet refle
jo de la realidad .. En él se narra la pintoresca historia 
de un soldado inglés tan poco inteligente como inca-

. paz de sentir miedo. Es el soldado W hibble, que in
tentó penetrar en un templo indio para apoderarse 

del collar maravilloso de Krishna. 

mudos, pero Whibble no se sintió 
afectado en lo más mínimo. Era 
ciego a los peligros inminentes de 
la noche, pero, como era igualm"en~ 
te ciego a su belfoza, la cosa queda
ba más o menos equilibrada; Tratá
base una -vez más del viejo mari- ' 
daje de la estupidez con el valor. 

Tras de andar por algún tiempo 
encontróse algo que le pareció el 
trillo de que le había hablado Laj
put Lai. Era un trillo muy poco 
marcado en medio de la_ jungla. 
Los trozos ocasionales de lívida luz 
lunar . hacían más hondo el efecto 
de la oscuridad a medida que 

'Whibble avanzaba. Y a le parec_ía 
que había camina_do ·muchas millas 
cuando distinguió el reflejó del la
go entre l~s ár~le.:5. 

El in~tinto, rtlás que un mfedo 
c:oÓsciente, hízole mantenerse entre 
las sombras mientras-se acercaba a 
la tranquila orilla. A la luz de la 
luna, surgió el templo, blancamente 
silencioso, destacándose contra el 
fondo oscuro de los árboles. Era 
un edificio pequeño-Whibble, que 
·había visto templos mucho mayores 
se sintió desencantado-pero, como 
se dijo, aún cuando valiera la su
ma que había mencionado el cabo 
Hadwett, el rubí no podía ocupar 
tan gran espacio. 

El silencio de la escena-el tem
plo, el lago y la noche-hubieran 
podido asustar a un hombre más 
sensitivo. Pero para Whibble todo 
eso sólo indica,ba que,. si había allí 
negros, estaban dormidos. Por lo 
pronto· todo le parecía eminCnte
ment"e s;itisfactorio. Sus pensamien
tos eran agradables. Un café en 
Inglaterra-cerca de Chingford, 
pongamos por caso; un bonito ca
fé que le produjera bastante-y 
una mujercita rubia que le llevara 
las cuentas. Allí · junto a la· canti
na podría hablarle a los parroquia
nos del templo y del rubí. . 

Pensamientos agradables. 

Whibble juzgó que seria la una 
de la mañana. No había prisa. Con 
tal de que estuviera en laS barracas 
a las siete, todo marcharía bien. 
Pero no había tampoco por qué .de
morar la cosa; así pues, manténién ... 
dose aún a cUbieito de las ·sombras 
de los árboles, comenzó a bordear 
el lago. . 

El templo · estaba construído en 
un claro de la espesura y había 
un espacio de ·unas doscientas yar
das entre él y la maleza ~• cer• 
cana. Whibble titubeó. Sabía que 

los nativos eran traicioneros uy · 
susceptibles en 1o que se refería a 
sus templos y dioses. Pero, •aún sin 
revólver, Whibble desapasionada
mente se consideraba capaz d~ lu.
char por lo menos contra nueve 
negros; con un reyólvér e11 la ma
no se sentía capaz de arrostrar un 
número ilimitado de ellos. 

En lo que le era dado distinguir 
no había otros edificios cerca del 
templo. 

El cabo Hadwett le había dicho 
que ~n la India los sacerdotes vi
vían ep. los templos, pero Hadwett 
era un embustero tal que, en opi
nión de Whibble, uno podíá·dar por 
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cierto lo contrario de cualquier co• 
sa que afirmara Hadwett. Esto lo 
llevaba a la conclusión de que eg 
el templo no - había sacerdotes y, 
por lo tanto, la tarea •era fácil. 

Mas, en hon!ir de Whibble debe
mos anotar que no ·actuó sin la de. 
bida consideración. En re~lidad, 
mt:di~ó. por ~spacio de dos min~tos 
antes de salir de la oscuridad a 
plena . luz de· la luna y dirigirse, 
con magnífico- de;,caro, hacia el 
tetripló. Al parecer consistía éste 
en muchas torrecillas en forma de 
bulbo; hasta que ·estuvo ya -junto 
a él, Whibble .bo d¡;tinguió una 
puerta; muy pequeña, pero puerta 

al /,~~'a n1 aún entonces un solo. 

ruido rompió -el prbfundo silencio. 
Un ancho tramo de escaleras 

conducía al templo. Sus botas de 
servicio metieron en ella más rui
clo 4e lo que hubiera deseado, y
caminó con el mayor sigilo posible. 

Descubrió que la puerta estaba 
cerrada con una aldaba indú. Era 
un ejemplo perfecto de orfebt~ría 
de la India Central, _ pero para 
Whibble no era ;,,á, que una aldac 
ba. La alzó y abrió la puerta. 

En aquel momintP un hombre 
mediaÍiamente cauto hubiera vllelto 

la espalda en busca del desierto 
trillo y la seguridad de las barracas 
tan pronto como le fuera posible. 
La cosa resultaba demasiado fácil. 
Whibble, empero, la consideró me
ra suerte y penetró en el templo 
con nO mayor emoción que la que 
hubiera Sentido al entrar en un ci
nematógrafo de Londres. 

Encontróse en un pasadizo. El 
.silencio era aún más profundo que 
el de la noche de luna que acababa 

de abandonar. Las paredes eran de 
la misma piedra blanca que la pare; 
exterior del templo pero, particular
mente · en las sombras, resultaban 
-oscuras. La oscuridad se hacía ma
yor a medida que avanzaba. 

Andaba · cada vez con más tien
to, pero el sonido de suS pasos pa
recía retumbar en un vacío inmen. 
so. Al final del pasadizo la oscuri
dad era absoluta, y Whibble juzgó 
que era hora de utilizar su linterna 
sorda. La oscuridad_ resultó ser una 
cortina de terciopelo negro que cor
taba el pasadizo. 

Whibble buscó con cuidado una 
abertura en los pliegues. La palpó 
toda, pero no descubrió abertura 
ninguna hasÍa· llegar a la pared. 
Asió el lado de la cortina y ya es
taba a punto de separarla de la pa
red, de UJ.1 tirón, cuando algo se 
movió al otro lado de ella. No ei 
que sintiera rui_do alguno, sino aólo 
lit consciencia de un movimiento. 

W-hibble soltó la · cortina dejan
<lo escapar una exclamación, y apá
gó la linterna. 

-Debe haber sido imaginación 
mía-se dijo;-pero habíale pare
cido como si álJ.f ,o alguien hubie
ra estado palpando la cortina del 
otro lado y tocara su mano a_ tra• 
vés del terciopelo. 

-¿Hay alguien ahí?-preguntó 
con voz queda. , · 

Verdaderamente deseaba saber, 
pero nadie respondió a s_u pregunta. 

-Imaginacióll-repitióse Whib
ble, y asiendo de ~uevo la cortina 
la separó de la pared. 

Del otro lado estaba oscuro, aun
que la oscuridad no era tan inten
sa como la de l~ cortina,· pero sí 
lo bastante para impedirle distin
guir náda. 

Volvió a encender la linterna. 
Los débiles rayos pare(Íeron re
correr gran distancia antN de fun• 
dirse con la oscuridad. Era claro 
que .había ilegado al cuerpo princi
pal del templo. 

Sin titubear, e inconsciente de to
do temor o peligro, dió un paso 
adelante cruzando al otro lado de 
la cortina. 

En aquel momento una fuer.za 
invisible le arrebató el casco de la 
cábeza. Era algo tan misterioso co
mo la atracción que· un imán ejerce 
en una astilla de acero. No hubo 
ningún ruido, ninguna corriente de 
aire. Whibble sintió un momentá
neo sacudimiento; un segundo des
pués el casco caía estrepitosamentf' 
contra el piso del templo. 

Permaneció un instante sin mo
verse. Una vez creyó sentir un mo-

(C ontinúa en la pág. 48) 
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gisladores cubanos no balleros cubanos que se dedican a cabeza! ... ¿Que ya lo saben por· 
$.ben hacer nada de flexibilizar la rígida dignid3d de que tú misma se 19 has dicho? . . 

provécho: la Cámara de Repre- las mujeres demasiado jóvenes con j8ah! No te habrán hecho ca-
sentantes acaba de . aprobar un las delicias paradisíacas del rapto. so, imitando, con esto, al 99% de 
Proyecto de Ley según el cual el Si yo no estuviera tan convencida tus lectores,-si es que tus lectores 
delito de rapto queda abolido del de que tu voz se pierde siempre en llegan a cien.-Pero volvamos a la 
Código Penal. ¿Qué te parece? . el vado, te daría un consejo, Ma- ley aprobada por la Cámara supri-
No ha de quedarte más remedio riblanca: que propusieras la apli- miendo de nuestros Códigos d de· 
que rectificar tu juicio,--el que cación de los adjetivos cobarde y lito de rapto: ¿tú no crees sincera• 
exponías y el que silenciabas . canalla a todo hombre residente en menee, que esta ley, no solo prote-
con respecto a la labor desarrolla• Cuba que no ponga a prueba su ge y ampara a la mujer, facilitán-
da en el Congreso_ por nuestros fla- hom~ría de bieñ raptando por lo dole los deliciosos goces de la car-
mantes legisladores. ¿Que el pro· menos a seis muchachitas anual- ne sin el peligro de la cárcel para 
blema de la explotación dd traba- mente. De acuerdo con el parecer su captador, sino que protege, en 
jo de la mujer queda en pie? . de nuestros legisladores, para que. general, a todos los hogares, con-
¿Que no hay reorganización de los un hombre sea considerado caba- cediendo a los hombres casados la 
partidos? . ¿Que la hermana de Ilero será en lo sucesivo requisito libre facultad de raptar, sin res-
Marcí no tiene pensión? . ¿Que indispensable haber raptado a una ponsabilidades d!: ninguna clase? _. 
todavía el esposo burlado disfruta mujer. ¡No, no me argumentes de Fíjate: antes, los hombres casados 
del bárbaro privilegio de .asesinar ese -modo, Mariblanca! . ¿Cómo no podían disfrutar del sabroso 
a la esposa adúltera? . ¿Que van a haberse olVidado de st..is hi- privilegio de llevarse de la casa 
no se ha dictado una imperiosa- jas, de sus hermanas, los que apro- paterna a cualquier jovencita me• 
mente necesaria ley de restricción baronesa ley? . Todo lo cOntra• nor de dieciocho años; ni los casa-
inmigracoria? . ¿Que no se han rio: las han tenido muy presentes. dos ni los solteros, claro, pero si-
creado Tribunales para Menores, No olvides que la ley que ha..:e quiera estos salían de la cárcel por 
ni Patronatos ~acionales de la desaparecer de nuestros códigos el la puerta de escape del matrimo• 
Mujer y del Niño, ni escuelas va- delit? de rapto es una l_ey protec- nio, o si tenían dinero, por la puer-
cacionales, ni bibliotecas circulan- tora para la mujer. ta de escape del soborno. Para e1 
tes, ni nada por el estilo? ¡No im- ¿Que esa es una medida que no hombre casado la solución armóni· 
porta! . De pronto, una tarde puede ser adoptada sino como par• ca tropezaba con obstáculos insu• 
plácida, tibia, tr.,nsparente, los se- te integrante de un vasto y comple- pcrables. ¡Enorme injusticia, qut 
ñores legisladores se reunen: la jo programa de ;eformas sociales, había que remediar inmediatamen-
·República está de plácemes: ha dices? . A tí nunca ha de faltarte te! . Ni torpe ni remisa, la Cá• 
quedado abolido el deli to de rap- un sofisma de que echar mano tnara acaba de realizar el milagro . 
to. cuando discutes, Mariblanca. Nos- TÚ misma, tú que tanto prego· 

¿T endrás, aún, valor pJ.ra que- otras, las mujeres, nos pasamos la nas ti amor libre . bueno, o !a 
j3rte, muchacha? . En la Cá- vida pidiendo libertades, pidiendo libertad de amar, a mí me dá lo 
mara, al fin, se ha hecho algo tras- derechos, pidiendo justicia; no ha- mismo no es lo mismo, pero a 
éendental. Se ha dictado una ley bremos de quejarnos ahora, que mí me lo parece ¡Qué pacien-
que protege esencial y fundamen- nos conceden la libertad de ser da hay que tener para discutir con-
talmente a la mujer. Sí, no me raptadas, el ·derecho de ser rapta- tigo, Mariblanca! . ¿Qué te es· 
interrumpas, no me vengas con so- das, la justiC"ia de ser raptadas sin taba diciendo? . Ah!: tÚ misma, 
fismas. Que la protege, y te lo voy la menor responsabilidad para tú que tanto pregonas el amor li-
a probar: una muchacha obliga nuestros raptores. ¡Esta es una de bre, debieras comprender que es-
al novio a que la rapte, porque las las grandes conquistas del feminis- ta ley favorece su implantación. 
muchachas son·así, comprometedo- mol . Si esta ley no se traba en ¿Que favorece el desarrollo del !.i-
ras, abusadoras, viciosillas; pero el Senado, o si, aprobada en el Se- bertinaje, no la conquista de la li-
sucede que nunca falta un familiar nado, no resulta víctima dd. veto bertad de amar, dices? . Nuevo 
que · produzca la consiguiente de- presidencial, ( ;,que estás segura de sofisma, es decir, nueva verdad 
nuncia: detienen a los tórtolos que será vetada? ¡Bueno! ¡Ya lo aparente. Muchacha, ¿pero quién 
cuando más encantados de la vida veremos a su debido tiempo!) las piensa en el hijo que ha de venir 
se encuentran: a ella la mandan mujeres cubanas debiéramos ini- cuando se habla de raptos? Sola-
para su casa, y a él para la cárcel. ciar una suscripción popular para mente a cí puede ocurrírsete idea 
¡Oh, dolor! ¡La cárcel! El ama- erigirle un monumento a quien la semejante. Los legisladores son 
do sufre, además de la prisión, las concibió. O a quienes la concibie- hombres demasiado graves y sesu-
molestias natu rales 4e un proceso ron, vaya usted a saber. Estas dos para concederle la menor im-
casi siempre escandaloso. ¡Pobreci- ideas tan luminosas y tan matavi- portancia a tan nimio e inconsis-
to! . Ya cienes a la raptada he- llosas por regla general se les ocu- tente obstáculo. Si el hijo llega, 
cha un mar de lágrimas: la l~y la tren a varios legisladores a la vez.- allá la madre que se las entienda 
ha separado de usu hombre". El El monumento pudiera represen- con él. Mira, ahora que recuerdo, 
espectáculo es conmovedor: canto, tar _. tú dijiste una vez unas palabras 
que mueve el corazón de los legis- ¡Ave María Purísima! . jQué-" muy líricamente hermosas que ie 
!adores a tomar una decisión he- bárbara eres, muchacha! . ¡Mira repetiremos a la rapta cuando el 
róica: ¿las mujeres sufren cuando que si alguno de tus amigos Re- amor fecundice sus entrañas: " Mu-
la leY. castiga a sus raptores? ¡PueJ presentantes te oye! Déjate de jer: tu hijo eJ tuyo. Con él en lo1 
hay que rnprimir el ddito de rap- comentl.rios sangrientos y ó}'eme: braz.01, eres la domadora de la ,,;_ 
to! . · el monumento pudiera consistir en da, eres la vencedora del Destino, 

Hay que suprimirlo, y se supri- un . Bueno. Si vas a seguir así, eres María Inmaculada por siem-
me, naturalmente. Los legisladores me callo. H ablemos· de otra cosa. pre ')' para Jiempre. No importa 
hacen siempre lo que deben hacer. ¡Pobre de tí, el día que Fors y el que fuera un hombre Jin corazón 
Merecen bien de la Patria, o, por General se enteren de los ucomu- ti que te hiciera madre, abando-
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PATRiA ... 
nándote luego · a tu propia JUerte. 
No importa: !tu ,hijo eJ tuyo, por 
~ncima de todas la1 leyá, -por en
cima de todos 101 código1 del ho
nor, por encimtt del bien y del mal 
;, de la 'Vida y de la muerte!" 

Ya ves: ¿cómo a los legislado
res,-hombres,-había . de preocu• 
par la posibilid~d del lii jo al borrar 
de los códigos el delito de rapto, 
si tú, tú misma, Mariblanca, tú 
que .preSumes tanto de fü femini
dad y de tu emocionado sentido 
maternalista; has dicho éstas "pala
bras~que son consagradoras de la 
maternidad ilegal? No, no me re
pliques que tú no has afirmado 
nunca que exista una maternidad 
legal. y una maternidad que no !o 
es; de tus propias palabras se des
prende que esa es, en realidad, tu 
opinión. Bueno, pero aunque así 
no fuera, aceptando este nuevo so
fisma a que recurres: ¿por qué te 
indignas de que una ley del Con-' 
greso de tu patria deje en e~ des
amparo más absoluto al probable 
hijo de una rapta cuyo raptor no 
comete ningún delito al raptarla, 
si tú afirmas que el hij '? de una 
mujer es suyo upor encima de to
das las leyes, por encima de . todos 
los cóciigos del honor, por encim!l 
del bien y del mal y de la vida y 
de la muerte?" . En último caso 
y partiendo del supuesto de que 
los legisladores se hayan tomado 
alguna vez el trabajo de leerte, pu
diéramos atribuírle a tw Campa
ñas de CARTELES cierta ·respon
sabilidad en la elaboración de la 
ley que venimos comentando . 

Libertad de amar . . amor li
bre . como te parezca. Por su 
implantación has venido labQran
do desde tu sección de la Revista 
de Quilez semana tras semana. No 
tienes ahora _el derecho de quejar
te. Tú, por otra parte, lo has di
cho una y otra vez, no sólo no err.s 
umoralista", sino que detestas cor
dialmente a todo el que lo sea. 
¿Qué argumento vas a esgrimir 
pará censurar a la Cámara de Re!-

. presentantes la aprobación de esta 
Ley? . Deja las cosas como es
tán, Mariblanca, muchacha, no te 
sigas metiendo en camisas de once 
varas, que tú, al fin y al cabo, no 
eres más que una criatura ingenua 
sólo aparentemente modernista. De 
mujer moderna, no tienes más que 
la pedanter:ía de querer demostrar ._ 
a todo trance que tienes "algunoi 
conocimientos sobre cuestiones so
ciales. Careces de frivolidad, y es
to te condena, irremisiblemente, 21 
fracaso . 

(Mariblanca, la uvaliente escri
tora", la 11vibrante panfletista", re• 
dina melancólicamente sobre el 
hombro la cabeza . Calla. Son
ríe .. ) 
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REMEDIOS.-El doctor Francisco 

CARRILLO RUIZ , hijo d,d difunto 

Victprtsidtntt dt la Rtpública, Gt nt• 

ral Carrillo, qut ruibió ti día /J ti 

homtnajt dt las dt ltgacionts dt Vt lt• 

ranos dt la pro'l'incia dt Santa Claro. 

(Foto Godk.now1). 
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CIEGO DE AVILA.- El hórreo osluriano, uno dr 

los putstos qut má1 podtTosamtnlt llamaron la attn• 

dón tn la 'l't rbtiia dt Ciego dt Á'l'ilo. 

{Foto Godlmowr). 
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SINOPSIS DE LOS CA PITULOS 
A NTERIORES 

T ras dt contarno) Lowt lt T homas 
ltt ju,-entud de La wrtnu, su afición 
a la arqutofogía )' HH Yiaits al Cu
umo Oritritt , nos relata su ingrtso 
t n t f StrYicio S ecrtto d t El Cairo 
dt dondt p,uó a la A rabia, iniciada 
la ro 1ulta jui/iana a cu yo StTYicio 

pu,o su gmio. Dedicóu a ami1tar 

las tribus d tl desierto ron las que 
formó uii ejtfcito irreg ular, batirndo 
t1 los tu rcos tn A bu El LiHal )' u, 
Akabtt. Narra Thoma1, despub, la 
batalla de Súl El Hasa; lar proezas 
ríe! jo'l't:n arqueólogo como yo/ador 
de trrntr y puentes; lar costumbres 
de /01 guurcos beduinos y las ann
turar de JUJ principalH caudillos. 
Describe, luego, la ciudad abandona
da de Petra y ti fuoz combate que 
,z/fí sostu,,iuon los beduino1, ma11-

J11dos por Lawrenu, contra turcos y 

alemanes; las Yiásitudes dt Lawrtnct 
cuando dis/ ratado dt m11iu pasaba 
al campamtnto turco para upiar 'l 
ti gran t nga,io qut dió por rtmlta
do ti triunfo dt Allmby ')' Law
rtna. 

CAPITULO XXII 

LA WRENCE DOMINA EN 

DAMASCO, Y LA PERFIDIA 

DEL EMIR ARGELINO 

/A 
la mañana siguiente al
canzaron a ver Damas

co en el centro de sus 
jardines más verde y 

más bella que cualquier otra ciu • 

dad del mundo. El encamo de lo 

escena ''como un suello que nos 

visita en el ligero amodorramiento 

de la mañana: un su6ío que se 

desvanece" recordó a Lawrence la 

leyenda árabe de que cuando Ma

homa fué allí por vez primera co

mo arriero de camellos, al ver Da

masco a la distancia, se negó a en

trar en dicha ciudad diciendo que 

el hombre solo polía esperar en-

trar en el paraíso una vez. Salien

do del desierto y contemplando es

te panorama, más encantador y 

atractivo que otro alguno en d 

mundo, no es maravilla, que el 
Profeta en ciernes se sintiera · 

tentado y aún temiera por la sal

vación de su alma. Visto a la dis
tancia este oasis de verdura, cir

cundado por las amarillas arenas 

contra un fondo de montañas en 

El 10,iador que com1irtió tu rtalidadt1 
mr sutiio1. 

las que blanquean nieves perpé

tuas, es en reali dad una perla en 

un engarce de esmeraldas. Asl 

pues, es muy natural que el habi

tante del desierto lo tenga por un 

paraíso terrenal. Cuando los rayos 

~~-
del sol caían obHcuos, tejiendo una naban la "calle que llaman recta" 

sutil y fantástica trama .sobre los · cuando Lawrence penetró por l.t 
minaretes y cúpulas de esta ciudad puerta, ataviado como un príncipe 

de ensueño, Lawrence y Srerlin_g de la Meca. Todos comprendían 

penetraron en Damasco en ·su fa. que al cabo su glor_iosa ciudad que

mase Rolls-Royce, el "Neblina 

Azul". Inmediatamente se diri

gieron a la casa de la ciudad y allí 
reunieron a los principal~s jequ,:- ;:,, 

Lawrence escogió a Shukri Ibn 

A yubi, descendiente de Saladino, 

para que fungiese de primer go

bernador militar del nuevo régi

men . Luego nombró un jde de 

policía, un director de transpor~e 

local y otros muchos funcionarios. 

Arreglados estos detalles, Shukri, 

Nuri Said, Hauda Abu 1"ayi, Nu• 

ri Shaalan y Lawrence, a la cabe

za ¿e sus irregulares beduinos, dis• 

currieron en procesión por las ca~ 

lles de Damasco. 

El joven comandante en jefe, 

de 29 años, del ejército más gran

de que se había levantado en Ara

bia durante cinco siglos, que en 

menos de un año habíase hecho el 
hombre más importante de Arabia 

desde los días del gran Califa Ha

run al Rashid, hizo su entrada ofi

cial en esta antigua capital ¿el vie
jo imperio árabe, a las siete en 

punto de la mañana dd 31 de oc
tubre. La población encera , junto 
con decenas de millares de bedui

nos de los bordes del desierto, lle• 

El Co,011tl LA W RENCE dn pachando 
ti Comm. D. G. HOGARTH, 
dt m ; conu ju o1 t n la Oficina 

A rabc dt El Cairo. 

daba libre del yugo turco. Dervi

ches aulladores lo precedían co
rriendo, danzando y clavándose 

cuchillos en la carne, y detrás de 

él seguía su columna volante de 

pintorescos caballeros árabes. Por 

meses enteros el pueblo hab'a oído 

hablar de las hazañas del jerife 

Lawrence, pero ahora por vez pri

mera veía a l misterioso inglés que 

había juntado las tribus del desier

to y expulsado a los turcos de Ara-· 

bia. Al ver lo venir balanceándose 

en su cabalgadura por entre los ba

zares, pareda como si todo_ el pue

blo de Damasco gritara su. nombre 

y el de Feisal en jubiloso coro. P0r 

10 millas y más a lo largo de las 

calles de ésta, la ciudad más anti

gua del mur..do que aún permane

ce en pie, las muchedumbres tri

burai;-on al joven inglés una de las 

o\·,,ciones más grandes que jamás 

ha recibido hombre alguno. El 

doctor John Finley, de la Cruz 

Roja Americana, que vino ~l nor-

• 
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Lawrence tu Yo que -afrontar, no solo el empuje de árabes y . tur

cos en campo abierto, sino también la astucia y la sutil perfidia 

de lds tribus nómadas. En esto; capítulos Lowell THOMAS re

fiere como el Rey sin Corona de la Arabia estuvo a punto de 

perecer, 'YÍCtima de la traición de los emires argelinos Abd-el-Ka

der y Mahomed Said, quienes, -por otra parte, no hacían más 

que vengar a ,u abuelo Abd-el-Kader, arrojado del norte de 

A/rica por los franceses. 

te con Allenby, dice, describiéndo

la, que "había escenas de gozo y 

de éxtasis, tales como acaso no 

vuelvan a presenciarse en la tierra. 

Los bezares alineábanse con cen

tenares ¿e miles de personas. La 

ucalle que llaman recta" eStaba 

tan apelmazada de caballos y ca-

Con JuJ blancaJ -YUtidu";s. LAWREN-
CE partct un pro/ettJ. 

mellos que apenas podían abrirse 

paso entre la multitud. Los techos 

de las casas estaban materialmente 

cubiertos de gente. El pueblo col

gaba pr~ciosos tapices orientales de 

sus balcones y ·dejaba caer -sobre 

Lawrence y sus compañeros -una 

lluvia de pañolones de seda, de flo

res y de esencia de rosa". 
Por fortuna para los árabes, 

Allenby había ordenado a la ca

ballería ligera de Harry Chauvcl 

refrenar sus australianos y dejar 

que la guardia avanzada de Feisal 

entrara primero en la ciudad, y 

Allenby tampoco había dado orden 

arbitraria alguna sobre el estable

cimiento de un gobierno provisio

nal en Damasco. Así pues, L.aw

rence fué asaz astuto para procu

rar que los representantes del ejér

cito árabe entraran primero que 

los británicos, dando de ral suerte 

posesión de la ciudad al Emir Fei

sal. 

El coronel Lawrence no perma

neció en Damasco más que cuatro 

días. Pero en ese tiempo fué prác• 

ricamente el gobernador de la ciu

dad, y uno de sus primeros pasos 

fué visitar la tumba de Saladino 

donde el Kaiser, en 1898, había co

locado una bandéra de satín y una 

corona de laurel de bronce con la 
siguiente inscripción en turco y 

en árabe: ('De un gran emperador 

a otro"_ La corona y la inscrip:ión 

adornadas con el águila prusiana, 

habían irritado a Lawrence en la 

visita que antes de la guerra hicie• 

ra a Damasco, y muy · al principio 

de la campaña, cuando todavía se 

encontraban en Yembo, él y Fei

sal habían jurado no olvidar la 

tumba de Saladino. La corona de 

bronce adorna hoy la oficina dd 

curador del Museo de Guerra l3ri

tánico y la bandera del Kaiser re

gresó conmigo a América. 

la art,/leria de montaiia Je 
La wru u e, en aa ,011 

Durante el breve dominio de 

Lawrence en Damasco, los kalei-

doscópicos bazares de aquella, la 

tnás ortodoxa de las ciudades orien

tales bullían de excitación. Solo su 

conocimiento íntimo de las capri

chosas aspiraciones personales de 

los conspiradores que se movían 

El Cor. LAWRENCE (a la derecha) , 

co11 /euncia11do con do1 jefr1 árabe,. 

detrás ele las innumerables intrigas 

y contra•intrigas, hfzole posible 

dominar la situación . Hasta hubo 

entonces emocionantes incidentes 

y peligros de asesinatos. 
El 2 de noviembre estalló un 

motín en Damasco, una perturba-

Un jeque árabe. 

ción que pudo haber fructificado 

en contra~revolución. 
El alma del mismo fué un emir 

argelino llamado Abd el Kader 

que hacía tiempo era archi•enemigo 

de Hussein y sus hijos. Ese ma

landFín era nieto del célebre Emir 

Abd el Kader, que por muchos 

años combatió a los · franceses en 

Argelia y vencido al cabo, huyó 

a Damasco. Sus dos nietos los 

Emires Mohamed Said y Abd ,1 
Kader desempeñaron un papel bas

tante desabrido en la guerra ·dd 

Cercano Oriente. El primero sirvió 

como agente de los alemanes y tur

.:os en Africa, donde instigó a los 

Senussitas del Sahara a invadir 

Egipto, mientras que su hermano 

menor y más truculento, Abd el Ka 

der, fué super~espía de Enver Ba

já, juntándose a tal fin con el ejér• 

cito jerifiano. Una fingida evasión 

de Constantinopla dió a Abd el 

Kader la coartada necesaria para 
(Continúa en la pág. 62) 



CAt:.T/\S a J../IELE/Y 

IS eb e laoie/¡: ,:fh,rg;@(f1,M@d!@.f ~lre 
liL

A fé! He aquí ~ c:eg.!!,c::::te<'! !Lo! ~~;dor de su vida no se han hilva-
sa, mi querida amiga,. brillar, después de una temporada de 1901. El padre es escocés y la nado historias de malevolencias y 
'de la cual se habla des- en la cual parecía que el Velo im- madre española. Entre sus abuelos escándalos. Su hogar, la hermosa 
de los siglos pretéritos. placable del olv,ido iba extendiéa- hay uno que fué célebre como Go- mansión estilo colonial que posee 

La religión se ápoya en el Pilar de dose suavemente sobre su persona- bernador de Colombia. Otro fué en Beverly Hill, guarda toda:, las 
la Fe, desde los tiempos en tjue se Iidad. Cónsul de los Estados Unidos en tradiciones de los antiguos abuelos 
sacrificaban Víctimas ante el altar ¿Recuerdas cuántos triunfos se BueP..os Aire: A los cuatro años aristocráticos Y si de la grave 
de algún dios inexorable. y cruel, anotó a su carrera la deliciosa B~- apareció por vez primera Bebe en señorita española tiene Bebe d 
hasta nuestros días en los cuales be Daniels? ¡Cuántas veces no las tablas del teatro. A los ocho porte distinguido y los modales ex
se habla tanto de todo y tan poco hemos sentido nuestros ojos inun- comenzó su carrera en el cine . quisitos, de la joven América don
de Dios! No importa lo absur- dados en lágrimas de alegría, rien- Es el tipo . ideal para la panta- de ha nacido, ha adquirido la elas-
do que a otro_ parezca aquello en ,,-========--::"'."""---::-:---::=::-:---'.""':==' ticidad de los músculos, la: gracili-
lo cual creemos; si tenemos verda- dad del cuerpo, la perfección en 
dera fe, lucharemos por el sosteni- todos los campos de deporte.s; 
miento y engrandecimiento de América le inyectó la savia juvenil 
nuestra creencia, sintiendo lásti- y fuerte: España, el orgullo d'! 
ma hacia los que no pueden com- vencedora 
prenderlos y cuyos corazones están Pero hace una temporada 
desprovistos de esa luz maravillo- que comenzó cierta frialdad alri-
sa y única de la fe. . dedor de la publicidad de Bebe. 

Pero si la fe, en vez de sentir~a Era como si en el Estudio donde 
hacia una creencia o religión sola- traba jaba y al cual la preciosa ar-
men te, se extiende hacia nosotros tista daba tanto prestigio, se temiera 
mismos; al poder de llevar a cabo de aumentar o sostener siquiera la 
empresas nobles y gigantescas; si fama bien adquirida de Bebe ... Co-
tenemos la convicción de que "p~- menzaron las películas habladas . 
demos" realizar, entonces la fe to- Nada se dijo en concreto, pero en 
ma proporciones enormes la mente de cada uno de los ad-

Y cuando esta · fe la tienen otros miradores de Bebe, surgió la sos-
en nosotros; cuando son otros los pecha inconfesada de que posible-
que creen que podemos llegar a la mente la linda artista no tenía voz 
meta deseada y con su fe en nues• para el micrófono y una triste-
tro talento, en nuestra personali- za infinira invadió a los que bien 
dad, en nuestra ('aura" nos inyec- la queríamos . Pero nunca supi-
tan nuevos bríos, entonces, Helen, mos la verdad de h frialdad aque-
Ia fe es sublime y el triunfo nos es- lla, puesto que jamás se hizo una 
pera en el camino de la vida. Por- prueba con la voz de Bebe Daniels. 
que puede más la fe de otros en Por fin, un día corrió un rumor 
nosotrOs que todos nuestros es- que se estableció más tarde como 
fue.rzos; o mejor, porque entonces cosa cierta: el Estudio de la Para-
nos sentimos protegidos por la se- mount no renovaba el contrat:> 
guridad que én nosotros tienen, y con B~be Daniels. Y la artista fa-
porqce sería ruín-y es ruindad varita, silenciosamente, se vió obli-
que no :.' cunde . fácilmente entre el J.!:!;~~~~~~~~~~:=¡~~~~~!!! gada a tomar unas vacaciones 
género humano-defraudar la es- BEBE DANJELS ¿Cuánta amargura no habría en 
peranza que en nosotr0s mismos (Est rella de la " Radio Keith Orpheum" . el alma de Bebe Daniels? . Ni 
tienen los que nos aman . do las travesuras magníficas de e:,- lla: cinco pies cinco pulgadas de siquiera un motivo. Su juventud es 

De todas maneras, es así, al me- ta chiquilla encantadora cuya mez• estatura; 120 libras de peso, que positiva, puesto que hay artistlS 
nos, lo que piensa Bebe Daniels de da de española y escocesa hace ella cuida de no aumentar o dis- que continúan llenando papeles di!; 
su vuelta a la luminosa Vía del de ella un tipo único en Holly- minuír; perfecta piel de suavida- chiquillas quinceabrileñas mientras 
Triunfo. Bebe Daniels asegura wood! des exquisitas; ojos rasgados Y ne- por. sus espaldas han pasado cua-
que fué la fe de los otros, de ague- Bebe D2niels además, tiene cier- gros, alta frente Y cabellos bruní- renta .Y seis inviernos . Que no' ◄ 
Uos que sin previas pruebas confia- tos raros privilegios que otras :ir- simas, que hablan de su sangre es- tenía voz no podía ser, puesto que 
ron en ella y sus excele~tes habili- tistas no poseen: porque Bebe per- pañola Pero si los cabellos no jamás ,se la sometió a una prue
dades, lo que puso en su corazón tenece a una familia distinguida fueran bastante, la gracia, la sim- ba. Y quietamente, con el pu
aquel fuego sagrado para triun- · cuyo abolengo se remonta a los patía, el aire entre altivo Y jovial dor de su dolor, se retiró Bebe D.1-
far, hasta que el más ruidoso de tiempos de Carlos V, el célebre rey de Bebe Daniels, sería suficiente niels a la vida privada: esto es, pa-
los éxitos coronó sus esfuerzos hijo de Felipi el Hermoso y Jua- para recordarnos a la divina An- ra una artista, al hundimiento del 

Y el triunfo de Bebe Daniels na la Loca . La biografía de dalucía no ser; al dolor de ver los días pa-
es más significativo aún, puesto Bebe es sencilla, pero interesante: y desde los ocho años Bebe ha sar y sentir que las energras Y g.ue 
que es una de las viejas favoritas nació en Texas, en el pueblo cono- estado cosechando triunfos. Aire- (Continúa en la pág. 51) 
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Com0Tv1ven T 

los T rt1st°'s 

1 
Erfr ,1r1Ílt11 q11,• II1111c11 se w11rí,·, c1 1tll pr1dn· ti,•r,i,, y (nri,foso. Sm 

tfm hijor, JOSEPH y BOBBr, si,wfL•11-;;,,'rd11dcra ndtJrnciim /}l)r a. Bmtl'r KEATON, el m11ravilloso nctf/r có

mico, t:s c11 In vida prif;(ldt1 cr,mpU:tomc11/,: 

di!li11to a como p,rrccc en Ja pa111alla 

He/e aquí c11 el inrdí11 de SIi mag11i/irn rc~ 

sid1mcia, con ¡u perro " E/ma" . 
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11.JAY un siglo que abier- [b~c:!rr~IMJ ~/}:{JufEfr-~@[b[gftiJ!J!!,.[§f-r 

n i~~:::~~;:::f;i:ii:.i ~@If DUQJJ [E~~ ! 

la Pompadour. Pero no era_ el de- a dn 
monto devorador de la l u J u r t a 

~ 

quien dominaba: disipación era el A l \ ~ y 
~:s:b;e ~1:!:n:e\::vi;;~~:~endt:~~ . L..1-0r eJandro•vOr'\._ 
la nueva guisa de la seducción del vas qu~ ha~ acudido a su llamada hacia el amor libre obtuvo valioso sesperados aspavientos sobre lo de 

mundo. para d1vert1rse y gozar. apoyo por la exclusión de los celos entregar a su adorada y júven es-

Tal era la guisa grata y jocunda como algo que estorbaba y echaba posa, casada con él a ·los quince 

En el siglo XVIII se hizo un es- que asumió en este siglo la seduc- a perder la existencia. Se conside- años, y amenaza con suicidarse, se 

fuerzo heroico por racionalizarlo ción del mundo y tales los ideales raba de mal gusto ser celoso; si a le considera un tanto cómiCo; a l 

todo y compadecerse en todo con que inspiraron hasta a una Pom- un marido se le ocurría volver a cabo termina poniendo buena cara 

las limitaciones de la inteligencia padour, cuando amuebló una suce- hacer uso del derecho inmemorial y se arroja en el torbellino de la 

y la perfección humanas. Esto nos sión de fantásticas casas de campo, que tenía de encerrar a su esposa disipación. f 

explica el aspecto al parecer trivial arrastrando al rey de una a la otra infiel en un convento-i-porque las Llegó a convenirse tácitamente 

y juguetón de esta fase de la se- y tornando los constantes viajes en leyes sobreviven mucho después de en que la aparición de una dama 

ducción del mundo. Para el obser- comedias únicas, de placeres rura- haber sido abolidas por la costum- en su palco en la Ópera, atendida 4 

vador casual parecía ésta haber per- les para tentar su gastado paladar. bre-veía frente a él en abierta por determinado caballero, se inter-

dido su terrible satanismo, asumien- Los viajes, jay! eran demasiado cos- oposición a la opinión pública. Por- pretara como sig~ificativo de que 

do la pose de una Venus fácil y tosas y molestos, y la favorita nun- que la seducción del mundo que dicha dama deseaba que el tal ga

amable: mortificona, opulenta, ho- ca 1Ievó a efecto el proyectado via- andaba con pisadas tan suaves so- lán fuese incluído en todas las in

yuelada. Era una época en que pre- je de placer en que con Luis XV bre sus patas aterciopeladas en la vitaciones a ella dirigidas. La so-

valecía la idea de que, puesto que había de recorrer todo el país. época de Watteau, no ha perdido ciedad fué, de esta manera, oficial-

Dios había creado el mundo, tenía La Marquesa de Pompadour fué las garras. Los celos seguían bu- mente informada del lío amoroso 

que haberlo hecho por alguna ra- la primera amante oficial de ori- Hendo, pero jamás fueron oculta- del rey con Madame Pompadour, 

zón clara y sensible, y la única ra- gen burgués que hubo en Francia dos con tanto cuidado y las ago- porque después de arrojarle su pa

zón sensible y clara era la necesi- y, como tal, trajo consigo un es- nías de este dolor prohibido social- ñuclo a la joven Mádame d'Etioles 

dad que tenía el Creador de un ju- píricu de novedad y cambio. Fué mente, hallaba desahogo en la risa (née Jeanne Poisson) en un baile 

guete. Como hemos sido hechos pa- en realidad la fascinación de lo hueca, en jugar fortunas enteras O de máscaras, apareció Luis con ella 

ra jugar con nosotros, es natural inesperado, la nueva y distintiva en conspícuos homenajes a la lu-. en uno de los palcos, cubierto por 

q~~ sirva_mos m.ejor los propósitos interpretación del amor libre que juria. La moda ordena que se aho- 1:1nÜe~~!llªSu infancia esto había 

d1vmos siendo Juguetones, porque impuso al país, lo que permitióla guen los celos; que se despida a la 

así nos conformamos con el plan atraer y conservar a l rey atado por infidelidad con una sonrisa. Por lo 

preordenado. Por tanto, ja canear, sus hechizos. En las filas más altas canto, cuando Monsieur d'Etioles, 

dulces instrumentos! ¡Oigamos de la sociedad, la nueva actitud esposo de la Pompadour, hace de

vuestra linda música bailable, tan 

desenfrenadamente alegre y al par 

tan dolorida! ¡Lloved rosas, queru

bes, mientras podais; haced sonar 

vuestros seductores caramillos, pas

tores, y que coda faena rural se di

suelva en la danza y en el movi

miento rítmico! 

Fu¿ este el siglo que descubrió 

a la naturaleza. Los setos habían 

sido sin duda . designados para al

bergue de las parejas amantes, los 

prados para reclinarse en ellos y los 

botes pa~a las charlas amenas: todo 

el paisaje a la disposición de la dul

zura arcádica y arrulladora de la se

ducción del mundo. Las lindas es

cenas pastorales de Wacteau y los 

muchos dibujos y grabados encan

tadores de sus contemporáneos no 

están tomados en modo alguno de 

la tierra de los seeños. Había har

tas ocasiones en que una reina del 

amor cuyo rol era rodearse de una 

atmósfera de alegría exquisita tor

naba realidad el sueño. La Mazza

rena, famosa cantante de ópera ita

liana, era una de estas reinas pas

toras. V émosla de la mano de su 

jwvenil amante, examinando con 

evidente placér las parejas deporti-
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constituído para la joven la cúspi

de de su ambición. Era infinitamen

te más difícil para una mujer de 

inferior estirpe que para una dama 

de alto rango llegar a ser la querida 

oficial del rey de Francia, y para 

Jea.nne había constituído una tarea 

fantásticamente laboriosa alcanzar 

el rango, acordádole ahora por el 
favor del rey. Bajo Luis XV el 

concepto de querida oficial-dama 

soberana del soberano,-tomó un 

matiz • de significado bien defini

do. La favorita ocupaba en reali

dad un puesto semi-oficial en la 

corte. Hacíanse investigaciones pa

ra averiguar si su posición y su es-. 

cirpe eran dignas del importante y 

responsable cargo. Tenía que des

empeñar la espinosa tarea de inter

mediaria entre el rey y la nación, 

que confiaba que ella, con sus en

cantos, lograse persuadir a su señor 

de que concediera las peticiones del 

pueblo. Ninguna reina jamás pudo 

emprender esta faena , porque, co

mo española, austriaca o polaca, 

según fuera, era y seguía siendo 

una extranjera, que a ratos podía 

utilizarse como una especie de azo

te J)Or razones de política extran je

ra. La querida, en cambio, era una 

hija de Franct'cl que siempre estaba 

por la causa nacional, por la cual, 

en un caso dado, podía sacrificar 
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La M ·arquesa de Pompadour, amante del R ey Luis 

X V de Francia, /teé la protectora e inspiradora de los 

artistas que dieron. esplendor a su época. Durante su 

" reinado" florecieron las artes decorativas en la cor

te francesa, y los pintores y escultores se orientaron, 

en un sentido amable y mundano, hacia la interpre-

tación de la naturaleza. 

su belleza y su talento al igual que 

Esther. Este era el ideal que po

nían ante la favorita. 
A su cargo estaban los departa

mentos más apacibles del gobierno: 

el de la educación, el del arte y el 

de la elegancia-esas ramas de la 

cultura que se mueren . miserable~ 

mente de inanición sin la • influen

cia inspiradora del amor y del de

seo. Su posición peculiar le permitió 

conseguir que se supiera apreciar el 
encanto y la delicadeza, la gracia 

y los vuelos de la fantasía. Diana 

de Poitiers había sido la patrona 

del Renacimiento francés ; pero tan

to D iana como sus sucesoras eran 
de 3.ltivo y noble linaje, mientras 

que la Potnpadour surgió, tan sor

prendentemente, del oscuro y dudo

so mundo de las finanzas y las ga

lanterías. Su madre había sido una 

cortesana; su padre nominal, Pois

son, una notoria pantera de las fi
nanzas, que escapó a galeras por un 

trick. El amante de su madre, el fa
moso arrendatario general de los 

impuestos, Creso de· Tornehem, 

creía, empero, que la joven era hi

ja suya y a él fué a quien debió 

ella su excelente educación. Sus do

nes naturales fueron cultivados con 

tanto acierto que llegó a ser consi

dadera como una especie de niña 

prodigio. Fué la misma madre la 

que arregló su brillante matrimonio 

y la puso, como mujer de d'Ecoiles, 

en relación con algunas damas dis

tinguidas y por lo tanto en con-

tacto con Versalles. · 

posición. Digna verdaderamerite lo 

era, porque junto con el encanto 

que la hacía mujer tan deseable, 

esta dama extraordinaria poseía la 

fuerza intelectual de un hombre. 

El encanto era la clave del siglo, 

y ella era la quinta esencia del en

canto. Otras mujeres y mancebas 

reales puede que hayan tenido ojos 

tan bellos y tan negros, bocas tan 

seductoras, dentadura tan fulgu

rante, tez tan blanca y hasta porte 

y andares tan graciosos; pero nin

guna, anres o después, poseyó el 
sprit que animaba y diversificaba 

estos encantos en la Pompadour y 

le ayudó a preservar la apariencia 

de ellos mu·cho después · de que ha

bían comenzado a ,dedinar. 
El siglq XVIII podía haber 

·adorado la seducción del mundo en 

principio, pero la cualidad demo

níaca de esa seducción encontró sa

gaz adversario en el sprit todo con

quistador. Rendíase homenaje a la 

gran demonia Lujuria, pero en lu

gar de abatirse ante ella, los hom

bres tendían a hacerla inofensiva 

por medio de sofisterías despiada

das. Querían gozar, pero sin que la 

flauta mágica los venciera y he

chizara. Más bien se le acercaban 

como connoisseurs con objeto de 

abanicar el fuego e inventar eXqui

sitos bocadillos para sus exigentes 

paladares. 

Pero la seducción del mundo se 

venga de diversas maneras. Añade 

el ingrediente asco a los platos más 

exquisitos, tienta a los incautos a 

cosquillear sus paladares con diabó

licas es pe c i e s, los atormenta en 

cuerpo y alma y envenena sus amo-

Había ella soñado con reinar en 

Versalles, desde que era niña, por

que una adivina le profetizó que 

conquistaría el amor del soberano. 

Más tarde hubo de dar a la adivi

na jugosa pensión. Generalmente 

hablando, mostrábase agradecida 

para con los que reconocían su po

der y la consideraban digna de su 
M mt. dt POMPADOUR 

(Olto por Bouchu .) 

27 

res con malicia y crueldad. Y lo 

que es peor, convierte el plac_er en 

una farsa hueca y acosa al busca

dor de placeres con el fastidio . 

Expulsar el fastidio de un busca

dor de placeres como Luis XV, era 

algo terriblemente difícil: una em

•presa · en verdad heroica. A ella se 

dedicó la Pompadour con incansa

ble celo durante veinte años. ¿Ama

ba en realidad al décimo quinto de 

los Luises, como amaron las mu je 4 

res al Roi Soleil? ¿No era su cere

bro demasiado analítico, demasiado 

LUIS XV , Rty dt Francia, sobrt quien 
t judó su imperio, durantt 'Yt intt años,. 
la Marquua dt Pompadour, ua figura 

dt mu;u CU)'a aurtola dt in ttligtncia y 

dt v:quisiuz perdura inutinguiblt. 

despiadadamente daro? Lo que pa

ra ella resultaban dones preciosos 

eran su poder sobre el rey, como 

rey, el juego fascinador de blandir 

el poder por medio del amor, la 

visión de la fama y el anhelo de la 

inmortalidad; por todo es to lucha

ba apasionadamente con toda su 

fuerza y a costa de su salud, co

merciando con su supremo conoci

miento de hombres y cosas. No ha

bría sido la gran mujer que fué de 

no haber experimentado una gran 

pasión y buscado el apoyo de la se

ducción del mundo para sostenerla 

en ella. A pesar de la debilidad de_ 

su monarca, la Pompadour procuró 

elevar políticamente el reino a su 

antiguo nivel y resucitar el esplen

dor del grdnd siecle. Llevaba el far

do sobre sus lindos hombros, ende

rezándolos orgullosamente c o m o 

una cariátide y manteniendo erec

ta la cabeza. Mientras duró su rei

nado trató de mantener la suprema

cía de Francia. La graciosa figura 

de tontillos enormes se hallaba a 

sus anchas en medio de los más 

áridos asuntos de es tado y podía 

empequeñecer al más obstinado ad

ile rsario con sus conocimientos y 

con lá elocuencia de su poderosa 

lógica, en que no podía igualarla 

estadista alguno. 
De día en día y de noche en 

noche arreglóselas para mantener 

su difícil posición con esfuerzos he

(Continúa en la pág. 70) 

./ 
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morbosa curiosidad de ctendose) encuentren rap1do des- su deber, y tra1ganse, para formar ao; Y siendo severas las segundas 

la gran mayoría de los canso eterno y no sea necesario ha- juicio, los ahtecedentes de conduc- con las niñas locas, que han encon

lectOres, truculentas noticias de cerles sufrir las molestias de un ca d~ los examinados. Retírensele trado socialmente una diversión 

accidentes automovilísticos: ya es traslado desde el sitio donde fa- los títulos a los que se considere, más-como ya tenían el flirt y sus 

un anciano, una mujer o un niño llecieron hasta el Cementerio de justamente, incapaces para dirigir deri'Yaciones, el fumar cigarrillos, 

arrollados al atravesar la calle por Colón. automóviles. el cocktelearse, el bloomear, etc., 

culpa de la impericia, el descuido Esta nueva orientación que se El Congreso, aunque ello sea etc.,-en ~I manejo de automóviles, 

o la vertiginosa velocidad de algún va a tomar sobre accidentes auto- molestarlo en su habitual reposo, Y que hasta ahora han resultado 

chofer; ya el choque de dos autos movilístiCOs, parece indicar que las debe votar una ley castigando irresponsables por lenidad de las 

en regateo, o al doblar· impreviso- autoridades se dan por vencidas con· severas penas a los choferes autoridades, -en todos los atrope

ramente una esquina, choque que en cuanto a lograr impedirlos o culpables de lesiones y. homicidios. llos cometidos con los infelices 

ocasiona lesiones y hasta la muerte aminorarlos, y encaminarán sus es- En el nuCvo Código Penal mexica- peatones, y hasta han llegado, a la 

de los pasajeros de uno o ambos fuerzos a curar rápida y eficiente- no se castiga con la pena de 6 años hora de las responsabilidades, a 

vehículos o de los conductores de mente a los incontables heridos . de prisión al conductor de vehícu• buscar otra persona que cargue con 

los mismos; ya, en fin, lo más fre- y enterrar a los muertos, sin moles- lo, auto, guagua, camión, . tran- la culpa, Y a la que absuelven los 

cuente y de mayores y más trágicos tías ni demoras. vía, que aparezca responsable de tribunales, conocedores de que ·no 

resultados, los homicidios o lesio- Bien está que los heridos en ac- haber dado muerte accidental a un es el presunto acusado autor .del 

nes 1'en masi", que producen cons- cidentes automovilísticos sean cu- transeunte, y niega a los acusados hecho, sino la encantadora y tra

tante y reiteradamente, en las ca- rados sin demora y hasta que a los en estos casos, el derecho de go- viesa dueña de la máquina. Ese 

lles de nuestra capi~al y sus subur- fallecidos se les de-pronta sepultu- zar de libertad provisional bajo feminismo homicida no puede ser 

bios y repartos o en las carreteras, ra; pero lo necesario, lo indispen- fianza. acepr~d.o. por ninguna persona de 

las guaguas, por colisión de unas sable, lo que por humanidad, ya Retírese la concesión de líneas sano JU1cto. 

con otras en competencias o rega- que no por caridad, urge realizar, de guaguas a la empresa, alguno Por último, en los accidentes 

teos, o con algún camión, carro o es impedir que ocurran accidentes de cuyos carros ocasione dolosa- producidos por culpa de los cho-

auto particular, o el accidente por automoYilísticos; acabar con lor mente algún accid·ente trágico, feres de guaguas, en el 99½ y ¾ 

la propia guagua sufrido en un choferes homicidas. cuando se pruebe que éste se debe por ciento son cómplices y hasta 

patinazo o tropiezo, imposible de ¿Que es ésto difícil? a falta de previsión o diligencia de inductores, los pdsajeros que va-

dominar o impedir a consecuencia No. ¿Para qué mejor ocasión la compañ,ía. rias veces toleran que los choferes 

del exceso de velocidad. se deja la tan decantada energía Retíreseles también a los choferes corran o regateen y otras los inci-

No son casos aislados, sino de de que muchas de nuestras auto- de cualquier clase de vehículo, su tan a correr o se regocijan con los 

frecuencia aterradora, los que se ridades hacen alarde en aquellas título per sécula seculorum al pri- regateos. Si cada vez que el chofer 

registran de lesiones y muertes por cosas en que les va la comida y vi- mer accidente, aún leve, de que re- de una guagua o de un auto par-

accidentes automovilísticos. Y a ,,fo? sulten culpables. ticµlar o de alquiler va con exce-

casi de epidémicos se están convir- De perillas viene aquí la ener- Prohíbase el sistema que utili- So de velocidad o regateélndo, fue-

tiendo en endémicos. gía. ian muchas empresas de guaguas ra reprendido severamente por -los 

Cada vez que ocurren, surge la Lo primero que es necesario lle- de no pagar a sus empleados suel- pasajeros, amen.azándolo de ba-

protesta en la prensa, se comenta var a cabo es una revisión en toda do, sino. tanto por ciento de las jarse del vehículo y dar parté a la 

en corrillos y tertulias, las auto- la República de los títulos de cho- utilidades de _ cada viaje, porque policía, no ocurrirían un 90 por 

ridades ofrecen, una vez más, uto- feres, con nuevos exámenes sobre ello es fuente de regateos entre las ciento de los accidentes que a dia-

mar cartas en el asunto" y "repri- manejo de automóviles, anteceden- guaguas de diversas emp~esas, o rio se producen. 

mir con mano dura a los culpa- tes de conducta y condiciones fí- de excesos de velocidad, para ir Teniendo en cuenta todas estas 

bles"; pero pasan los días, se su- sicas de los drívers. siempre delante de las otras gua- precauciones y poniendo en prác-

ceden los accidentes, y nada prác- Hay muchos choferes cegatos guas de la misma línea, o hacer cica todas estas medidas que su-

tico se hace para ·evitarlos o si que manejan hast.a guaguas; otros el _recorrido en el mínimo . de· tiem- cintamente hemos expuesto, sería 

quiera aminorarlos. choferes que son borrachos con- po. fácil de extirpar entre nosotros 

El problema parece irresoluble ; suetudinarios; otros que han ad- Implántense medidas en el trán- la plaga, hoy trágica; de los chofe-

tan irresoluble, que últimamente se quirido el título sin examen, me- sito de la capital para evitar las res homicidas, que amenazan diez

ha publicado va a tomarse la me- dianre el abono de determinada aglomeraciones y colisiones de ve- mar la población cubana, tanto en 

dida, no de impedir los accidentes, cantidad, con la que se compra, por hículos en calles estrechas, y los las ciudades cOJllo en los campos. 

sino de establecer pequeños hospi- medio del soborno, la impunidad excesos de velocidad en las aveni- Estas precauciones y medidas 

tales de emergencia en los luga- para matar cristianos . o judíos; das o cruces de plazas. son mucho más ú"riles y necesarias 

res estratégicos de las carreteras, algunos drívers, son sujetos de ma- Abandonen las · autoridades mu- de implantar que la rápida cura

para que los heridos (que nect:sa- la conducta, capaces de matar por nicipales y policíacas la excesiva, ción y el pronto entierro de lesio

riamente han de producirse) sean gusto a cualquiera que se les pon• y en este caso improcedente galan- nades y fallecidos. Lo que se -ne

curados con prontitud. No estaría :;:1 delante. tería, que observan con las muje- cesita es impedir que se produz

de más que, de ·acuerdo con este pro- Fórmense. tribunales nacionales, res que manejan automóviles; no can aquellos y éstos; que desapa

cedimiento, se establ~cieran ram- dt: personas honorables, incapaces dando las primeras los títulos a las rezcan los choferes homicidas, sin 

bién cementerios de emergencia, de ceder por el dinero, la influen- señoras o señoritas, sino mediante distinción de clases, categorías ni 

para que los muert~~' (que nece• · ria y la amistad, con médice,..: y examen realizado efecti-Yamente, y sexos. 
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Bernice CLA IRE 
(Foto Fir1t National} . 



LA PRIMERA REUNION ANUAL DE 
CIRUJANOS DE CUBA .-Pmidtndd dt Id 
stsión in,1ug1m1/ dt Id Primad Rtur,ión Am,,./ 
dt Cirujanos dt Cubd. ctltbrada tn ti ht• 

mfrfrlo dt la Atddtmi<l dt Citná.u. 

LA PRIMERA REUNTON ANUAL DE 
CIR UJANOS DE CUBA.-Un asputo.dt 
Id amturrtncia d /,, usión ina r, gural dt la 
Primtrd Rtunión Anu<1/ dt Ciruj,mos dt 

Cu&t. 
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El doctor Julio O R.TIZ CANO, gi,mólog11 ilustrt qut 
h<1 sido nombrado raitultmtntt dirt cfor dtl H ospit,,/ dt 

M4tt rnirlttd. 
(Foto Colomin,11). 



FRANK EN LA H/SPANOCUBANA.-EI doctor GRAU SAN MARTIN, Viupu,i. 

drnlt dt la lnstilurióu H i,p.,,;orub,ma dt Cr,/tura, Jirigi,.,do /,, p<1l<1br<1 <1/ 4 r,dito,io a!!/tt 

de /,, p,imu<1 co11J,u.,cia dt W.Jdo F .. mlr;. Ocup,m /., mt1<1, de Í{quie,da a dtrtfh<1, ti 

douo, Jo,gt MAÑACH, el uño, FRANK . ti doctor MARINELLO r ti dirwo, ,h .. So-

ci.,/", Co,n<tdo IV. MASSAGUER. 

(Foto, Pegudo). 

LA EXPOSlCION DF: LA ESCUELA DEL HOGAR. -Ut1 .i11>ttto d,I tJcto inaugu,,./ 

· d, la upo1iá611 d, t,ab.jo, uali{ado, por fa, alum,,aJ d, /a Em<tfo d,/ Hoga,. 
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U en nuestras luchas, con- de Cuba, en contra de España, qui iba a id_e~tificarse con el senti

tra el despotismo y por la libertad, ~ hasta que ese mome?'? _.no miento md1v1dual y popular ac

ya en la época colonial, .ya en llego, en 18~8, f_uern~ muales ruando de acuerdo con los cla~o

la era republicana, siempre que c~a_ntas tent~t1~as md1v1duales se res de sus ciudadanos y resolvte,n-

por apatía O por flaqueza, he• h1cteron por cmdadanos yanquis dose a ayudar· a Cub.~ para que ~s-

mos vuelto los ojos en demanda de ~n- ~ro_ de la ca~sa cubana, cuantas ta lograse: su se~~raaon de ~spana 

ayuda y amparo, a los Estados m1c1at1vas su;g1eron en el Sena- y alcan~ase st\ mdepende"nc1a y. stl 

Unidos, éstos no han respondido do X en la C~mara ~or una ~ecla- sobera~ta. Tnunf~nte _ el Partido 

jamás a nuestros clamores ni no~ rac10n de beligerancia o de mdz- Republicano, el E1ecut1vo se ·· ocu

han prestado auxilio"- r ;ue solo p_e:ndencia~ o cuantas gestiones ofi- ~a inmediatamente en sus mensa• 

han intervenido en los astiritos cu- c1ales realizaran, desde sus puestos, Jes de la causa cubana, y en el 

banos cuando sus intereses y nece- funcionarios del Ejecutivo, simpa- Congreso numeros~s senadores y 

sidades lo han reclamado solo tizadores decididos de la indepen- representantes invitan al Ejecutivo, 

para proteger aquellos O ser~ir es- dencia de la Isla y de la participa• ya en discursos, ya en proposicio

tas. ción de los Estados Unidos a ese nes, a que actúe rápidamente. La 

propósito. Entre estos, séanos per- opinión pública se va manifestan· 

Vimos en artículos anteriores mitido citar aqul el nombre de do cada día con más claridad en 

que así ocurrió en las primeras 

campañas cubanas contra el despo

tismo español, y durante la revolu

ción libertadora de 1868. Ni aún 

la tendencia anexionista, que mu

chos cubanos mantenían, y menos 

aún la independencia absoluta, 

merecieron para N orteamérica.

Estado-una palabra siquiera de 

ayuda o simpatía. 

Esto no impidió, que durante la 

guerra de los diez años, y después, 

durante la del 95, ciudadanos ame

ricanos abandonaran su hogar y 

sus intereses para luchar por la in

dependencia de Cuba. Citémoslos 

a todos en las figuras esclarecidas 

de Thomas Jordan y H enry M. 

Reeve (El lnglesito), que llegaron 

a alcanzar los grados de General 

Y . Brigadier, respectivamente, de! 

Ejército revolucionario y ofrenda

ron su sangre por la libertad d~ 

Cuba. 

Las simpatías populares por 

nuestra causa no dejaron de ma

nifestarse tampoco durante la re

volución .de Baire, y Martí y los 

que con él conspiraban, encontra

ron amor y apoyo individuales, que 

a veces llegaba a tolerancia de mu

chos de éstos, como funcionaricis; 

sin que nunca, desde. luego, se tra

dujera en la acción oficial favo

rable del Ejecutivo o el Congreso, 

convertido por decirlo así, el Es

tado Americano desde 1826 y res

pondiendo a sus conveniencias, co

mo dice Santovenia, , '~en guardia

nes , de Cuba para ful)aña", hasta 

que \llegara el momento de que sus 

intereses les hicieran cambiar de 

John A. Rawlins, Secretario de la favor de Cuba, hasta que surgen 

Guerra del General Grant, · que lle- dos complicaciones que precipitan 

gó a lograr que és te firmara la los acontecimientos; la publicación 

proclama de neutralidad recono- de la famosa carta de Dupuy de 

ciendo a Cuba como bdigerante, Lome, Embajador de España en 

pero que, no refrendó el Secretario Washington, a Canalejas, Presi

de Estado Fisch, fracasando esas dente del Consejo de Ministros, en 

gestiones por la muerte de Raw- la que se hacían declaraciones Y 
lins, cuyas últimas palabras, que juicios ofensivos, para el Presiden• 

obligan a los cubanos a gratitud te McKinley, y la voladura en el 

imperecedera, fueron recomendar puerto de La Habana, la noche 

a Creswell, compañero de Gabine- del j5 de febrero de 1898, del 

te suyo, "a la pobre y martirizada acorazado americano Maine, que 

Cuba", pidiéndole t'seguid siempre quedó totalmente destrcido, pere• 

en favor de los cubanos. Cuba de- ciendo, además, dos oficiales y 264 

be ser libre y su tiránico enemigo tripulantes. El 11 de abril de este 

debe ser abrumado. Nuestra Repú- año, el Presidente se resuelve a pe

blica tiene encima esta responsabi- dir al Congreso autorización y po· 

lidad. Fuimos siempre de la misma der "para que tome _ las medidas 

opinión". que den por resultado la completa 

Numerosas fueron las iniciativas terminación de las hostilidades en• 

que durante la revolución de Bai- tre el Gobierno de España y el 

re surgieron en el Congreso Ame- pueblo de Cuba, y el establecimien

ricano en favor de la causa cuba- to de un Gobierno firme, capaz d~ 

na, unas tendientes a reconoar a mantener el orden y de observar 

nues tros revolucionarios el carác- sus obligaciones internacionales, 

ter de beligerantes, otras aseguran- consolidando la paz, la tranquili

do la independencia de la Isla. La dad y la seguridad de sus ciudada

prensa por su parte, dedicaba es- nos así como la nuestra.;' No ha• 

pecial atención a los horrores y al- bla de reconocimiento de indepen.

ternativas de la guerra. El Parti- dencia a favor de los cubanos, sí• 

do Republicano, en su programa, no, en términos imprecisos, del eS

aceptado en San Luis en 18 de ju• tablecimiento de un gobierno fir. 

nio de 1896, expresó su simpatía me y que ofrezca garantías, que lo 

por los esfuerzos cubanos y <leda- mismo podía ser cubano, que nor

ró: "son nuestros mejores deseos teamericano, como fué en realidad. 

por el-completo éx.ito de su lucha Volvemos a encontrar, aún en es

por la libertad", esperando, ade- tos momentos en que ya la opinión 

más, que "el Gobierno de los Es- pública se ha declarado en favor 

tados Unidos activamente hará de la 3,bertad de Cuba, al Estado 

uso de su infiuer.~ia y favor para norteal'hericano, coartando y limÍ~ 

restaurar la paz y dar independen- tando 'el sentimiento ciudadano y 

cia a la Isla". Parecía llegado el popular. Y tan es así, que cuando 
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llega el mensaje al Congreso, co• 

mO dice Santovenia, uhubo en am

bos cuerpos colegisladores mani

festaciones de hostilidad cent;,, el 

~ ensaje, tachado de no significar 

la independencia de Cuba", y en· 

el Senado piesentó inmediataménte 

el Senador Marion Butler un pro· 

yecto de resolución con.junta "de

clarativa de que el Gobierno do 

los Estados Unidos de América 

reconocía la República de Cuba có· 

mo nación áparte e independien

te", y en la Cámara, aunque nO s~ 

presentó proposición especial, dos 

representantes, John J. Lents ,¡ 
Joseph W. Bailey, "atacaron los 

términos del documento presiden

cial i se produjeron en favor del 

reco9ocimiento de la independencia 

de la Isla". 
¿Cuál fué el resultado definiti

vo de las actividades def Cong(esO 

de la Unión sobre la causa cuba-

na? 
El 16 de abril el Senado aprueba 

por 67 votos contra 21, un proyec

to de resolución conJuflta decla

rando que el pueblo de Cuba era 

y de derecho. debía ser libre e in, 

dependiente y que los Estados 

Unidos de · América reconocían la 

República de Cuba como el Go

bierno legal y verdadero de la Isla. 

Pero cuando la Cámara conoce de 

esta resolución Votada por el Se

nado, la modifica, dejándole solo 

la primera parte y suprimiendo la 

segunda en que se reconocía a la 

República de Cuba. Se nombra 

una comisión mixta y ésta se pro

nuncia de acuerdo con el criterio 

de la Cámara, criterio que en defi

nitiva es el que prevalece: en el 

Congreso y el que inspira la reso· 

lución conjunta de 20 de abril de 

1898, que aprueba el Presidente. 

No puede verse más claro, igual 

que antes y siempre, que si existie-

ron en los Estados Unidos, ciuda

danos simpatizadores francos y 

generosos de nuestra independen

cia, en cambio, el Estado Ameri

can~, aún · en situación extraordi/ 

naria como ésta en que hay fof
mada ya una opinión pública fa. 
vorable a nuestra libertad, impide 

que se re~licen los deseos ciudada

nos y populares y se opone al re

conocimiento- de la República de 

Cuba, ocupándose tan solo de sus 

intereses, conveniencias y necesida

des. 



(Oleo por Fernando 
Tarazana). 
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rte 

Escena andaluza 
(Oleo por Fernando 

Tarazana). 

( 



Escena del segundo acto de la 

- ''Gioco11da" , de Ponchie/li, tn el 

concierto ofrecido el .sábado por 

la Academia Lírica Italiana. En 

,.. la foto aparecen el ,\1 aes t ro 

'PASTA, la seño,a ESCRlCHE 

DE PASTA y las señoritas 

SUAREZ. DlAZ, FOWLER, 

NUÑEZ, CLAUZEL. CUSl

NE, JUSTO, PEGO, AGUI

RRE, SAN,TAMARIA y SA-
LAZAR. 

❖ 

Don Rafael DOME

Nt:CH , director de 

la Escuela de Bellas 
Artes de San Feman

do, q1Ce ha /tt!fecido 
'Cn Madrid. El señor 
Domenech, que for

mó p.irte de la emba

jada espmíola a la to
ma de posesión del 

Presidente Madwdo, 
era f/11 pintor distin-

'--.. giúdo. 

Emilio LOUBET, expreúden

te dé la República Francesa, 

que acaba de falluer en Mon-

'lt ttíimar (Francia). En .m perío-

._ _________________________ .J do presiden~ial ornrrieron ¡:ro-

LOS CUBANOS EN BELGICA.-El Coronel Julio MORALES BRÜ-· fundas dimuio11es religiosas, u 

DERMAN. rn esposa. la micra Mercedes ROBELIN, y 5115 hijos Julio, regiJtró el ·'affaire" Drey/flH 

Margot y Mércedes. vüita11_do el campo de batalla a'e Waterloo en compa- Y Je co metió el atentado anar• 

ñía dd Com. Luis Rodolfo MIRANDA, ministro de Cuba en Bruselas. quista contra el Rey de España 

(Foto Minheer). durante rn primera -visita ofi-
cial a París. 
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, 

alumnos de la Esrncla N" 6, "R epública de Mé

xico", jugando en el magnífico parque infantil 

de los jardines de '1La Polar". 

(Fotos Pe9.udo). 



El · Pruidu,tt HOOVER, contra quit11 
han abierto sus battrÍas lof dtmócrt1lt1s 
tJmerkt1nos, con mo~i'llo dt lt1s gestiones 
de los azucartros pma e'llitar ti aumtnlo 
de las tarifas t1rancelarias que tan gran 
daño cau1a a los interests azucarero! dt 

Cuba. 

(FotoJ Underwood & Undtrwood). 

El Gener"al Enoch ·H . CROWDER, u
tmbt1jt1dor dt los Estado, Unido, tn Cu
ba, qut st mo1tró partidario de lt11 baja, 

tarifas, aduciendo razones tstratigict1s, 

El uñor Tadto /-f . CARA WAY, se
nador demócrata por Arkansas, qut pre
side la comisión in"Ytltigadora du igna
da por t i Stnado para aclarar ti ",af-

faire" del a;::úcar. 

El stñor H. C. LAKIN, prtúdtntt dt 
la Cuba Compan)' )' reprtuntantt dt fo¡ 
inttrtsts azucareros cubano! t n lor Es
tados Unidos, CU)'dS cariar e informts 
dan argumento a la cam paña dt los 
demócratas contra ti Presidtntt H oo-,er. 
Esta fotogrdjia fui tomada cuando ti 
stñor Lakin declaraba ante la comi!ión 
stnalorial q1u preside t i Senador Cara-

wa)' , 
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El Stnador Red SMOOTH, dtftnsor 
dt ÍO! rtmolachero1 norltmnericdTl.os, 
que, según ti informe dt úkin, no st 

mostró disput slo a cooptrt1r con ÍO¡ 
cubano! para armonizaT fo1 inttrtsts dt 

la cmia y dt la remolacha. 

El uñor J. R. GARNER, rtpwentantt 
ti la Cámara por el Estado dt T t jas Y 
prcsidenlt del Comiti Nacional Ptmo
cráticci, que hace acusacion ts contra el 
Prcside11te Hoo'IICT en u,ia nota dada -a 

la prensil norte'1me,icana. : 

~ ; .... 

El leño, Edwin P. SHA TTUCK, '1bo
g'1do personal del Prcside11tt Hoo,,er, qut 
fu i utilizado por los azucareros cubanos 
en 1'1 campllña legal contra el aumento de 
las tarifas, Las rtlaciones dt ,imistad entre 
el Presidente HooYer y el abogado Shat
tuck dieron mo/ÍllO a la inYertjgación 

senatorial. 

/, 
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LOS UL TIMOS FUEGOS 
CAPITULO V. 

' '

ARA distraerse del cruel 
recuerdo· de stt decep• 
ción, María se dejó ir 
dulcemente hacia el 

tierno sentimiento que le inspira

ba el príncipe Carlos de Lorena. 
Se enamoró locamente de él. De
claraba a todos los que querían 
oírla que se casaría con él o qu'! 
entraría para siempre en un con-
vento. 

Desde las primeras páginas de 
este estudio, escribía estas pala
bras: <<María fué, como todas sus 

hermanas, una amorosa, pero· con 
una más compl:ta sumisión a los 
sentidos. Tracemos la palabra: Ma

r:ía Mancini fué una histérica." 

María no podía vivir sin amar, y 
amar con entusiasmo, con arreba
to, con furia, con todo el ardor de 
su raza y la tiranía de una sangrt 
calcinada. Si el rey se le había es
capado, ella lo sustituía con el 
príncipe de Lorena. Mientras tan
to, al acompañar a la reina María 
1~eresa a París, Luis XIV, dice 
con excelente observación Mad. 
Arvéde Barine, uhabía cumplid .J 

la única acción sentimental que se 

conoce de él. Había dejado a su 
joven esposa en Saintes para ir co
rriendo la posta a La Rochela y 

dar un último adiós a aquellos lu
gares sagra·dos, que habían sido tes· 

tigos del amor y de los sufrimien
tos de su amiga". 

Quién puede concebir el alcan
ce de la cólera del rey cuando su

po que María estaba poco menos 
que consolada! . 

El profundo resentimiento que 

desde entonces le guardó, se mani
festó. de manera severa en la pri

mera entrevista que tuvieron los 
dos después de la boda, en .el casti

llo de Fontainebleau. Ella misma 
val a contárnoslo: 

"El cardenal nos obligó a hacer 
la reverencia a la nueva reina. 
Comprendí desde el primer mo

mento cuan caro me iba a costar 

este honor, y verdaderamené~ no 
puedo negar que sentía cierta pena 
al disponerme a cumplirlo, espe

rando que mis heridas volverían 
a abrirse en presencia del rey, 
cuando aún no estaban bien cerra~ 

das. Sin embargo, como no podía otro, y ":uestro amor renacer in- bía resurgido más fuerte que nun-

imaginarme que el rey fuese a re- tensificado por los celos. ca. Su corazón no podía resolverse 

cibirme con la indiferencia glacial Toda una serie de pequeñas ·in- a vivir sin amar, y la pena ~ausa• 

que me demostró, confieso que me trigas se desarrolló entonces entre da por el brusco abandono "del 

quedé tan turbada, que en ninguna María y el rey, que_ comenzaba a príncipe de Lorena se había cura

hora de mi vida he· sentido un su- cansarse de los encantos proble- do demasiado pronto, lo que nos 

frimiento tan cruel." ,tnáticos de María Teresa; la muer- prueba que nunca fué demasiado 

El rey llegó hasta el extremo de te de Mazarino las. favoreció. profunda. 

elogiarle los méritos de su mujer, La reina madre fué la única en "Tuvo el dolor, dice Mad. de 

lo que la transportó de cólera. Con. llorarle, a pesar de todo lo que el La Fayette, de verse arrojada de 

fiesa María que buscó por dos o cardenal la hizo sufrir en los úl- Francia por el mismo rey; aunque 

tres veces la ocasión de explicarse timos años de su existencia. Las si debemos atenernos a la realidad 

con Su Magestad y que Luis reci- Memorias de Moiuglat nos itl.for- de los hechos, esta expulsión estu• 

María Taua dt AUSTRIA , Rtina 
dt Franáa. (Ofto dt P. Mignard.} 

bió sus quejas de muy mala ma-
nera. 

Y a hemos dicho que para colmo 
de humillación, se vió obligada a 

asisiir a las fiestas de la boda. 
Por fin, Mazarino rehusó la ma• 

no de su sobrina al príncipe de Lo
rena. uMacía tuvo una desespera• 

ción tan violenta-relatan las 

Memorias del marqués de Beau
veau-que no pudo contenerse pa· 

ra reprochar al rey la debilidad 
que había demostrado en esta 

ocasión, y al cardenal el ultraje que. 
le infería al disponer de ese modo 

el sacrificio de su corazón y de su 
persona." 

Muy mal inspirada, fué a que· 
jarse al rey de no poder casarse 

con el hombre que ella misma le 
había designado como sucesor . 

¿Buscó tal vez la ocasión pa'ra ex-

citar los celos del rey? . 
Ahora bien, es algo di fícil afir

mar que el rey no la siguiese aman• 

do. Es indudable que • se hallaba 
celoso del príncipe de Lorena. Po

demos sentirnos celosos, aún muer
to nuestro .tmor, al ver a la mujer 
que hemoS amado entregarse a 

Mmt . dt MOTTE V ILLE, 
{Grabado dt Giffbtrg.) 

man que aquel llegó a tratarla ''co

mo si hubiese sido una camarera". 
A su alrededor, sus sobrinas y so-

brinos, que se lo debían todo, ex· 
clamaron con una unanimidad en
ternecedora: ujPure e crepato!" Af 
fin ha reventado! 

El rey hubiese querido que Ma
ria fuese su amante. La rodeaba 
de Atenciones y de honores. 

Pero María se resistía, su amo
rosa carne, dominada por el orgu
llo .. Hubiera podido ser reina. Y 

no quería aceptar una situación 
inferior. Tal vez tení-a la esperan·• 

za, excitando y enloqueciendo el 

deseo del rey, de obtener cbncesio
·nes más conformes con sus deseos 
y sus miras. 

Luis se cansó pronto de este j ue• 

go, y entre muC:has tergiversaciones 
arregló su matrimonio cQn ei con• 

destable Colonna, cuyas negocia
ciones habían sido comenzadas por 

el propio Mazarino. 
Los últimos fuegos de la ternura 

del rey se apagaban. 
Envió a María a Italia, donde 

residía este esposo, al que no co
nocía y al que hubiese deseado 
odiar. 
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vo rodeada de todos los honores; 

imaginables, de tal modo que solo 
los muy Íntimos estaban en el se

creto de lo que realmente signifi
caba este viaje. El rey la trató du

rante su matrimonio y en todo el 
resto de sus días como si su tío 

hubiese continuado vivo; pero des

pués de haberla casado, la hizo 
partir Con demasiada precipitación. 

Ella s0tsµvo su · dolor con mucha 

m.is constancia que su amor, y aún 
diré que con bastante altivez; en el 

primer lugar en que se detuvo pa
ra dormir después de su salida de 
París se sim.ió tan sola y tan apt• 

nada de sus dolores y de la extrema 
violencia que se había hecho para 

obedecer la orden del rey, que peno 
só seriamente quedarse allí }' no 

continuar el viaje." 
Desde el principio, Maoía de

mostró una gran aversión al con

destable Colonna. Pero como este 

tenía una bella presencia, se inge
nió para tratar de gustarle, y la 

rodeó de las ,fiestas. más espléndi

das. 
María se_ decidió a. olvidar sus 

amores parisienses y se entregó de 

pronto a amar a su marido. 
Tuvo de éste varios hijos, unó 

détrás de otro, y él le perdonó las 
fantasías más extraordinarias. Re

cibió un día a los cardenales del 
Sacro Colegio en un lecho que se

mejaba una coñcha marina, dentro 

de'· la cual ella misma evocaba. a 
Venus. La descripción que vamo_s 

a leer se fa debemos a María: 
''Era una especie de concha ma- · 

rina qqe par.ecía flotar en medio 
del mar, tan bien imitado, que na• 

die hubiese diého que no era ver
dadero. Estaba sostenida por la 

grupa de cuatro caballos marinos, 
(Conti~Úd en id pdg. 55) 



CHARLES BICK
FORD, que actúa 
junto a Greta Garbo 

enrr su nueva ~e~í:,ula 
Anna Chrzslle . 

(Foto R. Harriet 
Louise) . 



Para que pueda usted saborear 

muchos miles de kilómetros de agradable 

automovilismo, libre de contratiempos 

E 
L automóvil moderno es una pieza de 
maquinaria muy bien hecha, capaz de 
resistir por mucho tiempo el peor tra

to. Si se tiene en cuenta el servicio que rinde 
un autocar, puede ,decirse que apenas da c¡ue 
hacer a su dueño. Pero no hay un solo carro 
en el mundo que no preste mejor servicio, que 
no funcione mejor, si se le presta el necesario 
cuidado y la debida atención. 

Los primeros mil kilómetros son los más 
importantes pues es durante ese período de 
tiempo cuando se "doma" el mecanismo del 
carro. Si se le presta la debida y correcta aten
ción en esa época, se contribuirá a prolongar 
la duración del automóvil y a evitar futuras 
dificultades. 

Estamos particularmente interesados en este 

y dificultades 

asunto porque tenemos la creencia de que 
nuestra obligación no es solamente fabricar un 
buen automóvil, sino velar por que el compra
dor obtenga de él el mejor servicio durante 
el mayor tiempo posible con un mínirnun de 
contratiempos y gastos. 

Teniendo esto presente, la organización de 
'"agentes Ford en pleno ha sido instruída, alec
cionada y equipada para prestar asistencia, 
SERVICIO, al nuevo Ford Modelo "A". 
· El nuevo Ford es un carro excepcionalmen
te fino si considerarnos el precio a que se ven
de. Su diseño es sencillo¡ está construído de 
los me jo res materia les obtenibles y fabricado 
con la mayor justeza y precisión. La exactitud 
con que se fabrican muchas de las piezas de 
este carro es comparable con la exactitud ~ue 

preside la fabr icación del mecanismo de · un 
reloj. 

Esas son las razones por que el nuevo Ford 
funciona de modo tan admirable. Y en esas 
mismas razones encontrarnos también el por
qué de las pocas reparaciones a que hay que 
soineter este carro y del bajo costo de mante
nerlo. El nuevo Ford se fabrica para que dure 
por mucho tiempo. 

Cuando usted adquiera su nuevo carro Ford, 
el agente le explicará las pocas cosas-muy 
sencillas, por cierto-a que usted tendrá que 
atender a intervalos regulares para obtener el 
mejor funcionamiento del automóvi l. El agen
te- le hablará también del servicio de inspeccio
nes gratuitas a que todo dueño de carro Ford 
tiene derecho, al cabo de los 800, 1,600 y 

2,400 kilómetros de recorrido. 
Estas inspecciones gratuitas com

prenden una comprobación del acu
mulador, un cotejo del régimen de 
carga de ·la dínamo, un examen del 
distribuidor, del ajuste del carbura
dor, de las luces, d e- los frenos, amor
tiguadores, inflación de las gomas y 
dirección. También se renueva el acei
te del motor y se lubrica el chasis por
medio de una pistola engrasadora de 
alca _ presión. 

Como parte de la inspección final,. 
se comprueba la alineación de las rue
das y de los colgantes de los muelles. 

E11 tstt1 ilustrt1ción putdt .,,tTlt y t1dmiraru 
lt1 tltgt111rit1 dtl 11ue,-o Cupé Ford. Por la 
btlle:{a de ·1u1 lintt11 '1 coloru, e1/t <q!ro hará, 

h:e~u;;;;¡_r t~t1':m;f ia:u~e:~~:,a,'1';"{:~t°;11~:~ ·1 
choi pilarcJ, pú111itt11 obtener una completa 
-,,isión del paisaje. los adilamt n/01 dt· mt td 
1011 complt tamtute 11iquelt1do1. Techo tu fo rma 
dt (O roua. Visera contra ti 10/, tipo militar. 
Compartimiento para bultos y paqutteJ dt1rá1 
del t1Út11/o y u11 gra11 espacio, de muy amplia1 
proporcionu, en -la parte traura del Ythículo 
en que 1/eYar ti equipaje. Equipado ron cri.,111/ 
TRIPL EX en el p,uabri1a1 y lt11 ,-entana1. 
Como todo, los carro, Ford del Modd o " A " 



H e aquí el ,me'l'o RoaJ¡/e, Fortl. Carro para la ju,-~11/11d que gmta dt. /,r alegria dt! jazz, del ambiente que u rnp:·r,1 
tn los dube t riegan/o y Je/ whtig.c, de lo. ,·elo,íd:id , 1alioreado en 1rn carro ligero y ug11ro. De li11r,u baja, _.,, cll·gaii• 
lts; de aspecto audai, y tau veloz como lo i11díca ni dJptcto. Remita un placer i11ig11alable co11d1u1r ute au/omó1d. por 

fo dftrtd, fo ugmo y fo ágil qut tl . 

No se cobra nada ni por la mano de 
obra, ni por los materiales que puedan ne
cesitarse incidentalmente al rea lizar esas 
inspecciones gratuitas, excepto cuando las 
reparaciones son causadas por negligencia ,. 
accidente o mal trato por parte de l auto• 
movilista. 

El trabajo de cambiar el aceite del mo
tor y lubricar el chasís es también gratis, 
aunque, naturalmente, se cobra por la nue
va provisión de aceite. 

aceiten, no estaría de m?.s que alfí m·ismo 
comprobasen ciertos puntos importantes 
que afectan el buen funcionamiento y le 
dijesen a usted lo que el carro necesite. 

No tendrá usted queja del agente Ford. 
Le servirá :-. usted con el mayor gusto. 
Su trato será cortés y fino y atento. Sus 
precios, módicos. Su trabajo, eficiente. 

Los esfuerzos constantes de todo agente
Ford tiende..- a quitarle de encima al au
tomovilista Ja preocupación que entrañan 
el cuidado y la atención de su carro; y a 
ayudarle a obtener del mismo miles y mi
les de kilómetros de agradable automovi
lismo libre de interrupciones, dé contra
tiempos, de dificultades. 

RASGOS CA RACTERISTI COS DEL 
NUEVO CA RRO FORD 

Líneas brlf,.li y elegantts 
Cclort1 a escoger 

Dt 90 a 105 kilOmetroJ por hora 
Motor de 4() caballo1 de /rur;;.a 

Rápida aceler.1ció11 
Sistema de uis /reno s completame11te 

protegido, 
N11e,-01 muellts tra,u,-ersal,u 

Amortig11adorts hidráulicos Houdaille 
De JZ a 48 kilóm etroJ por cada galón de 

gasolina 
ParabriJaJ de crista! dt uguridad 

TRIPLEX 
Seguridad y bajo c01to de manteuímieHto 

Los nuevos precios FORD 
Faetón 
Roadster 
Roadster con asiento crasern auxiliar. 
Cupé comercial . . . . _ _ . . _ _ 
Cupé comercia l con asiemo trasero auxiliar 
Cupé corriente . . _ . . . _ 
Cupé corriente con asiento trasero auxiliar 
Cupé Deportivo 
Sedán de dos puertas . . 
Sedán de Cuatro Puertas, dos ventanas 
Sedán de Cuatro Puertas, tres ventanas 
Town Sedan 
Town Car 

Cabriole 
Diligencia 
Taxicab .. 
Chasis Modelo "A" 
Camión con carroc.eria de expreso ligera 

(caseta abierta) .. 
Camión con carrocería de expreso ligtra 

(caseta cerrada) . . . . ..... . 
Camión con carrocería de reparto, de lujo 
Ca,~1~ . c~n . c~rr~~rí~ de reparto, modelo 

Chasís Modelo "AA" 
Camión con carrocería de rep~rto, · ~odel~ 

"AA" 

Todos los precios son 
L. A. B. Habana 

~ 680 
6i0 
716 
750 
796 
76-0 
806 
800 
770 
895 
930 
985 

1390 

9◄ 5 
960 

1050 
550 

600 

640 
750 

795 
720 

1070 

FORD MOTOR COMPANY 
S11curs11/ de la H abana 

Estas inspecciones, cbmo ya se ha dicho, 
son gratuitas únicamente durante los pri
meros 2,400 ki lómetros de recorrido. Sin 
embargo, la eficiencia, la vigilancia, eI 
desvelo de la Ford Motor Company o, 
lo que es lo mismo, del S E R V I C I O 
FO R D, no terminan ahí. 

Cada vez 9ue usted lle-Ve su carro a una 
agenda ForJ para que :sr lo engra::;cn y 

Tal es el propósito primordial de la fa. 
bricación del nuevo Ford. Tal el significa
do, real y verdadero, de las palabras SER
VICIO FORD. 

El n;¡eyo C11pé Depo,tiro· Ford combin,t la r1,-ac1d.td, la lige• 
rtN y la eltgancia del Road fUr con las ventajas de un carro 
cerradv. De lí11t',1S b.ria1. Chic. Velo ~. Acabado ti! 1ma gra,1 

,,a,iedad de preciosos colores. 
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Jª-·IRÁ~kA,HÍSTOR~·DEL,/1Al{9UÉJ,Ofrf.ÑAMPtAUBtRT 
---,~ L púbhco parisiense :a_.Pti':. perf~ s{ff!ee e:m~ c~!:t?,~'!ti !!~ese~ co-

~ ba de asistir al trágico de la aventura lo acosaba. Un día, merciantes de Nantes . ... Y como 

epílogo de una aventu- paseando por la - vieja ciudad de hay un Dios para los truhanes, y 

~ ra extraordinaria, dig- Nantes, descubre un cartel que re- los precios de Passal son casi inve

na, por su truculencia y novedad, zaba: Se alquila un garage. Inme- rosímiles, los compradores afluyen. 

de situarse entre las más ingeniosas diatamente Passal concibe un pro- Muchos clientes llegan a decirse 

ficciones policiacas. La historia de yecto formidable. Alquila el local: que por malos que pudieran ser los. 

Clement Passal, · falso Marqués de e inunda la ciudad con anuncios, automóviles anunciados, todavía re

Champeaubert, estafador profesio- haciendo saber que espera un car- sultarían ocasiones de primer orden 

nal y enterrado vivo, está motivan- gamento de automóviles que ha- a causa de los precios maravillosos 

do innumerables reportajes en las brán de llegar de los Estados Uni- fijados por la Canadian Motor. 

columnas de los diarios y revistas dos, el mes siguiente, a bordo del Al mes, como era de esperarse, 

de Lutecia. ¡No hay para menos! Collamer. La nueva firma Cand- los automóviles no habían llegado 

La existencia de ese perfecto caba- dian Motor ha sido inventada en ni el C ollamer anunciaba su visi

llero de industria y su muerte ho- un instante. Cintas blancas, cubier- ta . Como el negocio de los per

rrenda, eñ una fosa cavada en el tas de caracteres negro~ se enrollan fumes, éste acabó con la desapari

bosque de Vicennes, constituye la en las cafeteras de gasolina, prego- ción de Passal, que, una vez más, 

más completa y terrible de las no- nando la excelencia de los nµevos se escurrió hábilmente antes que la 

velas de bandidos. vehículos. Los empleados teclean en pclicía pudiera atraparlo. 

Los hechos que la adornan mere- sus máquinas nuevas, escribiendo En 1924 nos encontramos al 

cen que echemos una ojeada re

trospectiva sobre la vida de Passal, · 

por los años en que su audacia no 

había previsto aún las posibilida

des del encierro voluntario en un 

ata ud. El persona je resulta un tru

han de gran envergadura, como 

los que sólo producen algunas ca

pitales de Europ. 
Después de una juventud mo• 

· desta y sin grandes ambiciones, Cle

mente Passal debutó en los nego

cios como fabricante de perfumes 

en la Costa de Azur. Los tales per

fumes, llamados El demonio del 

amor y Corazón enamorado, esta

ban fabricados con un poco de 

agua clara y esencia, y no consti

.tuían un engaño bien grave. En 

aquella época Passal procedía como 

muchos perfumistas de menor 

cuantía- .... Lo malo fué que el fa

bridante improvisacfo tj:mcibió el 
proyecto de intensificar la cifra de 

sus ventas. Para ello prometió re

galos increíbles a sus compradores, 

les ofreció premios, beneficios y ob

sequios, que llegaban hasta el auto

móvil de lujo y el diamante. Llo

vían encargos de perfumes al por 

mayor Pero pronto los dientes 
comenzaron a exigir sus regalos; 

amenazaron con denuncias. Y Pas

sal se vió obligado, una noche, a to

mar el tren sin despedirse de sus 

conocidos, en espera de poder bur

lar las búsquedas de la policía. 
Transcurrieron algunos meses; 

durante los cuales Passal, viviendo 

bajo falso nombre, tuvo el placer 

de ver que iba olvidándose el asun-
El tddá,-u dd MdrquiJ dt Champt aubtrl, t n JU dtaud dt fantaJia. 

(Foto M n.uiJu). 
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aventurero con cuatrocientos mil 
francos de capital, viviendo en un 

castillo de Dinard. Y a no se llama 

Passal. Es el Marqués Elías de 

Champeaubert, que lleva falsas in

signias de la Legión de Honor, se 

viste en las casas de los mejores sas• 

tres de París, y copia ademanes de 

nobles, entrevistos en algunos dan

cings de Montmartre. Con él mora 

su dulce amiga Gisela, que guía 

automóviles y exhibe perros policías 

de la más alca calidad. ¡Es la gran 
vida! 

Pero en ese momento las ambicio

nes del Marqués de Champeaubect. 

no conocen límites .• .,Np satisfecho 

con haber burlado la vigilancia de 

la policía Y. tener un pequeño ca
pital, el aventurero acaricia un pro

yecto de una audacia increíble. El 

19 de Septiembre, escribe una car

ta pomposa a diez joyeros . parisien

ses, haciéndoles saber que "con mo

tivo del trigésimo quinto aniversa

rio de la marquesa11 quiere hacerle 

el regalo de un collar de diamantes 

y un brazalete. (La marquesa en

tontrándose enferma, no podía 

trasladarse a París, por lo cual el 

Marqués rogaba a los joyeros lleva

ran las piezas pedidas a su castillo 

de Dinard). En esa carta, hoy re

producida en veinte periódicos pa

risienses, especificaba que "no que• 

ría pasar de uños setecientos mil 

francos para el collar, y unos tres

cientos mil para el brazalete". Ade

más, recordaba a los joyeros que en 

su castillo habían morado, en 1911, 

el Duque de Orleans y el Príncipe 
Víctor. 

Una vez enviadas las éaitas, el 

Marqués de Champeaubert trocó 
la levita por el OYer-all de mecá• 

nico, y se entregó a la tarea de co
locar una serie ·de tuberías misterio

sas en la estancia en que contab; 

hacer aguardar a los joyeros invi

tados . .. El plan era bien sencillo: 

cuandó los joyeros llegaran, se les 

diría q~~' ('esperaran, un instante al 

~arques , se cerranan las puertas 

y la habitación sería convenientr.• 

mente cloroformada desde afuera. 

La aventura se estaba organizando 

fríamente, con un desenfado digno 

de los héroes de los novelones de 
Montepin y Gaboriau. 

(Continúa en la pág. 74 ) 





EL UON'S CLUB y lo, CIEGOS. 

- Reparto de juguetes efectuado por 

los miembros del Lion's Club de lA 

Habana, entre los niños ciegos del 

A silo " Vt1ror1a S«árez", 

LL CONCURSO DE M ATERNI

DAD.-Los niños Ismael Abraham 

LANZA y NIEVES, de 9 meses; 

L,yda SAAVEDRA VALDES, d, 

Jiete meses, y Jorge Manuel VARE

LA RODRIGUEZ , de 8 mm.·s de 

11c1cido, que obtu,,ieron rerpel'ti,,a

mcntc los premios primero, segundo 

y tercero del Conrnrso Local de Ma-

ternidad. 

LA FIESTA .DE LA ESCUELA 66.-Grnpo de alumnor de Ú 

Em,ela N 9 66 que bailaron ún minué del Maestro Carlos Fer-

11ándei., en tá velada ofreciJa por ldicho colegio en el teatro 

"ft!aravillas". 

EL CcJNCURSO'DE MATERNID AD.-EI Í"'"do d,I co,

c11rso local de Maternidad, reunido para otorgar lor premios 

correspondientes al año 1929. Integran e1te jurado los doctores 

LOPEZ d,I VALLE , TABOADA , PORTELA, //\'CLAN, 

BARRERAS, HOYOS, ,te. 
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LA ASOCIACION DE EMPLEADOS DE PELE
,, TERIA.-El señor Domingo LAZARO, Presidente de 

la Unión Nacional de Empleados de Peletería, rodeado 
de los '>'ocales que affltieron a la junta celebrada el sá

bado por dicha so'"ciePad. 

EN LA ESCUELA N~ 37.-Grnpo de niñas que recibieTon ropas 
y juguetes en el reparto efectuado e.l 11iernes 20 por la Asociación 
de Padres, Vecinos y Maestros de la Escuela N " 37, en Cerro 

N ' 522. 

DE LAS DAMAS ISAÍJELTNAS.-Dos aspectos de reparto de dulces , ropas y juguetes efectua
do por la benemérita institución de las Damas Isabelinas en el "Solarium" del H ospital M erredts. 
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II _-,J,.n,t'onLO , forma equidistante, tomando en 

]1111~ 
S TA es la conclusión 

del artículo de la ~ma

-~ na pasada. Dectamos 

• que la Comisión Nacio
nal de Boxeo estaba preocupada 

por la supuesta aspiración imperia
lista de la nueva empresa pugilís

tica denominada Compañía Cuba
"" de füpectáculos. 

Conociendo verídicamente l. o s 

propósitos de la nueva entidad bo

xística, salimos en su defensa en 

nuestro número anterior y asegu

ramos a los honorables comisiona

dos que no existía tal intención de 

monopolio. De que nos apresura

mos en escudar a los promotores 

del nuevo Stadium Polar ( antes 

Arena Colón) , no cabe duda. Los 

comisionados, tan ajenos a todo-lo 

relacionado con el boxeo, al exte

riorizar sus temores de exclusivismo-

no tomaron en cuenta la idiosin

crasia de nuestro ambiente pugi

Iístico. 
Tan pronto los planes de la fla

mante entidad fuer_on divulgados; 

tan pronto se dió a la publicidad 

que º hacía falta un stadium de_cen

te para revivir el profesionalismo", 

surgieron los . promotores y los ca

"41/os blancos, y los prop&sitos ,de 

"ofrecer a La Habana otro estadio 

pugilístico con capacidad para tan

tos y tantos miles de personas". No 

habrá monopolio, y en cambio ha-

6rá muchos ingresos para la Comi .... 

sión de Boxeo, que harán engrue

sar los diez y siete mil pesos que 

duermen el apacible sueño de Rip 

Van Winkle, en las bien custodia

das arcas de la bien-defendida-con-

L Saila consideración tres factores que go-

0 • bieman al boxeo: el boxeador, el 

portismo, atletismo y cultura física, beneficiaría, pues es 1_1otoria la afi- público y el promo~or. Esta trilo

y nuestra hermosa aunque hachís- ción del pueblo norteamericano. por gía es inseparable, pues son los in

tica ciudad sufre una alarmante el boxeo, Un público que paga uno gredientes que hacen el boxeo pro

fiebre de stadiums, El ejemplo lo y dos millones de pesos por presen- fesional. En cualquier anomalía 

_dieron los balompedistas, o para ser ciar un buen bout de boxe~ya se que surgiese, el comisionado ·debf 

más exactos: el balompie. Ahora celebre en Nueva Yerk, Chicago O encontrar una fórmula adecuack 

tenemos terrenos- para· jugar el ba- Nevada---,,s indudablemente un pú, que no dañe o que perjudique le 

lompié en loma, en llano y hasta blico que ama el deporte de los pu- menos posible, los intereses de J¡ 

en los suburbios. El boxeo le sigue ños. Una pelea profesional entre mencionada trinidad. ~ 
1 

los pasos al balornpie, y pronto ve. un camÍ>eón mundial y un aspiran- Claro que nos estamos refiriencfc ( 

remos un stadium para cada día de te de reconocido calibre, proporcio- a casos normales, libres de· toda ac

la semana. Psicológicamente ha- naría .a La Habana una reclame ción punible. Cuando un promoto1 

blando, estos Ímpetus del balompie cuyos beneficios serían incalcula- o un boxeador cometen a_lguna ca• 

y el boxeo son naturales. Son de- bles. nallada es_ indispensable el castigo, 

portes relativamente jóvenes, y en Pero no podemos seguir creando pira que si rva de ejemplo a los de• 

consecuencia llenos de ilusión. Fí- estas bellas quimeras. Hemos reali- más. En cuanto al público, paro• 

jense en el caso del base hall. Nues• za.do un esfuerzo demasiado gran- diaremos a un célebt:e comerciante; 

tro más antiguo deporte lleva la de y volvemos a n~·estra habitual "El público siempre tiene la ra• 

ventaja de la experiencia que en- condición de escépticos. zón", frase que sirve de axioma 

gendra la filosofía, El Emperador a todo negociante. No hay que ol-

de los Deportes se conforma con Lo que sucederá es lo que siem- vidar que el boxeo como deporte 

el viejo Almendares Park y huye pre ha sucedido. Si determinada profesional es un negocio, fuhda

de las tentaciones de nuevos te- empresa logra destacars~ del mon- mentalmen'te. 

rrenos. tón anónimo de promotores y con- El lector preguntará: ¿Y qué ha

, Dejemos a un lado las divagado- seguir uná sólida reput3.ción con ce la prensa deportiva encargada 

nes, y entremos de nuevo en el te- el público, surgirá el monstruo de de encauzar a los dirigentes del de

ma objetivo. La Comisión de Boxeo la envidia. Entonces, se utilizará el portismo y señalar errores y emitir 

seguramente ayudará . No. Nos- procedimiento usual : la intriga. La opiniones? La contestación es sen

otros no so11:1:~s jóvenes en el depor- Comisión de Boxeo estará siempre cilla pero dolorosa: nada. La pren

te, y el entusiasmo y la ilusión no dispuesta a escucharlo todo. Se vol- sa deportiva piensa exclusivamente 

forman parte de nuestro bagaje. La verá a Usar el viejo cliché del mo- en sus intereses: la propaganda. Si 

experiencia nos ha enseñado a ser nopolio_; la manida confidencia de le conviene protestar, protesta con 

escépticos. Pero vamos a hacer un · uestán hablando mal de ustedes" o gestos panorámicos, llenos de ab

esfuerzo de voluntad y, por lo me- la nueva: "dicen que tienen apoyo surdes. Si le conviene encubrir, lo 

nos, hablar en hipótesis. Es la· ma- oficial y hacen lo que les venga en hace sin sentir el más leve remordi

nera más apropiada en este caso. ganas". El boxeo, en todas partes miento. 

Pues vamos allá. "Si la Comisión del mundo, se desenvuelve en un ¿Y nosotros qué hacemos? Tene

de Boxeo ayudase y no estorbase a ambiente · de mezquindad e intriga. mOs un bello record. En tres años 

los promótores que presentaren bue- Esta es la rázón por que se ,escogen· que llevamos la batuta deportiva ·en 

nos programas; si no los abrumara siempre comisionados que, · además esta impcirtante publicación, nin

con gastos excesivos e innecesarios, de ser honorables a toda prueba, gún promotor puede señalar nues

tra-todo-accidente-tesorería de la e implantara la libre contr~tación p o s e a n profundos conocimientos tro nombre en una nómina de pro

Comisión. Este invierno presencia

remos muchos programas de bo

xeo, muchas decisiones malas, mu

chas multas, muchos acuerdos y 
considerandos y algunas frentes de 

comerciantes burgueses surcadas 

por líneas de preocupación: es el 

destino de , i do caballo blanco. 
Lo que sucede, o mejor dicho, su

cederá en el boxeo, no es más que 

un reflejo. Vivmos la edad del -de-

de todos los servicios relacionados 'tanto de la parte técnica del de- pagarida. No estando asalariados 

con el promotaje de peleas, cree- porte como del ambiente. Un éo- por empresa alguna, podemos - ha

mos. que el promotor qu"e mejor in- misionado ducho jamás escucha blar, pero reconocemos la inr.:en

terpretara los deseos del Ianáti~o chismes de nadie, ni le importa lo sidad de la tarea. Ningún compa

tendría una buena oportunidad de qu.e piensa personalmente un pro- ñero nos ha de secundar. Eso es 

solidificar su negocio. Entonces re.. motor o un boxeador. Su cometido obvio. Los comisionados nos escu

surgiría el pugilismo con fuerza, y es guardar la pureza de las reglas chan con ~tención, es verdad. ¡Pe

nuestra capital, con el prestigio de que gobiernan los espectáculos pu- ro es que ellos escuchan a todo el 

los boxeadores cubanos, se convertí- silísticos, y en casos excepcionales, mundo, desde el amigo Íntimo que 

ría eri un centro pug_ilístico inver- donde las reglas no tienen aplica- va de botella al espectáculo hasta 

nal de primer orden. El turismo se c~ón, usar su discerni~iento en una al más humilde carga.cubos! 
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DE SUIZA.-E/ . . 
en ~aYos, monlaii.a:rtrauo. de hielo 
<a, rendez,,our" d de Grucm, Sui
al deporte de pat · e lot aficionados 

~:opó1ito, en nu:;;: 7I}ielo. Y a 
procedimiento . bana, con 

usa liace muchos arpec,al que se 

tener , un~ piscina de ;,;;,:udié~amos 
q1mtar un deporte ;á:~1 con- . 
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Kid CHOCOLA TE, qut rtgrtsó el marltJ pausdo, dnpuh dt un
dir una htrmosa /<1bor tn los ríng, nto)'orquinos ,m su /trctra 
in'l'asión nor1tñ<1. "Chócolo" t'itnt a pasar las P,ucu,11 con sus fa• 
mili,,rn, a dt!í<:<111.sar unoJ dítt1; posibltmtnlt a ofrutrnos un.r 

dt mostración dt su cd!ibrt tn ti Stddium Polar, y por ültimo, 
rdom,n,i ,.¡ rsunario dt- sus lriun/os con 111 man,rga " Pincho" 
Gutiirut, que /dmbiin nos ,,,.jo " ]udn Ct{nHl 1 <t Osear Lr RoJd. 
L.,,; cu<1rta irm, r1ión dt Choco/att signiffr,mí su drfinitiYa consa-
8"Ui0n: und ptlttt dt ct1mptontt/o «>n Battalino, (/ mon<trc.r dt los 

" p/r,m,u" qut st rá otra YÍClima dtl cubano. 

1i . r~ é;:J': 
¿A_'' 

Tirador,, cub,mo1 qut· p,utic-iparon til la, tliminadonts cdtbrd,11 
,., ti Club d, C•i11dcrts d,I Ct,ro, la uman.r p,oadt1. En ,/ grupo 
putdt "'ª" a /01 miort1 Caftitin GANDIA , dr><:tor PEDROSO 
Angtl B. LAGUERUELA, TtnitnttJ LEONARD, PARRA -y ROS: 
dr><:tor CUETO, M,murl dt ARMAS, " Ptftil/o" COll,, nutslro 

,ornftañuo " Ptdrilo" MARTINEZ ,. 01,01. 
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Esta foto nos muestra a Routier PARl<A , el conocido y 

rnfrido f/yweiglit chileno ( al centro, con el abrigo cla

ro). A SIi i.:quierda, LE ROY, trainer que lo acompañó 

en su riaje a La Habana. A SIi derecha, el promot~r del 

enrnentro Parra-Manuel Gontález, Hilario BUENO. 

Entre Parra y Le Roy, con r,utro se-vero y a/li,,o, el fa

moso promotor del Miramar Carden, Amador URQUIA. 

El epílogo de es/a escena /11é en el N uevo Frontón {ya 

viejo), donde el hispano Gcnzálet le ganó todos los 

rounds de un match a diez a Parra, revelándote como 

un peleador de gran po,,,enir. 

PEPE eIJ una de rns geniales jugadas '"dribla" a Ya rio1 

co11/rarios: el guardameta iberista Je lanza a los pies, y él 

sigue liacia la meta, anotando un goal que el árbitro anula 

· por foul. 

Jolm M e GRA W, el famoso ma11ager de los 

"Gigante!'', de la Liga Nacional, q11e ha 11,t
gado a nuestra capital en rn " yiajecito" 

anual que nuri(a pierde. M< Graw, además 

de presenciar los programas hípicos de Orien

tal Park, verá en acción a los equipien del 

"New York Natio11als", form idable conjun

to balompt:dico, (propiedad de Mr. Stone

ham, dueño de los "Gigantes") que se t!IJ · 

/rentará con los mejores equipos de Cuba. 

Nrreslro compañero " }oe" MASSAGUER, 

alma mater de esta serie internacional, nrnes

lra a M e Gra'fV la noticia, anunciando el via 

je de los balompedistas americanos. 

He aquí fa j11gada que valió el triunfo a }11ventud A rt ruiana 

rnbre el lbo:ria, por 1 a O en el juego dd domi1igo. 
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(Fotos Lescano). 

Aunque aro.cado pcr sus contrarios. AMADOR pu!de despejar con 

los puños ;y evitar la ,motació11 que ten(1zmen te persiguieron sus ad-.,er

sarios dura, e d primer tiempo del match. 



vimiento de la cortina detrás de él, 
pero no estaba seguro. 

-jQué extraño!-dijo con voz 
imperceptible casi. 

No tenía miedo-en la India no 
había espíritus-mas no lo com• 
prendía y a Whibble le gustaba 
comprender las cosas. Pero no su
cedió nada más y sintióse inclinado 
a achacar lo ocurrido a lo que va• 
gamente llamaba el ,iento, olvidán-

BUEN SUELDO 
Ga.nará. quien buena. prepara-
ción posea. En tres meses us
ted puede hacerse 

TENEDOR DE LIBROS1 

o CONTADOR en seis meses, 
estudiando por corresponden• 
cia en el instituto más famoso 
de Washington, que le dará el 
Título de Graduado al comple• 
tar su curso. 

Pídanos nuestro interesante 
folleto "La Vida Comienza. 
Hoy". 

COLLEGE OF PROFESSIO
NAL ACCOUNTING, 

(de Washington.) 

Lonja del Comercio 503 
HABANA 

dose de que el aire enrarecido del 
templo hablaba elocuentemente de 
la carencia de toda ventilación de
cente. Encendió otra vez su linter• 
ita-o mejor dicho, la linterna de 
Hadwett-y localizó su ctasco a una 
yarda de distancia poco 1más o me• 
nos. 

Colocándoselo firmemente en la 
cabeza registró cuanto pudo del edi. 
ficio con el disco I uminoso de la 
lámpara, sin moverse ~e su sitio. 
No vió nada de particular. Como 
medida de precaución-todo podía 
esperarse de losr tracioneros negroJ 

-sacó del bolsillo el revólver ro• 
bado. Con éste en la derecha y la 
linterna en la izquíerda avanzé 
templo adentro. 

Poco le costó localizar al dios. 
La maciza efigie elevá.base inmensa 
y misteriosa al fondo del edificio. 
Whibble le clavó el d'isco de luz 
en ~I rostro y por algunos segun• 
dos quedóse contemplindola. 

-¡Qué extraño!-repitió. 
En los labios de Whibble esta 

exclamación tenía muCho significa• 
do, muchas sutiles inf.!exiones. Uti
lizábala para expresar las emocio
nes más encontradas de su alma, 
la repugnancia y la admiración a 
la vez. Allí, en aquel templo silen
cioso era expresión elocuente de la 
impresión que los ojos oblkuos y 
siniestros de aquel rostro acharado 
e impasible habían producido en el 
soldado. Toda la crueldad serena 
del Oriente estaba pintada en aque
lla faz, todo cinismo y . desespera
ción. 

El (; 

Decidió dejar el casco donde es-

a ..-.d • , (Continuación de la pág. 19) raba y ponerse a su faena. Guar• u , ian. ... dó el revólver en el bol~illo, asegu-

-¡Qué extraño!-repitió. 
Whibble hablaba queda, casi re• 

verentemente. No podía hacerle un 
cumplido mayor al dios. 

Pero Whibble no había venido al 
templo a cumplimentar a nadie, y 
volvió la luz hacia donde, en con
diciones normales, era de esperarse 
·que un ídolo llevara su collar. Y, 
no había la menor duda, algo ful. 
guraba rojamente debajo del rostro 
desconcertantemente impasible. 

El ídolo tr.nía cerca de 25 pies de 
altura. Un dios harto considerable 
en lo que a magnitud se refería. 
Para llegar hasta el fulgurante co
llar rojo era necesario para Whib
ble trepar por el regazo de la esta
tua y de allí continuar hacia arriba 
utilizando como escalones otras 
pa~tes de la persona del dios. Con 
este fin enfocó su linterna sobre el 
ídolo. Al hace.lo se imaginó que 
veía algo moverse cerca del brazo 
derecho de la efigie. La cosa duró 
sólo una fracción .de segundo, por
que cuando volvió la luz hacia allí 
no vió nada. Era, pensó, una som
bra. Cosas engañosas, sombras. Es. 
túvose quieto un m~mento pero el 
silencio mortal continuaba. Vol• 
viendo a levantar la luz al rostro 

del dios vió que seguía mirando a 
la oscuridad, impasible, ~emoto. 
Whibble sintió un extraño alivio. 

-Eres un coco--di jo, no ofensi
vamente, sino más bien en tono de 
admiración.-De lluevo vió brillar 
el objeto rojo, y sin más titubeo 
trepó a las rodillas del ídolo para 
entrar directamente en materia. · 

Al hacerlo volvió a saltársele el 
casco de la cabeza. 

Como antes, no hubO ningún 
ruido. Sólo un ligero movimiento, 
y el casco rodó inmediatamente por 
el piso del templo. 

Whibble lo iluminó con su lin-
terna. Le pareció harto raro verlo 
allí, en el suelo. 

Durante un momento sintióse 
nervioso. Parecíale como si el dios 
le hubiera jugado una pequeña bro
ma. Pero, como bien sabía Whib
ble, semejante suposición era puro 
absurdo, pues ningún dios con una 
cara como la de aquél, era capaz 
de bromear. 

-El viento-di jo en voz alta y 
entera.-Las corrientes. 

Lo cual, en aciuel templo, como 
lo atestiguaban los olores que se 
respiraban, era aún más absurdo 
que la idea de una broma. 

CAAMAÑO y FIOL 
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rándose de que podía sacarlo con 
facilidad. Mientras hacía ésto, su• 
cedió una cosa que lo molestó no 
poco. Arrebatáronle la linterna de 
la mano y cayó o fué arrojada en 
el piso junto al casco. 

Era imposible que ninguna co• 
rriente de aire pudiera hacer aque
llo. La cosa no le gustó nada a 

Whibble. Algo pasaba que no esta
ba en el programa. Parecíale como 
si la linterna hubiérasele soltado so
la de su mano. 

La ·luz seguía encendida; al pa
recer la caída no había averiado l~ 
linterna. Los rayos de luz caían 
sobre el casco y Whibble, incapaz 
de explicarse lo ocurrido perman·e• 
cía en el regazo del dios contem• 
piando los dos objetos. Jamás el 
regazo de un dios sostuvo una car
ga más sorprendida e irritada. 

De repente escapósele una excla
mación. La linterna se movía. Era 
como si la fueran lentamente arras
trando hacia atrás de suerte que el 
espacio entre ella y el casco au
mentaba gradualmente. Ningún 
ruido llegaba hasta él. Si siquiera 
hubiera habido un ruido, Whibble 
se habría tirado de las rodillas de 
la estatua, arrojándose con propó
sitos asesinos sobre quien quiera, o 
lo que fuera, que estuviese allí. 
Pero aquel silencio inexplicable co
menzaba a crisparle los nervios. 
Lenca, incesantemente, la lámpara 
se hacía atrás. Estaba a 10, a 20 
yardas de distancia; una fuerza to· 
talmente desconocida habíala ele. 
vado a un pie, poco más o menos, 
del suelo; los rayos de luz se mo
vían como si la lámpara fuera lige• 
ran;1rnte oscilada por una mano in

visible. 
La cosa era más de lo que Whib. 

ble pd>día soportar. Sacó el revólver 
y apuntando a la lámpara, disparó. 

La_. detonación en aquel recinto 
silencioso, fué como el estrépito de 
Un rayo. La luz desapareció por 
completo; parecieron transcurrir 
muchos *gundos antes de que mu
riesen los ecos insistentes y volviera 
gradualmCnte el silencio a la inten
sa oscuridad. 

- jQué extraño!-murmuró con 
desaliento Whibble. Se tocó la fren
te; estaba húmeda de sudor. 

Era una de · las poquísimas oca
siones en que, durante la carrera 
del soldado Whibble, el miedo ha
bía hecÍ,ó piesa de él. El silencio y 
la oscuridad d~ tinta, la certeza 
de aquel horrendo e inmenso dios 
elevá~·desit: a muchos pies por · en-
cima de é~, . el efecto siniestro de la 



luz moviéndose por el piso del tem: 
plo, todo· eso había contribuído af 
deplorable estado en que se halla
ban sus nervios. Sin soltar el re~ 
yólver se deslizó hasta tierra, Y ha..i 
ciendo un semi-círculo en torno a 
lo que pudiera estar en el suelo 
frente a él, se dirigió de prisa en 
dirección a donde se imaginaba en
contrar la cortina. 

Lo primero que tocó fué la pa
red fría del templo. Tentando esta 
pared continuó hasta ll~gar al cabo 
a la cortina de terciopelo. Al apar
tarla a un lado, el aire fresco que 
le bañó el rostro fué par~ él como 
una bendición. Una vez, y sólo una 
'V.g:z, se volvió a mirar a la oscuri
dad. Allí estaba su casco, y escrit0 
en ese ca.Seo su nombre, compañía 
y número. Pero a pesar de ello, 
Whibble no se aventuró a volver 
por él. Puede que en la India no 
haya espíritus, pero .. 

Deslizóse, pasando •la cortina en 
la penumbra del corredor. 

De repente el pánico se apoderó 
de él. 

Whibble echó a correr. No hay 
para qué disfrazar el hecho; corrió 
que se mataba por aquel pasadizo 
en dirección a la bendita luz de la 
luna, como un conejo asustado. 

Una vez que hubo dejado la sÍ
niestra oscuridad del templo, sus 
nervios se serenaron. Volvió a pen
sar en su casco y se detuvo en lo 
alto de la blanca escalinata. Pero 
también pensó en la luz que se mo~ 
vía y en el silencio .que se había 
hecho en el templo después de apa
garse los ecos del disparo. Pensó 
que era más fácil encontrarse otro 
:asco y, casi con su estolidez de 
siempre se volvió y bajó la escalera 
dirigiéndose hacia la jungla. 

N o se veía señal alguna de seres 
vivientes, y llegó al amparo de los 
árboles sin que le ocurriera ningún 
percance. Volvió la cabeza. El tem
plo destacábase blanco a · la luz de 
la luna, pero Whibble había perdi
do todo interés en él. Lo creía un 
templo detestable; las barracas ha
bíanse tornado extrañamente atrac
tivas, mucho más atractivas que los 
mismos rubíes. 

Pero no era ya el antiguo Whib
ble flemático quien contemplaba el 
templo. Un repentino ruido de la 
maleza lo hizo moverse con caute
la; un bejuco seco que rompieron 
sus plantas, Ilenáronlo de alarma. 
Halló el trillo, pero necesitó un 
gran esfuerzo para caminar sereno 
por él. El impulso de correr-un 
impulso nuevo y extraño en Whib
ble-casi lo dominaba. No soltaba 
el revólver, mas al cabo llegó al 

camino real y por último a las 
afueras de la población, sin tener 
que volver a utilizarlo. 

- ¿Entonces cómo fué a parar . tallón era que Whibble había te-
allí su casco? nido una suerte loca escapando con 

-No lo sé, mi coronel. Debió sólo 30 días de calabozo. 
habérmelo robado uno de los ne- Pero hasta el día que corre ni 

Juzgó más conveniente saltar so
bre el muro de la barraca que en
trar por la puerta. La visita al tem
plo era una desobediencia a órdenes 
específicas y Whibble sabía que lo 
iba a pasar muy mal si el coronel se 
enteraba. 

La suerte le favoreció, y por cier
to que tenía bastante necesidad de 
la suerte aquella noche. Volvió sa
no y salvo a su dormitorio y como 
era de esperarse en un carácter sim
ple como el suyo, pronto dormía a 
pierna suelta. 

Dos días más tarde, empero, el 
coronel lo mandó a llamar. El sar
gento que trajo el recado tenía as
pecto ominoso. 

Whibble sabía que nada bueno 
le esperaba. 

Con el coronel había dos oficia
les más, todos con un aire de tre
menda solemnidad. Whibble salu
dó y se cuadró a esperar. A las cla
ras veía, como más tarde le dijo a 
J elks, que se acercaba un- .ciclón. 

- ¿Es usted el loco que asaltó 
el templo que hay junto al lago? 
-pregunróle el coronel con un to
no que ni siquiera el ofuscado 
Whibble, por más que lo deseara, 
podía considerar amistoso. 

-No, señor-mintió.-No he si
do yo, mi coronel. 

gros. Son capaces de robar cual
quier cosa. 

- Mire, Whibble-dijo el coro
nel con ull huevo tono de gravedad 
en la voz.-Quiero que me diga 
exactameni:e lo que sucedió. Si así 
lo hace, no tendrá ·que arrepentirse 
y me ahorrará muchas molestias. 
De nada le sirve limitarse a decir 
que no estuvo usted allí. Usted es
tuvo allí, bien lo sabe. 

Whibble titubeó, pero al cabo, 
prudentemente, dijo la verdad. O 
por lo menos, buena parte de la 
verdad. 

Una vez durante el relato de la 
escena ocurrida en el templo un 
conato de sonrisa cruzó por el ros
tro del coronel. Pero no fué más 
que un leve conato, porque el co
ronel de Whibble no estaba para 
sonrisas. 

Cuando hubo terminado, el coro
nel le manifestó en pocas y selectas 
palabras lo que pensaba de su con
ducta, de su inteligencia y de su 
disciplina. El coronel tenía un don 
especial para pronunciar palabras 
escogidas, y cuando hubo termina
do, el pobre W'hibble se imaginaba 
que había llegado el fin del mundo. 

Teniendo en cuenta todo lo su
cedido, la opinión general en el ba-
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Whibble ni sus amigos saben toda 
la verdad de los misteriosos sucesos 
del templo. Esta verdad-y algo 
más-estaba contenida en una car
ra dirigida al coronel por un abo
gado indígena de Muipore. Por 
motivos muy particulares el coronel 
no leyó a Whibble dicha carta. 

El que la firmaba era un gra
duado de Oxford. La carta estaba 
escrita en máquina y su fraseología, 
aunque en cierto sentido muy de 

negocios y bastante culta, molestó 
intensamente al Coronel Glendcn
ning. 

"Señor : (escribía el abogado). 
uAlgunos de mis dientes me han 

dado instrucciones para que pon
ga en conocimiento de usted que el 
soldado Herb Whibbl;, número 
1,497, del séptimo batallón de Hal
lanshire, del que al parecer es us
ted oficial superior, se introdujo en 
el T emplo de Krishna, a unas cua
tro millas de la ciudad de Muipo
re, en la noche del 7 del corriente. 
Ocasionó daños y perjuicios provi
sionalmente estimados en 6,000 ru
pias. Logró escapar y más tarde 
haremos una reclamación de pro
piedad robada cuando se comprue
be la magnitud de la pérdida ex
perimentada bajo este epígrafe. 

11Conjunramente con ésta, presen
to los hechos del suceso ante las au
toridades pertinentes de Calcuta y 
entre tanto consideraré un gran fa
vor personal que usted procure 
mantener una disciplina razonable 
entre sus hombres. Estoy seguro 
de que usted convendrá conmigo en 
que tan criminales ultrajes pueden· 
provocar, aún en las comunidades 
más pacíficas y sufridas, medidas 
de represalia. 

t'Además de otros maliciosos· per
juicios, este brutal soldado hirió de 
un tiro a un pequeño, pero valiosí
simo mono negro que halló en el 
templo. Todavía no se ha calculado 
bien el valor de este animal. A su 
debido tiempo presentaremos recla
maciones complementarias. 

11Tengo el honor de ofrecerme, 
señor coronel. 

usu más humilde servidor, 
rrL. T. Ramussen, 

"(Abogado)." 



Amigo Lector 
DE USTED SU 

BIENVENIDA 

para obtener el tipo 

de cepillo que lim

pie, de . modo per

fecto la dentadura. 

a este nuevo artículo 

que ·viene a garanti

zarle ahora un a 

dentadura blanca 

mds aca
bado exponente 

e lo que debe ser 
un cepillo de dientes 

e acuerdo con las mc1s 
documentadas opiniones 

de dentistas famosos. · 

Ud. Jamás se Arrepentirá 
de haber seguido nuestra indicación, si decide usar un cepi

llo DR. WEST'S para sus dientes. .Sus resultados le con

vencerán de que es el único cepillo que Limpia y Pule la 

Dentadura al mismo tiempo que, por la disposición de sus 

cerdas, hace contacto con todas las uniones de los dientes, 

tanto en la curva exterior como en la interior. 

Compre·Hoy 

Uno de los Modernos Cepillos Dr. West's 

3~---
torán, vió a su inválido de Koban

ya. En una fracción de segundo 

percibió lo que debía haber pasa

do: el cochero, con la carrera del 

lado de allá, había arrojado al in

defenso y lisiado defensor de la 

patria, de su coche . Indignado 

ante esta idea, corrió a él. 

Al verlo el inválido comenzó a 

gritar: uAu-au:auxilio! E-este quie 

quiere hacerme daño!" - chillaba 

queriendo huir del actor. 

En un momento reuniéronse en 

torno muchos tr;¡nseuntes. 
"Au-au-auxilio! Quiere hacerme 

daño"-proseguía el inválido; -
"no me deja pedir . A-a-asesino! 

Me-me-metió a la fuerza en un-

un-coche! . No quiero irme pa-

ra mi casa . Au-au-auxilio! . 
Ca-ca-canalla!" 

La turba compasiva crecía. El 
actor subióse el cuello de su gran 

abrigo de piel, se echó el sombrerq 

sobre · los ojos, cruzó apresurada

mente la calle y huyó a roda velo

cidad por un oscuro pasaJe. 

Moraleja: No basta ser bueno; 

hay que ser afortunado al escoger 

el objeto de nuestras bondades. 

Hace mucho tiempo había en 

Budapest un actor muy popular. 

La prensa local no hacía más que 

referirse a él con los calificativos 
de ctel fav~rito de las damas", uel 

ideal de las mujeres", "el héroe 

perfecto", y así sucesivamente. Era 

lo que hoy llamamos un ídolo de 

matinée, non plus ultra. Las chicas 

solían recortar su nombre de los 
periódicos y poilerle marco a sus · 

fotografías. 

Este perfecto Romeo se · presen
tó un día en la consulta de un mé

dico amigo mío. Estaba en un es

tado · de absoluta deses.peración y 

le pedía al médico que le hiciera 
un- gran favor. Describía su situa

ción como algo verdaderamente 

horrible. Años antes,· se habfa 

quejado con frecuencia de _ arden

tía en la boca del estómago. Una 

noche en el Club de Periodistas, 
se lo dijo a un joven médico cono

cido suyo. Este lo examinó, le pres

cribió una dieta rigurosa y, en po-

_____ __:__.a. 

.. co tiempo, lo curo de su desagra

dable dolencia. Claro está que nun
ca surgió la cuestión de los hono

rarios. Pero el héroe de matinée 
envió al joven galeno una bella fo
~ografía suya de gran tamaño con 

so 

(Continuación de la pág,;14 ) 

la siguiente dedicatoria: ,r Al doc

tor Carlos S ... r, mi sal,,ador, que 

me ha curado de mi molesta do

lencia. Su amigo eternamente ap.ra

decido-y 1a firma". El joven doc

tor consideróse muy honrado y, con 

orgullo, colgó la fotografía sobre 

su mesa de trabajo para que pu
dieran verla todos sus pacientes. 

Pero la mala suerte persgiuió al 

joven físico, quien decidió al ca

bo marcharse de Budapest. Como 

pudo reunió ·un poco de dinero · y 

se fué a París, junto · al Profesor 

G., que por aquella época, era el 

primer especialista en enfermeda-· 

des rociales. EstuVo unos años con 

el profesor. y él también se hizo 
una autoridad en la materia. Más 

tarde regresó a Budapest, volvíó a 

abrir su co'nsulta y, en muy corto 

tiempo, llegó a ser el más conoci

do y buscado especialista en aque• 

lla rama particular de la medici

na. Hacía unos tres años que la 
practicaba, cuando un día Un 
amigo del actor, que había seguido 
trabajando en el Teatro Nacio

nal, le habló de esta manera: 
t'Después de todo eres un ton· 

to; ¿Por qué le diste un retrato al 

doctor S . . r? ¿ Y por qué le es· 

cribiste en la dedicatoria que era 

tu salvador y que te había curado 
de tu molesta dolencia? Si la gen

te se entera, estoy seguro que t~ 

reputación no va a salir muy bien 
parada". 

El actor casi se desmayó al per

catarse de ésto. Pero cuando se 

convenció que el agradecido médi• 

ca todavía honraba a su vieja y 

dispéptica ' fotografía en lugar pre

ferente, encima dél escritorio, co

rrió a un amigo del ya celebérrimo 

especialista, y le suplicó hicies~ 

cuanto fD sus manos estaba por 
conseguir que el médico la quitara 

de allí. 

Cómo terminó la historia, no lo 
sé. Después de todo no tiene im

portancia. Pero deseada añadir 

que ctiando conté esta anécdota 

del Budapest, de hace veinte años, 

en una reunión de escritores, ce
lebrada en París en 1927, un au• 

tor francés me dijo que ya la ha

bía oído. 

Copia de una carta. 

"Muy señor mío: 
uEntre otras cosas, me escribe 



usted lo siguiente en su carta: 
u el otoño que viene voy a 

matricular a mi hijo en la Acade
mia de Arte Dramático de Buda
pest, porque el muchacho tiene afi
ción a las tablas, y cuando uno eli
ge profesión, lo más importante, 
después de todo, debe ser la incli
nación. ·Permítame recordarle lo 
siguiente: Una vez había un mu• 
chacho que demostraba tal incli
nación a la química, una inclina
ción tan apasionada, que en 1843, 

cuando toda Hungría estaba llena 
de ideas revolucionarias y todo el 
mundo no soñaba más que en com
bates y en la inminente, guerra por 

la libertad, el joven aquél escribió 
un largo ensayo titulado Los Ac1-

"(!;~ ... 
el poder de expr~sión °y que el co• 

razón están listos para nuevas y 
renovadoras vendj¡nias y verse ata

da a invisibles galeras, de cruel
dad inenarrable! 

Quizás lo único que quedaba de 
entusiasmo en la vida de Bebe, era 
el amor hogareño, la suivísima ca
ricia de la madre comprensiva y el 
amor del prometido, Ben Lyon, el 
famoso artista-aviador . 

Sin embargo, no estuvo mucho 
Bebe en el olvido. Porque un día 
la mandaron a buscar de un Estu• 
dio importante: f K. O. Y Bill 
Le Baron, el fam oso productor 1~ 
suplicó que firmara un contrato 

de un año con ellos . Cuando 
las bases del contrato estuvieron 
aceptadas y la firma de Bebe co• 

rrió nerviosa por la blancura del 
papel, entonces Le Barón le di jo: 
"Señorita Daniels, prepárese para 

o&~---
jos. Estos guantes que se halla ron 
en su bolsillo indican por lo me
nos una experiencia femenina. 

Un acceso de terror se apoderó 
de Luis como cuando estando cerca 
de la vía se aproxima el tren ex
.preso, que luego pasa tronando y 

lo deja a uno tembloroso, pero ile
so. "La emoción le devolvió absoluto 

dominio de su intel igencia. 
-Esos guantes que encontraron, 

en mi bolsillo jAh, se me habían 

olvidado, señor juez! Los recogí en 
el Metro. 

-Es usted romántico, ¿eh? En 
la casa no había mujer alguna . 
Y dice usted estar ·seguro de ello. 

-Los policías no hallaron nin
guna-replicó Delcassé comenzan
do a respirar de nuevo. 

-Cierto; por lo cual debemos 

do, Volátiles en el Aceite de Coco 
y lo publicó en la uRevista de la 
Academia de Ciencias Vienesa". 

El nombre de este muchacho era 

. Arturo Gorgei y meses más tarde 
era comandante del ejército hún

garo. 
"También había otro muchacho 

que tenía tan poca inclinación ~ 

la música que su padre, que de
seaba hacerle músico, ~e veía obli

gado a tomar medidas muy severas, 
casi brutales, para obligarle a 
aprender por lo menos los rudi
mentos de aquél arte. Ese mucha
cho se llamaba Ludwig van Bee
thoven. 

ºDe usted muy atentamente, 
etec. etc." 

(Continuación de la pág. 24) 

hacerle una prueba de la voz; 

porque en esta película que empe
zaremos pronto, usted hablará y ,,, 
cantara . 

· Emocionada cuenta Bebe su im
presión. Fué aquella quizás la más 
intensa, la más dramática emoción 

de su vida. Aquel hombre tenía fe 
en ella. Fe en su talento. No le ha
bía hecho pruebas antes. No se 
predcupó por el resultado, porque 

lo esperaba espléndido. Creía en el 
talento y en la voluntad de la mu-··· 

chacha: eso era todo . 
Y fué así como Bebe Danids 

que jamás antes se había preocu
pado por la música, sino para de
leitar en la intimidad al grupo de 
sus amigos, cantando pequeñas ba
ladas españolas, emprendió la ruta 

magnificente de cantar para el pÚ· 
blico. 

MARY. 

(Continuación de la pág: I I J 

buscar a la mujer fuera. Dígame: 

¿cree usted que una mujer pudo 
haber infligido la herida que oca
sionó la muerte al interfecto Car
los Dubois? 

-No soy experto en medicina le
gal, señor juez. 

-Nó, pero es usted hombre de 
mundo. No ha respondido usted a 

mi pregunta. 
-Un niño puede disparar un ar

ma de fuego, señor juez, si eso es a 
lo que usted se refiere. 

-¿De modo que el asesino igual 
pudo ser un hombre que una mu
jer? 

-Supongo que sí. 
-¿Sabe usted si han encontrado 

el arma? 
-No losé.· 

(Continúa en la pág. 53) 
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que una apliCdción de la 

exquisita y refrescante 

Crema Je Perlas Je B arry 

D e.saparece al momento el 

brillo de la piel, y adquiere 

el cutis un matiz. duradero 

de .suavidad y de frescura. 

Crema 
de9erltM 
deBARR.Y 
No se nota ni se ca.e. 

• 
CUANDO BLACK FLAG Líquido 

entra en acción, no perdona la 

vida a una sola sabandija. Todas caen 

muertas: chinches, pulgas, mosquitos, 

cucarachas, hormigas. Es el insecti

cida más potente que se fabrica y no 

hace las cosas a medias. 

BLACK FLAG 
~ 

[Ba11dera Negra] 
También hay BLACK FLAG en polvo, 

rao efectivo como el liquido. ~ 
Mientras nuestros competidores presentan ARGU

MENTOS .. . ( !) CARTELES presenta· pruebas de la 

primera clrculaclón de Cuba. 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por Ju_an ~rge 

NegraJ: 10 piezas._ 

Blancas: 10 piezas, 

Juegan las Blancas: MATE EN 3. 

CHARADA 
Por H . Ca_sanova 

.PRIMA TERCERA ,on CUARTA 
·un rumiante conocido; 
TERCIA con TRES es llamado 
un niño recién nacido. 
SEGUNDA DOS a quien le falta 
alguno de los sentidos. 
CUATRO CUARTA cosa u:traña; 
CUARTA SEGUNDA una cola. 
Y hallarás si te das · maña, 
que en el TODO hay un montón 
de un producto conocido 
que se emplea en el fogón. 

CHARADA GRAFICA 

'2.~3~ 

~ 
! ''-1....-.flllo 

SONORO 
Por P. P. H illo 

: TA 
1000 

p 1 2 

Hori:iontales: 
3-Acometido, embestido. 
&-Adjetivo determinativo. 
7-Adverbio de modo. 
9-Nuestra primera madre según las escri• 

JO-Palabra que equivale a dos veces. 
12:-T erminación gramatical para formar 

los aumentativos. 
14-EI producto de la fermentación de las 

frutas. 
17-Artículo determinado. 
19-Pronombre posesivo. 
20--Hogar. 

22-Pronombre personal. 
23-Arco de varios colores que se vé en las 

nubes. 

24-Elevación del terreno. 
25-Pronombre personal. 
26-Azucena. 
28-Espacio de tiempo. 
29-Articulo. 
32-Nombre de varón. 
35-Preposición. 
37-Amarra, ata. 
38--Relación de las acciones consigo mismas 

y con la unid~d. 

39-Articulo plural. 
41-Dádiva, presente o regalo. 
42-Especie de palmera medicinal. Plural. 

Verticales : 
!-Terminación para formar los diminuti• 

vos. 
2- Especie de poesía lírica. 
3---:Agarradera. 
4-Hijo de Adán, maldito de Dios. 
5-Plantigrado femenino. 
6--La duración de las cosas eternas. 
8-Levanta, sube. 

JO-Palabra que indica repetición. 
11-Astro. 
13-Caso de un pronombre. 
14-Primer ministro del sultán de Tur-

quía. . 
15-Van de un lugar a otro. 
16-Pronombre posesivo. 
18-Bulto. 
19-Adj~tivo numeral cardinal. 
21-Gorra e-pe usan los oficiales del ejérci-

to español. 
22-Se aplica a las cosas indefinidamente. 
25-;-Conjunción. · 
27-Ccmunmente el cloruro de sodio. 
28-Rio de la provincia de Oriente. 
30-Caso de un pronombre. 
31-Despreciable, bajo. 
33-Sustancia untuosa de estructura la-

minar. 
34-Del verbo tener. 
36-Perro. Inv. 
38-Pronombre personal. 
40- Apócope de santo. 
41-Número. 

UN NOMBRE DE MUJER 

NOTA 

NEGACION 

5.2 

NOT.4 

NEGACION 

PROBLEMA DE DAMAS 
Por M. C. 

Negras: 2 piezas. 

BlancaJ: <f' piezas. 

Juegan las Blancas: GANAN EN 4 

JEROGLIFICO 
Por P. P. H illo 

D ITALIA 
SOLUCIONES 

A los pasatiemp~s de la página anterior ; 

Al problema de Ajedrez: 

Blancas 
1- PST-A 

Negras 
1-

Al problema de Damas: 

Blancas 
1-De 18 a 21 
2-De 11 a 4 
3-De 6 a 11 
4-De 4 a 30 

Al triángulo literal: 

Negras 
1-De 26 a 17 
2-De 19 a 26 
3-Dr 31 a 1 

COBALTO 
OFELIA 
BELLO 
ALLA 
LIO 
TA 
o 

Al Nombre: 

MARCELINO 

A la Charada: 

CONSIDERA 

Al Sencillito: 

COMICO 

Al crucigrama: 

• i ■ P 0 L v o RI~ ■ ·~ ' 
n O L E ■ 5 ' L - • 

', EN 

'~ o 0 N ' ~-'7; </ A R; N 

NO ■ , ■ 4 b A ■ • ■ s E 

c. , T 4 ■ , ■ o TA ■ e 
: N.O E p ~ N D; 

" N TE 

P ■ A N A ■ "--,. e a ■ s 
A 'f ■ e ■ o 

s "' 
■ E ■ ~ A 

i A )(,' E L ■ .., E 
D ' 

AR 

11 L ; A - 8 '1 --7, ~ ,t.. 

,,,, .. ,, E D E D o "' - i o 

A la Charada Gráfica: 

PANTALON 

A la Charadita: 

VENADO 



~~---
-Sus deberes lo llevan a usted a 

extraños sitios donde su vida corre 
peligro. Hombre prudente, sin du
da que llevaría algún medio de de
fensa . 

-Nunca porto ninguna clase de 
arma, señor juez. 

-Puedo mostrarle una cuchilla 
hallada en su bolsillo. 

• -Sí, de dos hojas, las dos mella
das, y· un tirabuzón. 

-Para abrir la excelente botella 
de Medoc que dejó usted abajo. 

-Sí. 
- Y que no se bebió usted a pe-

sar de toinarse no poco trabajo en 
procurársela. Cosa extraña, ¿ver
dad? ¿No tiene usted ninguna ex
plicación que dar de eso? 

-Cuando entré en la casa la pu
se sobre la mesa. Cuando salí se me 
olvidó. Es una insignificancia. 

-Por tales insignificancias han 
guillotinado a más de un hombre. 
Usted estaba trastornado, confuso: 
Algo le sucedió que perturbara su 
ecuanimidad'. Usted no volvió a 
pensar en el vino. El ambiente era 
de muerte. 

-Y o nada sabia de ninguna 
muerte. Entré en la casa y luego sa
lí. Eso es codo. 

-¿No cree posible que mientras 
usted estaba de pie en la oscuridad 
alguien pasó rozándolo . ? 

-Nó. 
-De puntillas, sigilosamente, 

aguantando la respiración. 
-Si ocurrió, yo no me dí cuenta. 
-Cuando el guardia lo llevó al 

piso alto usted no se sorprendió de 
ver un hombre muerto. 

-Si. 
'-Pero no · se horrorizó. Después 

de codo había usted visco tantos 
muertos en su vida Tengo en
tendidn que no demostró usted nin
gún horr_or. 

-Nó. He visto tantos muer

tos 
-Y no se alarmó usted. No con-

sideró su difícil situación. 
-Nada tenía que temer. 
-Y sin embargo se le descubrió 

a usted saliendo de una casa en que 
había un hombre muerto. ¿No se le 
ocurrió que estaba usted en peligro 
de sospechas? 1 

• 

-No soy tonto, señor juez. 
-Entonces, puesto que usted se 

da cuenta de su situación no titu
beará en decirme la verdad. Y a de
claró. usted que nunca había visto 
antes al muerto. ¿Lo declara usted 
otra vez? 

-Sí. 
- Lo conocía usted de oídas 

cuando se le dijo su nombre, que se 

(Continuación de la pág: 51) 
halló en una carca que llevaba en 
uno de los bolsillos. 

- Y o había visto el nombre co
mo agente de. propiedades inmue
bles en los anuncios de casas para 
alquilar. 

-Quizás tuvieran ustedes ami
gos mútuos . . 

-Es posible. J:'lo lo recuerdo. 
-¿Había pot casualidad usted 

conocido alguna vez a la señora 
Dubois? 

-Pudiera ser. 
-No e5: u~a mujer que se olvide 

fácilmente-dijo el juez ·con seque
dad.-Una mujer extraordinaria. 
¿Ha oído usted alguna vez el nom
bre de Enrique Fortín? 

-Nó, señor juez. 
-Cuando salió usted de la re• 

dacción de ''Le Soir" a las siete de 
la noche, ¿a dónde se dirigió usted? 

-A comer al café Renault. 
-¿A qué hora salió de allí? 
-Después de las nueve. A eso 

de las nueve y media. 
-¿A qué hora salió usted de la 

tienda del señor Herault? 
-No me acuerdo. No anoté la 

hora. 
-El mencionado Herault ha ju

rado ya que eran las once y cinco. 
A las doce menos tres minutos salió 
usted de la casa calle Brion núme
ro 15, que está a menos de cinco 
minutos de distancia de la tienda de 
Heraulc. No negará usted esto. 

-No lo niego. 
- ¿ Qué hizo usted entre esas dos 

horas? ¡Oh! Usted -dice que estuvo 
en la casa breves minutos, pongá• 
mosle diez. ¿Qué hizo Üsted enton
ces entre las once y cinco y las doce 
menos trece minutos? 

Delcassé titubeó. 
-Estaba medicando, paseándo• 

me. Sí, estaba paseando. 
-Con la botella de Medoc de

bajo del braw, la botella, por la 
que tanta impaciencia demostró. 
"Tengo prisa", insistió usted. 
11Apresúrese, amigo", fueron las pa
labras que dijo usted a Herault. Y 
luego cuando consigue el apetecido 
vino se pone a pasear por las calles. 
Se detiene usted a entrar en una ca
sa extrañ.-. ¿Son estos los actos de 
un hombre razonable? 

- Y o no he dicho que sea razo
nable, señor juez. 

-¿No puede usted ofrecer una 
explicación plausible de sus actos? 

-No, señor juez. 
-¿Infiere usted que no es res-

ponsable? 
-Yo no infiero nada. 
-Su traba jo es árduo. Hay mo• 

mentes en que se siente usted agota• 
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Todos los días 
son festivos con el 

"STANDARD" MOTOR ÜIL 
UNASE al contingente de motoristas 
satisfechos. Use aceite para motor 
"Standard"y tendrá entonces la cer
teza de que su motor marchará con 
la mayor suavidad. 

El "Standard" es el aceite que hace 
· del automovilismo un verdadero 
placer, un tiempo de descanso-un 
Día Festivo. Aumenta la potencia, 
se sobrepone al peligro de la fric
ción y economiza el 75 por ciento 
de las cuentas por reparaciones. 

Haga el ensayo del "Standard" y se 
convencerá. Vaáe el cárter de su mo
tor y rellénelo de aceite "Standard.'º 
Vea luego como su coche marcha 
mejor, más veloz, más potente. Si su 
motor es víctima de una lubrificación 
defectuosa y pobre, tenga la seguri
dad de que lo hará funcionar como 
nuevo si usa "Standard" Motor Oil. 

Standard 011 Company of Cuba 

·sTANDARD"MOTOR OIL 

do, en que su cerebro se niega a: 
continuar laborando .. 

-No he notado semejante cosa. 
- ¿Pequeños fallos de memo• 

ria? 
-Y o, al menos, no me he perca

tado de ello. Puedo, como he dicho, 
ser en ocasiones distraído. 

-¿Olvida usted rostros, nom
bres, incidentes? 

-Tal vez. No puedo afirmarlo. 
No me acuerdo. 

-iAh!---,,xclamó el juez asin
tiendo con la cabeza.-Voy a mos
trarle una fotografía. 

Y la colocó sobre la mesa. Del
cassé contempló con curiosidad el 
retrato de un joven de pelo lacio y 
labios gruescs. Luego movió la ca
beza. 

-No, señor juez-dij0. 
-Y éste ¿lo conoce?--preguntó 

el juez con brusquedad. 
La imagen fría de Clara apareció 

ante los ojos de Del.cassé. Los tonos 
acusados, blanco y negro, de la fo
tografía hablábanle fríamente. Sin
tió un repentino escalofrío al en
contrarse con los ojos de la efigie, 
de una dureza calculadora. El juez 
repitió su interrogación. 

-Bueno, ya ha refrescado usted 
su memoria. ¿ Usted conoée a esta 
mujer? 

-¡Sí! 
- ¿La conoce much~? Fíj'ese, se-

_fior Luis Delcassé que corre usted 
un grave peligro. No necesito acon
sejarle que debe hablar con fran
queza. Dígame lo que sepa de ella. 
Los fines de la justicia no deben 
obstaculizarse con retice.ncias anti
patrióticas y mal aconsejadas. Quie
ro que sepa que mis sospechas no 
van dirigidas sólo contra un hom
bre determinado, sino que también 
apuntan a tina mujer: la mujer que 
hay en el fondo de este caso. Le 
conjuro a que me diga la verdad. 

Delcassé estiró la espalda imper
ceptiblemente. Sospechábase de 
Clara. Tenía que salvarla a toda 
costa. Tenía que salvarla. 

-Señor juez, goza usted fama 
de ser un hombre galante-di jo 
muy despacio. 

-Yo soy juez, pero también soy 
un hombre absolutamente conscien
te de los móviles y las pasiones hu
manas que informan los actos de 
mis semej_antes. ¿Cuá:nto, tiempo 
hace que conoce usted a la señora 
Dubois? 

- Tres meses. 

- ¿ Y qué relaciones los unían 
a ustedes? Hábleme francamente. 

-Era mi querida. 
Ahora . que se había declarado, 

Delcassé sintió que le quitaban de· 
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los hombros el fardo de lo imprevis
to, de la duda. Su ruta, la ruta dé 
escape para los dos, indicada por 
Clara, yacía diáfan~ y precisa fren
te a él. 

- ¿Tenía usted el hábito de ver
se a menudo con ella?-indagó el · 
juez, cuyo tono perdió de repente · 
a:lgo de su brusquedad. 

-Sí, señor juez. Ella era desgra
ciada con su marido y . 

-¿Dónde tenía usted la costum
bre de verse con ella?-interumpió · 
el juez. 

-En distintos lugares-réspon• 
dió Delcassé con un súbito acceso 
de cautela. 

- ¿Se vieron ustedes· la noche del 
6 de julio? 

-Sí. 

-¿Era usted el único que goza-
ba de los favores de esa dama? 

-Sí. 
-¿Le decía ella eso, no? ¡Muy 

bien! El hombre suele creer lo que 
la mujer le dice. ¿Por qué· no con
fesó usted todo esto al principio? 

-Deseaba no afligirla, no arras
trar su nombre a un proceso. 

Él juez emitió u_na exclamación 
seca. 

-La señora Dubois vive en la 
calle Pascal número 25, unas cuan
tas puertas al doblar del número 
15 de la calle Brion. ¿No es así? 

-Sí. 
-¿Es concebible que usted se 

dirigi~ra a una cita con ella, en su 
casa, en ausencia del marido? 

Delcassé tespiró profundamente. 
Estaba salvado. 

-&ñor juez, sería del género 
tonto ocultarle lo que usted al cabo 
iba a descubrir, si es que no lo ha 
descubierto ya; cuando salí del café. 
Renault me dirigí a casa de la seño
ra Dubois. Habría estado allí como 
una hora, cuando salí a comprar el 
vino y los sandwiches y fué a mi re
greso cuando cometí la idiotez de 
entrar en la calle Brion número 15. 

-Un hombre cuya querida lo es
tá esperando no se¡ pone a vagar por 
las calles. 

-Es que . . . es que . . . habíamos 
tenido unas palabras, nada serio, y 
}'o quería apaciguar mi cólera, se
ñor juez. 

El juez se puso a registrar entre 
sus papeles. 

..:..oe modo, que si quiere usted 
probar una coartada tendrá que lla
mar a 'la señora Dubois . para que 
jure que estuvo usted con ella de 
10 ª· 11, ¿no? 

-Sí. 
-¡Ah! ¿qué me cuenta usted, mi 

pobre Delcassé? - dijo el juez. -
Aquí tengo la deposición de Clara 



Dubois. En la página cuatro . 

no, página cinco. Lea, Laurent -

añadió volviéndose hacia el secreta 

rio que estaba sentado al otro lado 

de la mesa. 

El secretario leyó con voz mecá

nica: 
"Ví a mi marido por última vez 

a las ·seis de la tarde, cuando salió 

diciéndome que no volvería hasta 

la noche siguiente. No era cosa inu

sitada que permaneciera fuera de 

casa toda la noche. Nos llevábamos 

bastante bien. Y o estaba convenci

da que él tenía una amante. y por 

eso me consideraba libre de mis obli

gaciones. _A las ocho recibí una visi

ta que permaneció conmigo en mi 

casa, calle Pascal número 25, hasta 

la una de la mañana. Acababa de 

marcharse cuando vino la policía 

con la terrible noticia. El nombre 

del visitante citado era Enrique 

Fortín, soltero, sin ocupación." 

Cuando Delcassé, con un gemi

do, fué a incorporarse en su asien• 

to, el juez levantó la mano. 

-La declaración está corrobora• 

da por el citado Enrique Fortín. 

El Magistrado hizo una pausa 

mientras un sujeto gordo y rubi. 

cundo penetró en la habitación y 

le habló al oído con mal disimula

do aire de triunfo. 

Delcassé permanecía en pie, ba• 

lanceándose con una mano en el 

respaldo de la pesada silla. En sus 

oídos sentía como un movimiento 

furioso de aguas. La cara del juez 

habíasele desvanecido, y en su lugar 

le parec;Ía ver dos rostros, uno jun• 

to al otro: el de Clara y el del ho~

bre de pelo lacio a quien llamaban 

Fortín. Los dos se burlaban de él, 

riéndose de su credulidad. Y cuan

do comprendió a la luz de una chis

pa cegadora que iluminó su alma, 

que esta mujer a quien tanto ha• 

bía querido, estaba dispuesta a sa

crificarlo para salvar la piel de su 

amarÍ te, de aquél Enrique Fortín; 

asesino de su marido, comenzó a 

reír. 
-Monsieur-dijo el juez con ai

re de asombro.-Tengo noticias 

que cambian totalmente el aspecto 

del caso. Queda usted libre; puede 

marcharse. El arma ha sido halla

da en el departamento de Enrique 

Fortín y éste se ha confesado autor 

del disparo que privó de la vida a 

Dubois, quien lo descubrió con su 

mujer en la casa número 15 de la · 

calle Brion. ¡Bon Dieu! jNo me 

oye!-añadió volviéndose al secre• 

cario. 
Este se adelantó y posó con sua• 

vidad su mano en el hombro de 

Delcassé que seguía en pie, riéndo

se a más y mejor. 

-¡Monsieur, monsieur! ¿No 

oye usted lo que le está diciendo 

el señor juez? ¿No oye usted que 

ha quedado en libertad? jPuede 

marcharse! 
Pero Delcassé seguía riéndose, 

todavía se reía cuando el médico, 

llamado a la carrera se lo llevó. Y 

como continuaba riéndose, lo re

cluyeron en el lugar donde aislan 

a aquellos que han perdido el dón 

de las lágrimas. 

d°a:1QJ~ ... (Continúa en la pág. 36) 

cabalgados por otras tantas sire• 

nas. Diez o doce cupidos eran los 

amorosos broches que sostenían las . 

cortinas de rico brocado de oro, 

que colgabari. des~uidadamente a 

los lados de mi lecho". 

La vida se deslizaba entre diver

siones, comedias y festines. 

Un ·acontecimiento enfadoso vi

no a interrumpir esta encantado

ra armonía. A consecuencia de su 

qmnto parto, Mar.Ía estuvo a pun

to de morir; y después de haber 

milagrosamente escapado con vida, 

declaró claramente a su marido 

que no quería ni siquiera volver 

a hablar de la posibilidad de te

ner otro hijo. 
El condestable, dócil, se alejó 

absolutamente de la alcoba de su 

esposa. : Semejante co~placencia, 

tratándose de un hombre joven y 

enamorado, no dejará ·sin duda de 

sorprender a los _maridos de nues

tros días. 

Pero el excelente Colonna, satu

rado de amor conyugal, quiso pro

curarse compensaciones. Engañó a 

María, que gri tó y lloró según su 

costumbre, y se apresuró a imitar 

su ejemplo. 

Ahoi:·a bien, podemos pregun

tarnos si ella impuso este mutismo 

c-uel a su marido para encontrar

se en libertad de acoger los deseos 

de algunos de los mil suspirantes 

que le pisaban los talones. Toda 

V cneCia, todo Milán, toda Roma 

amaban a María y se lo confesa· 

baa. S in duda suponía ella que un 

amante sería mucho más prudente 

que un marido. En todo e-aso, exis

ten condiciones que, aún en 

pleno siglo XVII pueden exigirse 

de un amante, y jamás de un es· 

poso. 

María se entregó al cardenal 

Flavio Chigi, feo y libertino. Co

mería imprudencias singulares. Un 
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PLANCHAS "UNIVERSAL" 
¡PLANCHA Y NO ARRUGA! 

La marca "UNIVERSAL" en planchas eléctricas sig

nifica economía y perfección. 

Gasta menos electricidad que cualquier otra, y jamás 

hace arrugas cualquiera que sea la dirección 

en que la use. 

NO PIDA OTRA SINO 

~!tsU~lil1E!t 
De venta en todas las casas de efectos eléctricos y 

ferreterías. 

FABRICADAS POR, 

LANDERS, FRARY & CLARK 
New Britaio, Conn. 



Í día que· este se encontraba en el 
1 lecho, se metió debajo de sus ves

tid1,1ras cardenalicias y quiso ves

tida de púrpura, recibir a los visi

·tantes · en sustitución de Su Emi 

nencia. 
Se convirtió en seguida en aman

te del caballero de Lorena, perso

naje repugnante, que había sido y 

seguía siendo favorito de Monsieut 

hermano del Rey Sol, del cual 

Conserve 
sus 

El Jarabe Calmatlte De La Sra. Wins-- . 

low corrige con prontitud los desarreglos 

oeqionados por el calor, la diarrea, lo, 

cólicos por e.5treiiimi,nto y los dinurbiot 

producidos por la dentición. Los .ceitH 

vegetales que contiene hacen que d si1-

tema del niño funcione ccx:rectamente. 

Después de lot juegos ¡alud.able1 viene 

el sueño s1dudable. Cuando los ojitos can
Ados del niño st empinan • cerrar, las 

-madres P.ienaan con grati tud en e1 Jar_abe 

Calmante·• De La Sra. Winslow, el que 

hace que lot niño, coman y duerman me• 

_joc y jueguen felices. 

TODAS LAS soncAS 

Mad. de La Fayette dice lindamen

te: "Era bello y bien formado, pe

ro de · una belleza y de una esta

tura más convenientes a una mujer 

que a un príncipe; así de este mo

do había soñado el caballero hacer

se admirar y amar de todo el mun

do, en vez de servirse de su belle 

r.a. para hacerse amar de las mu

jeres, aunque estuviese constante

mente en compañía de estas". 

Haberle faltado poco para ca· 

sarse con el rey y ofrecerse al mig
nón de aquel hombre que hubiese 

podido ser su cuñado . 
El caballero de Lorena tenía 

una reputación tan mala que .los 

círculos de la aristocracia romana 

_rehusaron recibirlo en sus salones, a 

pesar de la vida disoluta que lle

vaban los cardenales de la época. 

Mientras tanto, se había hecho 

abrir de par en par las puertas del 

palacio del condestable, bajo pre

texto de ir a ofrecer a su mujer, 

en nombre de Monsieur, ''un equi

po de caza valuado en mil pistolas, 

adornado de una infinidad de las 

cintas más bellas y más ricas de 

París." Detrás de Monsieur, me 

p~rece ver a Luis XIV, y este re

galo me parece indicar claramente 

que el rey no había olvidado a 

María. 
Pero María había olvidado com

pletamente al rey, y en lo adelan

te se entregará sin pena al fuego 

• de su temperamento, sin escuchar 

otros consejos que las solicitaciones 

imperiosas · de sus sentidos. 

"El caballero y yo, -dice ella 

misma en sus l\1;emorias-no dejá

bamos de salir a pasear juntos un 

solo día. Habíamos . escogido como 

lugar fijo de reposo la orilla del 

Tiber que correspondía al puen

te del Pópo/o, bajo el cual había 

hecho yo construír una pequeña y 

confortable caseta para mis ha• 

ños. No fué por motivos amorosos 

como se han complacido e~ asegu

rar mis enemigos, si1_10 por galan

tería que el cai;íllero, viéndome 

con el agua hasta el cuello, me 

rogó le permitiese hacer mi retrato 

en esta posición, asegurándome que 

jamás había visto un cuerpo tan 

bien proporcionado . " 

Después de esta Il)'odesta cons• 

tatación, agrega: "Los que. me co

nocen saben bien que yo jamás 

salía de la caseta para bañarme 

sino cubierta enteramente por una 

gasa• que bajaba hasta las mismos 

talones". 
El · condestable pretenciía que su 

esposa estaba aún ~enos vestida, 

y a creer sus palabras, María y 

el caballero se entregaban a entre• 

tenimientos que yo calificaría, en 

atención a la decoración y a los 

trajes de los personajes, de mito

lógicos ... 
Más tarde, mu cho más tarde, a 

principios del pá.sado siglo, la prin

cesa de Chimay se divertÍa :de igual 

manera en representar el papel . 

de náyade en compañía de· un be

llo Narciso, en el río que 'atrave

saba su parque . Pero ha sidÓ 

siempre peligroso tomar por mo

delo a los personajes de la fábula. 

El condestable y la princesa lo sa

ben por experiencia. 
El condestable se cansó de estas 

locuras, y María decidió que sti 

esposo que quería impedirle su

mergir el cuerpo mejor formado 

del mundo en las ondas del Tiber 

era un abominable tirano, y que 

por lo tanto _era necesario alejarse 

de su lado lo más pronto posjble. 

Su hermana Hortensia se halla

ba .en Roma por aquellos días. 

Había abandonado ya a su mari

do, el duque de Mazarino, que era 

el más insoporttable de los hom• 

bres y el más idiota de la tier~a, 

y cuyo retrato hemos es))()zado al 

principio de este . . eSt~ciio, ·junto 

con el de su mujer. 

Se cita, de este gran estúeid0 

un rasgo que demuestra a qué 

punto merecía ser odiado: se di~• 

Vertía haciendo añicos todos los· 

bCUos mármoles que Mazari"no ha

bía reunido a g~andes esfuerzó~, 

porque estaban desnudos, y este 

loco furioso agujereaba los mag

níficos Rubens, cuyas ninfas le es: 

candalizaban, por poco que mos

trasen la punta de un seno redan• 

do y henchido! 
La semblanza de este grotesco 

personaje nos forzará a -admirar 

a María por haberse creído una 

náyade y por haberse concedido 

a sí misma libertades que solo es

tán permitidas a las divinidades 

del Olimpo, a las que un hermoso 

pastor no ·dejaba jamás indiferen4 

tes. 
1-lortensia y María abandonaron 

la ciudad de Roma de común · 

acuerdo, el día 29 de mayo de 

1672. 
Debajo de sus ricos trajes lleva

ban puestos vestidos masculinos 

Se hicieron llevar inmediatamen

te a Civita-Vecchia, donde dd:,ía 

esperarlas una embarcación. Al lle• 

gar allí despidieron su carroza y 

se encontraron metamorfoseadas 

en dos guapos jóve~es. "Desgracia4 

damente, el barco no apareció ·-por 

ninguna·· parte. Pasaron una no

ene espantosa, hambrient,;. y lle

nas de temor, gúarecidas en '. un 

boscaje. Súbitamente sintieron el 

galope de un ~aballo; ¿ataso eráti 

gentes enviadas en su busca? Hor-
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tensia que tetÚa los ojos alertas, 

tiró de sus pistolas. 
"Si me hubiesen abierto enton

ces las venas-confiesa María

no hubiesen encontrado en ellas 

una gota de sangre. Los cabellos 

s·e me erizaron, y me dejé caer ca

si dfi.svanecida entre los brazos de 

,ri_i ,, hermana que, -acostumbrada a 

las desgracias, - era más valerosa · 

qu~yo." · 
Hortensia se había visto antes 

.en situaciones mucho más críti

cas; había sido sitiada en un . con-

En CARTELES su anun
cio no se lanza a l azar co-.. 
mo en otros med,os de 
propaganda. Se lee tanto 
y tan repetidas veces, y en 
ocasiones tan distintas que 
acaba por convencer si sus 
argumentos son convin
centes. 

vento por sesenta caballeros con

ducidos por su marido. Y a todos 

les había hecho frente. · 

Al fin, las fugitivas lograron 

encontrar una barca cuyú patrón 

consintió en lievarlas. Después de 

muchas peripecias, llegaron a las 

costas de Provenza: allí una nue

va dificultad las esperaba; las au

torid.:1des no querían dejarlas des

e·nbarcar porque la peste asolabá 

a Civita-Vecchia; al fin pudieron 

demostrar que habían abandona

do la ciudad antes de- la aparición 

de los primeros casos. Apenas lle• 

gadas a Marsella con 'Pasaportes 

falsos, cayeron sobre ellas los emi

sarios del condestable Colonna. 

Despojadas de todo, f~eron a 

llamar a la puerta de su antigua 

amiga Mad. de Grignan, que les 

proporcionó camisas y trajes feme

nirios. Hortensia- retornó a Italia. 

Márfa, decidi'd3. como nunca, to• 

mó el cimino de París. 

Se mecía en la esperanza de que 

Luis XIV se acordaría de su amor 

pasado y de que tal vez volviese a 

amarla, ,¡: que en todo caso, le con

cedería una pensión cómoda y 

honrosa. 
Pero habían pasado ya doce 

añóS ··de~de el matrimonio del rey, 

y este sabía al dedillo las aventu

ras del cardenal Chigi y del ca• 

ballero de Lorena. 

Ademá .. he teriido oportunidad de dar lecciones a mudio. alumna& del a,.no 111periot y, entre 

ellos, • ~oa law-ea~ en el Conservatorio ck Bru.tla.; caso utn«dinario ' ~ último para un prollJOI", 

11':"" la_ ciramlC'.a~• antet anatada, o sea, que loa" diplomado. m cualquier es,:uelá de Mwica, 'I ,ná, 

1un A lo han 11do en e~ fam1111U inaritucionu de Brt11o1lu o Paria, no II dan cu1nta o no quieren 

C01n¡>muiu que la tmnuw:i6n de los ntudioa acacUmic0t e1 tolaznmta- la l)Np&mci6n necaana. para 

abort. ~r=;~ '-: ::--.,::"f:r:1 
::· hija1 Marta. y Anpla de la Torre lu aialff obtuvianm, 

como todos ~. aran~ pttm.ia& ~ d UlnlffYatorio de Bru,elu. Yo lu dÍnp detde ti comienzo 

de "" e~clioa huta _qua •npn.ron. tn ..;uella lrutiNci6n y, a lll np,o, ys 1aureadat an - prime.' 

NII prem101, einP'fflciie,on de lluevo conmiao .1 parfecciocwniento y ampliación cid repertorio hecho en ....... . 

A una carta 1n:uy urgente de la 

.:ondestablesa, suplicando que se 

le concediese auto_rización para vi

vir en P~rís, el rey contestó que a 

.su juicio, lo mejor que ella podría 

hacer, era enc:rrarse en un co~-

(Continúa en la pág. 58) 
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vento. para "detener la maledi
cencia que daba muy malas inter
pretaciones a su salida de Roma." 

MarJa no comprendió que el rey 
deseaba, antes que nada, que le 
dejasen en paz. Se le puso en la 
eabeza verlo de todos modos. Un 
gentil hombre tenía la misión de 
impedir que ella llevase a la prác
tica este deseo. La detuvo cerca de 
Fontainebleau, y le explicó cortes
mente que el rey le daba a escoger 
entre dos soluciones: o volver al 
lado de su marido, o entrar en un 
convento de la ciudad de Greno

ble. 
''He aquí-dice ella más tarde, 

- lo que yo le contesté: que no 
había salido de mi casa para vol
ver a ella t_an pronto, que no eran 

pr~textos imaginarios los que me 

~ Qf'~ • • • (Continuai:ión de la pág. 56 ) 

habían obligado a proceder como 
lo hacía, sino muy poderosas y sóli
das razones, las cuales no podía 
ni quería revelar · a ninguna per

sona ..su lvo al rey mismo, y que 
esperaba de su buen juicio y de 
su justicia, una vez que me hu
biese oído ( que era exactamente lo 
que yo deseaba), que desecharía la 
mala impresión que se le había 
h~cho formar de mi conducta . " 

Recibida esta contestación, el 
rey le mandó inmediatamente a 
Monsieur de Créqui, con el encar
go de decirla daramente y sin 
ambajes que .Luis no deseaba vol
ver a verla, y que le prohibía for
malmente la estancia en París. 

A pesar de todo, no se conside-

ró: vencida, y cansó de tal manera 
al rey con sus pretensiones, que é~ 
te la hizo detener y la encerró en 
un convento en las inmediaciones 
de Reims. 

Desde este momento su vida se
rá un tejido de períodos monóto
nos y de aventuras agitadas, esca
pándose_.- de todos los conventos 
donde .J\ rey o su marido, ambos 
por tu·;;o, la encerraban. Lo que 

a la larga, resultaba lo más fasti
dioso del mundo. Inventó lo que 
en nuestros días llamaríamos un 
sport: pasó el resto de su existen• 
cia evadiéndose de los encierros en 
que los demás se empeñaron en ha
cerla vivir. 
El 24 de noviemhre de 1673, 
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Mad. de Sevigné escribía a su hi
ja: "Madame Colonna ha sido en
contrada sobre el.. Rhin, confundi
da entre los campesinos de una 
barcaza; se dirigía-no sé a qué rin

cón _P~~dido en el fondo de Ale-
mama. 

En 1680, la mujer del embajador 
de Francia en Madrid, mariscala 
Villars, la encontró_ en España, al 
visitar a una prima de su marido, 
monja en un convento. Por lo de
más, casi todos los establecimien
tos de esta clase diseminados por 
Europa la tuvieron por huéspeda. 
La sola idea de recibirla hacía tem
blar. a sus comunidades, porque su 
pasatiempo favorito era entregarse 
a las bromas más pintorescas y 
abominables, motivo por los cua
les la dejaban huír con facilidad 
cuando le venía en ganas. 

Su hermana Hortensia, a quien 
su marido había hecho encerrar 
innumerables veces, le daba el 
ejemplo acerca de estas evasio
nes. Organizaba cacerías furibun
das a través de los dm;mitor:ios y 

siempre encontraba una oportuni
dad para volcar loS tint~ros en los 
devocionarios de las monjas, y en 

las pilas de agua bendita. 
Mad. la condestablesa, por su 

parte, se entregaba a peligrosas 
expediciones nocturnas y acogía 
a toda clase de galanes en el locu•' 
torio. 

¿Quién era el que más a menu
do iba a visitarla? Era la cosa más 
impreVista y más cómica . El 
condestable Colonna. 

Este honrada Colonna estaba 
cada vez más enamorado de sll 
mujer, que adquirió una positiva 
bell~za cerca de la cuarentena. La 
experiencia acumulada a través 
de sus innumerables aventuras ga•. 
!antes, la había dotado de un 

atractivo diabólico, irresistible, co
mo a casi todas las mu je res cuya 
vida está llena de estos lances amo
rosos. Parecen reservar todo rl 
brillo de su esplendor para los cua
renta años. Creeríase que el amor 

y sus delicias las nutren y las con
servan como un elixir maravillo
so . 

Sin embargo, María se rehusa~ 
ba a su esposo. Sin duda por esta 
circunstancia su marido la ama
ba · tañ. furiosamente. Los médicos 
la hab~an predicho que moriría ::-:i 

tenía otro hijo. Esto no la impedía 
tener amantes. Y se decía que uno 
de ellos . era precisamente el ser 
más feo y más espantoso de todo 
Madrid: 

Uno de tantos días, volvió a 
casa de su marido. Este no la dé

f Continúa en la pág. 60) 
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jó marchar de nuevo. Despué's !e 
hizo saber la proposición más ex
travagante · del mundo: le suplicó 
que se hiciese religiosa, prome
tiendo en recompensa hacerse a 
su vez caballero de Malta y ré• 
nunciar al mundo. 

oé'cwciI'~--- (Continuación de la pág. 58 ) 
El condestable se condujo como 

un héroe. Dice Saint Evremond 
que uen · su testamento; Colonna 
pedía perdón a su mujer . " 

La señora condestablesa consi.n.
tió en lo que su marido le pedía. 
Pero como seguía vistiendo SU$ 

ricos trajes de brocado d"e oro ba
jo sus hábitos de religiosa, su ma
rido comprendió que la vocación 
de su mujer era nula para aquel 
propósito. 

Me parece entrever los verda
deros propósitos del ingenuo Co
lonna. Prometía solemnemente la 
castidad en lo adelante, pidiendo 
en cambio a su mujer una absoluta 
continencia. Deseaba no seguir 
siendo engañado. Yesto lo hu-

biese consolado de verse privado a 
perpetuidad de los besos de su 
esposa. 

Persuadido de que, en este caso 
como . en ningú~ ,?tro, uel hábito 
no hace al monje y que su espo
sa, con "'.otos y sin.· ellos, seguida 
su carrera de aventuras, la aban
donó decepcionado. 

María se entregó a ·los viajes in
fatigablemente. Tuvo a través de 
estos viajes incontables amantes. 
En el año 1688, el enviado de 
Fi-ancia la descubrió en Madrid, 
uen un convento del cual tenía li
bertad para ausentarse cada vez 
que se le antojaba". 

El año 1689, se encontró viuda, 
bastante joven aún y linda sobre 
toda ponderación. 

¿Perdón de · qué, dioses omnipo
tentes? Parece que la regla inva
riable pára estos incurables amo-. 
res es pedir perdón a las mujeres 
de los sufrimientos y los erroreS 
de los cuales son ellas únicas res
ponsables, y cuán a menudo la vio
lencia, la ciega violencia del amor 
que una mujer nos inspira está 
directamente proporcionada a los 
sufrimientos que nos ha causa
do .. 

uPor temor, die-e Saint Evre
mond, de que las apariencias no 
fuesen a dejar a sus hijos algún 
resentimiento contra su madre, no 
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cualquier otro de los calentados por llama. . 
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vaciló en acusarse a , sí mismo, re
comendándole qtie sOlo sintiesen 
por ella el respeto, el reconocimien
to y una vet'dadera estimación". 

Este gesto tiene la belleza de lo 
antiguo. 

Pero la condestablesa se ocupa
ba bastante poco de sus hijos. Ca
si todos tenían más de ;einte años 
cuando se decidió a regfesar a Ita
lia, para llevar en ella la vida más 
~icenciosa que podamos concebir. 
En estas condiciorles ¿ quién se
ría capaz de censurar a los vásta
gos del condestable por no haber 
podido cumplir con los expresos 
deseos de su padre? Por muy res
petable que sea la voluntad del 
moribundo, María hacía todo lo 
posible para inspirar otros sen
timientos muy distantes del respe
to y la consideración. 

Tenía entonces cincuenta años. 
La rodeaba siempt"e un gran n!l;
mero de personas, deseosas de ba
ñarse en la aureola escandalosa que 
la seguía por todas partes. ¿Qué 
habría sido la corte del Gran Rey 
si éste se hubiese casado con Ma
ría Mancini? ¿El fracaso de su 
idilio tuvo alguna influencia sobre 
la vida futura de María? Y por 
otra parte, dado el temperamento 
de esta, hubiera seguido siendo 
fiel ál rey? Lo que sí nos atrevemos 
a jurar es que la corte se hubiese 
aburrido mucho menos bajo su" 
reinado que bajo el de Mad. de 
Maintenón. María hubi~se provo
cado una eclosión .magnífica de 
la literatura, implantado costum
bres bien diferentes a las de la 
viuda Scarron. La elocuencia sa-

. grada ciertamente hubiese brilla
do <;on un esplendor menos vivo. 
Y tal famoso predicador, de una 
feroz austeridad, tal vez se habría. 
dedicado a eséribir madrigales ga
lantes a las bellezas de la corte. 

En el año 1705, la condestabl.c. 
sa hizo una última apArición en 
las ciudades de Provenza. Desea
ba ardientemente ser recibida en 
la corte. A los sesenta y cinco años, 
no había sabido renunciar a sus 
habituales locuras. El desequilibrio 
de su vida y de . su hacienda eran 
ya cosa del dominio público. Se le 
permitió_ ir hasta Passy, prohibién
dole la entrada en Versalles y en 
sus alrededores. "Fuera de los 
miembros de su familia-dice 
Saint Simón-no se trataba abso
lutamente con nadie .. 

¿ Qué quedaba en la corte del 
batallón de sobrinas ty sobrinos de 
Maz-arino? Unicamente el duque 
de Nevers. La princesa de Conti, 
la duquesa de Módena, Laura de 

(Continúa en la pág. 62) 



j:PERO de veras vendrá el 
1, Niño Dios, u•ayéndo

me muchos juguetes? 
Con estas palabras 

interrogaba a su mamá una chiqui

tina fresca como las flores y dulce 
como la aurora. 

-Sí, Gloria; vendrá en la noche 
del 24. 

-Yo soñé-dijo la pequeñuela
que el Niño Jesús descendía de las 
azules esferas, y que por una aber

tura del cielo se escapaba, acompa 
ñado de las dominaciones seráfi

cas, y que los ángeles le ayudaban 
a traer los innúmeros juguetes de 

Noche Buena. Le ví volando por 
los espacios infinitos a la cabeza 
de un escuadrón de querubes, en
vueltos en el oro de un luminoso y 

riente crepúscÚlo. Jugaron con las 
siete cabrillas, y después se entre

tuvieron rodando por la faja de 
luz, blanca y difusa, de la vía lác
tea. Cuando dieron las doce, el Ni
ño Dios descendió a mi estancia. 
Llegó cargado con una red tejida 
con hilos de oro, henchida de mu

ñecas, payasos, títeres, acróbatas, 
carritos y otros lindos regalos. Ví 
su rostro sonrosado y sus ojos sere
nos y límpidos, circuídos por unas 

pestañas negras, largas y rizadas. 

Se puso en pie sobre mi almohada, 

y después de esparcir mil juguetes 
a mi alrededor, floreció en sus la

bios rojos la más dulce sonrisa. 
Pareda decirme con süs delicados 
baibuceos: 

- ¡Gloria! ¡Gloria! ¡No duer
mas, que esta noche es Noche 
Buena! 

Así contaba la nena a su mamá 
sus ensueños poéticos. Después, con 

la manecita deba jo de la barba, se 
quedó largo rato contemplando la 

bóv~da celeste tachonada de luce-

_Jl ~ íl c::;lfi} o = {QJ o n 

~,uu~,,~ 
ros; y se imaginaba que el Divino 

Niño, entre resplandores suaves, 
mostraba su carita infantil y' plá

cida. 
-Cuéntame algo de él, di jo a 

su madre. 

-En una aldea, en Belén, nació 

el niño. Como fué humilde . entre 
los humildes, le acostaron sobre el 
beno de un pesebre. 

Una irradiación celestial se ex

tendió por el mundo, y soplos ti-

LA NOCHE. POR EL CORREG!O 
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cut1dro principiado tn 1522, e i,itt7rumpido por otror lrt1b.:rjo1, 110 tll uvo ro11-

duído h.:rrl.:t 1529. D esputJ dt ht1btr .:rdornado l.:rrgo tiempo el altar dt una ' de 

lat capil!.:rs dt la igleúa de San Próspero en Regio. /ué trausportado .:r 1.:r galeri<t 

dt Módena, de donde 1a/iQ e11 1745 co11 otros cuadros qut compró Augusto !ll 

rey de Pofonia: t11 el put1to que ocupt1ba hay u11a copia hecha por José Nogari. 
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bios y perfumados salían de la gru

ta misteriosa. Los que tenían sed 
de amor, de fraternidad y de paz, 

sintieron palpitar de gozo sus co
razones. 

Una onda llena de sonoridad me
lodiosa, se dilataba sobre los más 
apartados rincones de la tierra, y 

semejante repercusión armónica pa
recía decir: 

-¡El anunciado día.ha llegado! 
De las humildes y rústicas casas 

que se destacan en el fondo de las 

viñas y de las higueras de Judea, 
salieron los· pastores, los mansos y 

limpios de corazón, en busca del 
Mesías. 

Le adoraron y le ofrecieron cor
deros blancos como la nieve, y ricos 
panales de cera y miel. 

¡Retornaron, anunciando la bue
na nueva! 

Y las notas puras de un himno 
que expresaba los anhelos de los 
humildes, se esparcían sobre Ca
naán, la tierra prometida 

-¡Bienvenido sea!, repetían. 

Y el anciano israelita, Simeón, 
que había pasado toda su vida sus
pendido en una atmósfera de espe

ranza, acariciado por el ansia de ver 
cumplido el poético vaticinio, des

pertó de su ensueño, y agitando su 

encorvado cuerpo, comenzó a gri
tar: 

-¡Dina, hija mía, ya ha venido! 
M e lo dice el corazón! 

Y al compás de su cítara, bailó 

el anciano de nevada barba. Reía 
y danzaba, uniéndose o.l concierto 
de universal alegría . 

¡Gloria a Dios en las alturas y 

paz. en la tierra a los hombres de 

buena voluntad! 
Ese soplo, impregnado de armo-

(Co ntinúa en la pág. 63 ) 



Mercoeur, Hortensia, habían muer 
to; Olimpia Y. la .duquesa de Boui
Ilón se hallaban desterradas . 

Y los hijos de sus hermanas y 
de sus primas no se cuidaban para 
nada de eila. "El disgusto que re
cibió con la mala acogida que se 
lt: hizo en todas partes-dice Saint 
Simón-fué tan espantoso, que 

congraciarse con los árabes y cuan• 
do, después de cruzar el desierto, 
llegó al cuartel general de Feisal, 
en Akaba, fingió ser UD' nacionalis
ta árabe. En realidad, tan ' plausi
ble y elocuente fué, y tanto aspec
to de auténticas tenían sus prome
sas de cooperación, que hasta el 
mismo rey Hussein lo recibió en 
la Meca y le dió un título hono
rífico. 

Más tarde, cuando Allenby [le
vó a cabo su primer gran avance 
que resultó en la toma de Beers
haba Gaza, Jerusalén y Jericó, pi
dióse a Lawrence que cooperara 
destruyendo un importante puente 
ferroviario entre el ejército turco 
y su base de Damasco. Daba la 
casualidad que Abd el Kader era 
el señor feudal de gran parte de 
la región circunvecina ·del puente 
aquél, y cuando Feisal discutió el 
proyecto con él, inmediatamente 
pidió que se le permitiera tomar 
parte en la operación. Mas, tras de 
acompañar a Lawrence en su mar
cha hacia -el norte, por muchos dJas, 
cuando el destacamento estaba ya ~ 
a poc;., millas del puente, Abd el 
Kader y su cabalgata de adeptos 
desaparecieron en la noch'! del de
sierto y pusieron en manos del Es
tado Mayor alemán y turco el pro
yecto de Lawrence. Aunque e:.ta 
traición lo dejó con unos cuantos 
hombres nada más, no por eso de
jó Lawrence de hacer un esfuerzo 
desesperado, pero fallido, por des
truír el puente, aventura de la que 
a duras p'!nas "escapó con vida. 

Los turcos sospecharon al prin• 
cipio que Su esp!a argelino los es
taba traicionando y que en reali
dad se había vuelto pro-árabe, pe
ro al fin lo pusieron en libertad y 
lo abrumaron a honores. Más tar
de, cuando Allenby realizó su úl
timo empuje hacia Damasco, Abd 
el Kader fué enviado a los paisanos 
sirios para persuadirlos de que 
permanecieran leales a sus amos 
otom~nos. Pero cuando el taimado 
argelino y su hermano vieron que 
la retirada turca degeneraba en 
una debacle, su entusiasmo por sus 
amigos, Enver, Talaat y Djemal 
se desvaneció, · y galopá.ron hacia 
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abandonó Francia a toda prisa .. " 
¿Cuándo murió María? ¿ Y 

dónde? 
Nadie ha podido saberlo exac

tamente. 
Pero podemos ton jetu1~1r que 

su alma aventurera se evadió de 

Damasco muchas horas antes que 
Allenby y Lawrence, organizaron 
apresuradamente un gobierno civil 
árabe con ellos mismos a la cabe
za y prepararon una bienvenida 
triunfal a los ejércitos británicos 
y del Hedjaz. Mas, naturalmente, 
sintiéronse un poco estupefactos al 
ver que los ~egcedd.res · iban man
dados por el Coronel Lawrence 
quien les ordenó perentoriamente 
dimitir y en seguida nombró en su 
lugar a hombres de la confianza 
del Emir Feisal. Esto confundió y 
enfureció tanto a los intrigantes 

su carne ardiente el . año 1715 . 
Habría, pues, muerto el mismo 

año en que aquél con quien estuvo 
a punto de desposarse en su bri
llante juventud. 

Luis y María deben haberse mi
rado de · través cuando se encon• 

(Continuación de la pág. 23) 

hermanos que recurrieron a las ar
mas y hubieran atacado a Law
rence de no haberlos desarmado los 
otros que estaban presentes en el 
consejo. Acto seguido estos dos 
molestos, pero inmensamente ricos 
emires argelinos, congregaron a 
los miembros de su guardia perso
nal, que . eran en su mayoría des
terrados como ellos, y recorrieron 
las calles pronunciando apasiona
dos discursos en que denunciaban 
al Emir Feisal y al rey Hussein co
mo instrumentos de Lawrence y 
los ingleses. Instigaron a los_ damas-

Aeelere la Convaleeeneia 

La potencia tonifi
cante de las sales 
minerales y demh 
valiososelementos 
c ientHicamenle 
combinados,hacen 
del Jarabe de Fel
lows un reconsti
tuyente de grao 
alcance que se 
puede tomar en 
toda ~poca de laño. 

UNA recaída durante la convalecencia 
es más peligrosa que la, enferme

dad original. Recuerde que es un 
periodo crítico én el que el no avaDZar 
equivale a retroceder. En este período, · 
el poder recuperativo del organismo 
necesita el Jarabe de Fellow.s p~
ayudar con él a las fuerzas naturales y_. 
acelerar su restablecimiento perma
nente. En el Jarabe de Fellows encon
tral'á un reconstituyente cuya excelen
cia ha sido demostrada durante 60años 
de eficacia imólita. 

En las Farma.ciw de ss·paíse, e, FELLOWS 
el i6nico predilecto. 
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traro.n ante la barca de Caronte. 
Y el vi~jo rey, con su gravedad 
solemne, al notar la presencia de 
la vieja libertina, toda reseca y 
llena de arrugas, con aquella mue
ca suya tan característica, debió 
exclamar: 

-¡Que quiten de mi vista ese 
mamarracho! 

cenos a dar un golpe por la fe e 
initjar una" nueva rebelión. Pronto 
estalló el motÍn y la gente de ·Law
rence necesitó unas seis harás para 
despejar la ciudad. El motín bien 
pronto degeneró érl-: Ull. saqueo y 
fué necesario que.La~t'ence,. el .Ge
neral Nuri Bajá . y .Sliukri . Ibn 
Ayubi y los otros lídi:r!'l' de las 
fuerzas jerifi·anas recurrieran. a las 
ametralladoras, que colocara~ en 
la plaza central de Damasco, e im
pusieran la paz a la fuerza des
pués de dar muerte y herir a una 
veintena• más de personas. Los dos 
turbulénfos. · ~mires argelinos con• 
siguieron esconderse y durante un 
mes no asomaron la cabeza er. ~an
ta proyectaban Una nueva rebelión. 
Pero el espíritu d_esasosegado e im
pulsivo de Abd el Kader triunfó 
sobre su discresión y en un momen
to de violencia echó mano a su ri
fle, saltó sobre su corcel y galopó 
al palacio de Feisal invitando a gri
tos a éste a que saliera a pelear con 
.él, y poniéndose acto seguido a 
disparar. Tan persistente fué en 
su audaz y loco asalto, que uno de 
los centinelas árabes que se había 
refugiado en lugar seguro para no 
ser alcanzado por sus disparos; .le 
alojó una bala de rifle en la cabe
za y de esta manera terminaron 
,abruptamente las aventuras· del 
emir argelino. 
' Después de la caída de Do.-nas
co, las fuerzas combinadas britá• 
nicas y árabes, ocuparon el puerto 
sirio de Berito, donde está- situa
da la famosa Universidad Ameri
cana que ha hechó tanto por ino~ 
cular al Cercano Oriente el espí
ritu de la democracia. Alü ocurrió 
un accidente que advirtió a los 
árabes las dificultades diplomáti
cas que los aguardaban. Como en 
el caso de Damasco, las fuerzas j~

. rifianas, por medio dé los habitan-
tes de la localidad, empuñaron las 
riendas del gobierno, pero pocos 
días después, un representante de ./ 
Francia ( acompañado por un ofi-
cial británico) se presentó a exigir 
que fuese arriada la ba~dera ára-
l¡e de la casa de la ciudad y enar
bolada la tricolor francesa en su 
Íugar: Al escuchar semejante pre
censión el Gobernador árabe colo-
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nías, profirió una voz que llegaba 
de la altura excelsa. 

En el desierto ondulante, árido 
y silencioso, Gaspar, Melchor y 
Baltasar, se juntaron impulsados 
por la misma inspiración sagrada. 
Crujían las arenas holladas por las 
plantas de sus tres camellos blan
cos. Y el tañido agudo y sonoro de 
las campanillas de oro y plata de 
los magos, llenaba de musicales ne
tas er' desierto triste y desolado. 
Entraron y volvieron a salir de Je
rusalen los viajeros regios, y todos 
interrogaban: 

-¿En dónde está el Salvador? 
En el plácido y· florido llano de 

Rephain, allá en las misteriosas le
janías del horizonte, divisaron la 
fulgurante estrella que los guiaba. 
_El esplendor del bellísimo astro, 
que en la comba del cielo inmenso 
desarrollaba su claridad, pareciía 
lanzar todos los destellos sobre el 
portal de Belén. 

La Virgen de Nazaret y el car
pintero José les mostraron al Niño 
Dios. Ahí estaba, recostad~ sobre el 
·heno, suave11,1ente aca.riciado . por 
las ráfagas del viento. Y los magos, 
en la plenitud de la dicha, lo adora
ron. Melchor, le ofreció oro, por 
ser Rey. Incienso le c;lió Gaspar, por 
ser Dios. Y como símbolo de expia• 
ción, le ofreció mirra Baltasar _ 

Gloria había escuchado atenta
mente la narración de su madre. 
'3ullían mil pensamientos en su in
fan ti! cabeza. 

Por fin exclamó: 
- ¿Podré ver o siquiera sentir al 

Niño Dios en la noche del 2 4 de 
diciembre? 

La madre, para calmar la ansie• 
dad de su pequeñuela, dijo: 

-Sí; esa noche podrás ver le. 
Inquieta y despabilada, como un 

centinela en campo avanzado, Glo
ria esperó las doce de la noche del 
24. 

¡Qué trabajo costó para que se 
reclinara sobre su lecho! Por últi
mo, el sueño la venció, y quedóse 
profundamente dormida. 

Los repiques de las campanas, 
con sus sonidos grandiosos, anun
ciaron la llegada del Mesías. La 
madre, tomando delicadas precau
ciones, dió principio a la tarea de 
colocar alrededor de la cama de 

1 
Gloria, los más delicados juguetes. 
Esta abrió los ojos, y gritó: 

\ . 

- ¡Quiero verle, quiero sentirle! 
Y con sus pupilas, du~cemente 

azules, buscaba afanosa al Niño de 
Belén. Palpó todos los rincones de 
su lecho, levantó el c.olchón, la al
mohada y las sábanas; y por fin, 
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I_>astores y pastoras, 
abierto está el edén. 
¿No oís voces sonoras~' 
Jesús nació en Belén. 

La luz del cielo baja,, - /

1
...

el Cristo nació ya, 1/ 1 

y en nido de paja 
como avecilla está. 

El niño está friolento; 
oh noble buey: / 
arropa con tu aliento 
al niño rey. 

Los cantos y los vuelos 
invaden la extensión, 

6J 

/ 
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y están de fiesta cielos 
y tierra . y corazón •. 

Resuenan voces puras 
que cantan en tropel: 
¡Hossana en las alturas -
a.1 Justo de Israel! 

Pastores, en bandada 
venid, venid, 
a ver a lá' 'anJi,,rjada 
flor de David ... 

La luz del cielo baja, 
el Cristo nació ya, 
yen un nido de paja 
como avecilla está. \ 
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presa del desaliento comenzó a so
llozar con infinita tristeza. 

La mamá, impresionada con la 
pena de su chiquitina, la atrajo so
bre su pecho para prodigarla cari• 
cias. Gloria la abrazaba inconsola• 
ble, y' de repente, dando un grito 
triunfal, exclamó: 

-jAquí está! ¡Lo encontré! jLo 
encontré! 

Al mismo tiempo ·colocaba sus 
dos manq.s sobre el corazón de su 

madre, como queriendo sujetar al
go que se agitaba allá adentro. Des
pués puso el oído y al escuchar 
aquellas extrañas y rítmicas palpi• 
taciones, radiante de júbilo gritó: 

-En este rinconcito se escondió. 
Aquí lo siento. Oigo que me dice: 
¡Gloria! ¡Gloria! jDespierta, que 
esta noche es Noche Buena! 

-Sí, tienes razón hija mía. En 
el corazón de las madres se encie
rra y se esconde el Niño D ios. 

Y la chiquita, frésca como una 
rosa y dulce como la aurora, son
reía iluminada por aquella felici
dad celestial. 

S<tl.<tdor C<tlderón R. 
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PREGUNTAS 

Pregunta N 9 191.-¿Quién fué el que 
incendió a Roma, y cuál fué el primer Em
perador de Roma? 

Pregunta N 9 192.- ¿Quién fué el au
tor de la !liada o el Sitio de Troya? 

Pregunta N9 193.-¿Quiénes eran los 
Normandos y Noruegos? ¿Qué tierras du
cubrieron? 

Artículo N: 194.- ¿De quiénes se creen 
ductndiences los indios americanos? 

Gonzalo Stgura Raf/o, S. -:le Cuba. 

Pregunta N9 195.-¿Qué estudia la foto
logia? ¿Qué es luz? ¿Qué tiempo tarda la 
luz del sol en llegar a la tierra? 

Josi Valdh Gurrra, Guantánamo. 

RESPUESTAS 

A la pregunta N9 139.-¿Quién fué el 
Padre de la Poesía y cuáles fueron sus 
obras?---'-El padre de la poesía fué Home
ro; sus obras maestras son la !liada y la 
Odisu. 

Dt Rochtfort. 

A la misma pregunta.- El Padre de la 
Poesía fué Homero. 

Homero, el poeta ciego, nació en Grecia 
~ªJ:u~.nos 3,000 años. Hizo la /liada y la 

A la pregunta N 9 138.-¿Quién se su
pone que fué el primer navegante europeo 
que desembarcó en América antes que Co. 
lón?--Se supone que el primer navegante 
europeo que llegó a la América antes que 
Colón fué Américo Vespucio . 

José FonJtcd. 
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l:l Rei¡••· 
có su pistola en la mesa y dijo 
"He aquí mi revólver. Podéis ma.-· 
tarme si queréis, pero no arrío la 
bandera". Sin embargo, tres días 
después Allenby telegrafió que 
ninguna banderá debía tremolar 
sobre _Berito y que un funcionario 
francés gollernara la ciudad en 
nombre de todos los aliados. Desde 
aquella fecha Íos árabes tuvieron 
que librar un combate cuesta arri
ba en el campo de la diplomacia 
para no perder aquello porgue ha• 
bían peleado en el campo de ba
talla· Y una vez más su campeón 
fué el joven Lawrence. 

De Beriro las fuerzas unidas 
británicas y árabes avanzaron ha
cia el norte hasta Baalbeck, la Ciu
dad del Sol, donde en época de la 
decadencia ·del imperio romano, los 
hombres erigieron el templo más 
grande de la tierra, cuyas colum
nas son todavía una de las ma
ravillas del mundo. 

· No satisfechos áún, los carros 
blindados de Allenby y los velo
ces camellos de Feisal bajo el ague• 
rrido gener.al árabe, Nuri Said, 
siguieron más al norte hasta ex
pulsar a los turcos de Alepo, uno 
de los puntos más estratégicos, del 
Oriente, en relación con la Gue:
rra Mundial. Y luego, si los tur
cos no hubieran depuesto las ar
mas, habríaseles expulsado hasta 
del Cuerno de Oro mismo. 

Cuando All~nby y Lawrence to· 
maron Damasco y Alepo y corta
ron luei;o el Ferrocarril Berlín
Bagdad, el sueño del Kaiser y de 
los junkers que anhelaban una Mit
toleuropa que lle¡¡ara desde el Bál
tico hasta · el Golfo Pérsico, se des
vaneció como el humo. 

Cuando Turquía se decidió por 
el Kaiser afirmó que podía movi
lizar un ejército de más de u?l mi• 
llón de hombres. Pero de aquél 
millón cerca de un 50 por cien:to 
era de sangre árabe, y desde el co
mienzo de la revolución árabe has• 
ta la caída de Turquía calcúlase 
que aproximadamente unos 400,000 
hombres, de esa mirad desertaron. 
El número fenohlenal de desercio
nes se debió principalmente a dos 
factores: la propaganda nacionalis
ta árabe que Lawrence y sus aso
ciados habían esparcido por el Cer· 
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cano Oriente, y el éxito brillante 
de la revolución árabe. En suma, 
las deserciones sol~ pagaro~ con 
creces a los aliados el haber respal
dado la causa jerifiana. 

En nuestro .viaje veloz hacia el 
norte desde Akaba a Alepo, con 
Lawrence, n·o hemos hecho refe
rencia a la ciudad sagrada de Me
dina y a la suerte que cupo a la 
importante guarnición turca esta
cionada allí. Aunque la Arabia 
Santa ya no estaba bajo el domi• 
nio turco, las fuerzas otomanas to
da vía ocupaban la ciudad, famosa 
por contener la tumba del Profeta, 
Lo cierto es que el he~ano de Fei
sal, el Emir Abdulah, mantúvola 
largo tiempo cercada por up. ejér
cito; y en realidad el hecho de que 
los turcos hubiéranselas arreglado 
para seguir en posesi!)n de Mtdi
na, resultó para los árabes una ben
dición de Alá, porque todas las 
provisioneS~·que necesitaba la guar
nición era,n enviadas por el desier
to de Siria, y .Lawl'ence se cuidó 
de que una parte muy considerable 
fuera a parar a manos de: los ára
bes en lugar de a su pretendido 
destino. En puridad la cantidad 
de tulipanes, plantados por La.;,. 
rence a lo largo del Ferrocarril Da
masco-Medina había · producido 
próvida CQsecha de municiones de 
boca y guerra. 

AJ explicar la razón que le mo
vía a no expulsar a los turcos de 
Medina, manifiesta Lawrence en 
"The Army Quartely", lo siguien
;e: ,t . Eramos tan débiles física
mente que no podíamos dejar oxi
darse sin utilizarla, el arma meta
física. Habíamos ganado una PJ'O• 

vincia al enseña.:- .a los· eivile5 de · 
ella a morir por nuestro ideal de li
bertad; la presencia o .rmescia del 
enemigo era cosa secundaria· 

RUBINAT LLORACH 

uEstos razonamientos me pro
baron que la idea de asaltar a Me
dina y rendirla por el hambre, no 
estaba ~e. acuerdo con nuestra me
jor estrategia. Necesitábamos que 
el en"emigo permaneciese en Me-
dina o en cualquier otro lugar ino
fensivo en. el mayor número posi
ble . . El factor alimento confinaría• 
lo . eventualmente a los fe,-i~ 
les, y bienvenido era al Ferrocarril 
del :Hedjaz y.al de Transjordan y 
al de Palestina, Damsaco y Alepo, 
mientras dura_ra la guerra, Cn tan- · 
to -a.os dejara las otras novecientas 
nove~ta }' nueve milésimas del mun 
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, do árabe. Si mostraba cierta dis
posición · de evacos.r demasiado 
pr0nto, · como un paso tclld.iente a 
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concentrarse en un área , pequeña 
que dominaría fácilmente por su 
número, entonces tendríamos que 
probar a restaurar su confianza, 
no de modo violento, sino redu
ciendo nuestras empresas contra él. 
Nuestra idea era mantener su f~ 
rrocarril _ corriendo; pero solo con 
el máximo de pérdida y molestias 
para él." 

En realidad tan poco de lo que 
enviaban de Siria llegaba a la 
guarnición, que por muchos meses 
antes del armisticio esta fuerza tur• 
ca aislada en Medina había estado 
reducida a una dieta de dátiles, 
recogidos de las palmeras que tan 
celebrado hacen al oasis aquél. 
Hasta los techos de las casas de la 
ciudad habían sido arrancados pa• 
ra combustible. Pero aún así, la 
guarnición no cedía pues su co
mandante Fakhri-el-din, era un 
general valiente, resuelto, tenaz y 
fanático. 

Aunque le llegaron las noticias·. 
•de que los ejércitos combinados de 
Inglaterra y Arabia hobían tomado 
Üamasco y Alepo, y las fuerzas 
turcas de Siria habían ,ido comple
tamente derrotadas y obligadas a 
firmar un armisticio, y aún cuan
do Fakhri Bajá sabía que era inú
til pretender sostenerse por más 
tiempo, puesto que la guerra ha
bía terminado y él y su guarnición 
estaban aislados en el desierto a 
,mil millas de Constantinopla, to· 
da vía este tigre turco se negó a 
aceptar la derrota. 

T ranscurrieron días y después 
semanas. La guarnición de Medina 
estaba ahora reducida a estreche
ces peóres que las de los ingleses 
en Kut-el-Amara, antes de la ren
dición de Townses. De los veinte 
mil hombres que componían al 
principio dicha guarnición, queda
ban ya menos de once mil. Pero 
todavía Fakhri Bajá juraba sobre 
el Corán que antes de rendirse a 
los árabes y británicos volaría la 
tumba de Mahoma y se sepultaría 
con toda su gente en las ruinas. 
Los ingleses llegaron a garantizar
le que él y sus tropas serían prote
gidos contra cualquier posible ra
pacidad por parte de los beduinos, 
pero así y todo el viejo tigre man
'teníase impertérrito. 

Sus tropas, empero, no eran tan 
fanáticas como él y anhelaban re
gresar a sus hogares en Anatolia. 
Así pues, acabaron por amotinar
se; arresta~on a su valiente coman
dante en jefe y entregaron la ciu
dad al Emir Abdul!ah el 10 de ene
ro de 1919, meses después de ha
ber conduído la guerra. Sin duda 
alguna el nombre del general 

Fakhri-el-din merece un alto pues
to en la historia de Turquía; por 
muchas generaciones por venir, las 
madres árabes de Medin; lo utili
zaran para asustar a sus niños. 

Después de la dramática rendi
ció!l de Medina no se volvió a oír 
hablar más de Fakhri Bajá en el 
Cercano Oriente y parecía haberse 
dr• •anecido completamente del 
cuadro. Pero algún tiempo después, 
cuando via jáb~mos poi- lugares po
co conocidos del Asia Central, me 
encontré al defensor de Medina en 
1a ciudad de Kabul, en la corte 
,del Emir de Afganistán. Al pare
.cer no había perdido nada de su 
fogosidad, y en su capacidad de 
embajador tu.reo cerca de los af
ganes, decíase que estaba hacien
do cuanto le era posible por evitar 
que el Emir de Afganistán se hi
ciera amigo de los ingleses en la 
India. 

Si Turquía tuviese un millón de 
combatientes con el espíritu bélico 
de Fakhri-el-din, no solo seríale po
sible recuperar todas sus antiguas 
provincias, sino también conquis
tar el Cercano Oriente y edificar 
un imperio que sobrepujara la an
tigua gloria de los Grandes Mogo
les. 

CAPI1'ULO XXIII 

ANECDOTAS DEL SERVICIO 
SECRETO 

Aunque ninguno representó un 
papel tan espectacular como Law• 
rence, hubo por lo menos una vein• 
tena de oficiales más que se dis
tinguieron en Arabia, y pudiera, 
y en realidad debiera, escribirse un 
volumen sobre las hazañas de ca• 
da uno de ellos. 

La cooperación de Gran Breta
ña con los árabes fué arreglada por 
un Departamento de Servido Secre 
to, el Cuerpo _de Inteligencia del 
Cercano Oriente, creado cuando 
todavía Sir Henry McMahon era 
Alto Comisario dd Egipto. Al re
tirarse, el control de esta rama del 
servicio pasó a su sucesor Sir Re
ginal Wingate y a Sir Edmund 
(hoy feldmariscal y Vizconde) 
Al!enby. Aunque cada uno de es
tos tres hombres distinguidos fo
mentaron personalmente la re
vuelta árabe y tomaron interés ac
tivo en ella, ninguno entre los que 
no visitaron la Arabia misma mere
ce más crédito por el éxito de la 
revolución que Sir Gilbert ·F· Clay
ton, el organizador del susodi.cho 
Cuerpo Secreto. 

Durante los primeros días de 
las opesaciones en el Cercano Orien 

Ln 

Por fin existe el antidolo
roso de acción segura en 
las molestias propias de la 
mÚjer, que carece de efec
tos secundarios molestos y 
que restablece el corrien
te buen humor y bien
estar sin producir can
sancio o desagradable 
sensación de calor. 

Por su moderna y acertada 
combinación química se 
distingue el V e r a m o n 
además, por no atacar el 
corazón ni los riñones. 

No siga Vd.sufriendo dolo
res y cuide ·de tener siem
pre a mano un tubo d~ 
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Un remedio 
predilecto 

de las familias 

La preparación de aceite 
puro de hígado de bacalao 
en forma fácil de digerir. 
Empleadá por más de me
dio siglo como un tónico 
predilecto en millares de 
hogares en todas partes 

del mundo. 
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te el general Oayton estableció su 
cuartel general en El Cairo. Allí 
reunió un grupo de hombres bri
llantes que conocía cada uno ínti
mamente algún rincón del Cerca· 
no Oriente y algún grupo particu
lar de su confuso mosaico · de pue
blos. Entre ellos contábanse estu
diantes de cuestiones políticas, co
mo Mark Sykes y Aubrey Her
bert; luego estaba H ogarrh, el fa. 
moso anticuario y geógrafo; Conrt
wallis y Joyce, veteranos del Su
dán; Woolley y Lawrence, empe· 
ñados en investigaciones arqueoló
gicas en Mesopotamia; y mucho, 
otros, incluso un ingeniero aventu• 
rero de valor temerario; noinbra
do . Newcombe a quien Lawrence 
me describió como º la persona más 
devastadorameÍlte enérgica de 1 
mundo". 

Aunque el coronel Lawrence se 
anotaba en su crédito más voladu
ras de trenes que ningún otro, no 
fué él quien introdujo en .Arabia 
este gentil deporte de la siembra de 
tulipanes. Tal honor pertenece al 
Teniente Coronel S. F. Newcombe, 
quien podía haber excedido el re
cord de Lawrence como destructor 
de trenes y demoledor de. vías fé
rreas si su espÍritu intrép:do y su 
amor al combate no lo hubiesen he
cho pasar las últimas etapas de la 
guerra en una prisión turca . 

Antes de 1914, Newcombe ha
bíase ganado la reputación de ser 
el ingeniero más capaz del ejérci• 
to británico. La línea férrea que 
cruza el desierto del Sudán desde 
el Nilo al Mar Rojo, fué uno de 
sus esfuerzos. Siempre iniciador, 
había medido y abierto rutas en 
Abisinia, Persia y otras varias re
giones gue para nosotros no son 
más que meros puntos en el mapa. 

Tanto lo abso~bía cada uno de 
los empeños. a que se dedicaba aue 
adquirió renombre por su distra-::
ción igual que rx,r su audacia. D es-

. pués de la toma de El Wehj, en los 
primeros días de la revuelta del 
H edjaz, se le dió el mando provi
sional de aquel puerto. Con él vi
vían allí varios otros oficia1.es, pe
ro como el Coronel daba la casua
lidad que era el único que tenía 
criado, todos dependían de él para 
sus servicios de mesa. Mas New
combe atendía a esta f~~e sin im
portancia de sus actividades coti
dianas en la forma más descuida
da, si es gue la atendía en alguna 
forma, y cuando llegaba la una 
y alguiea sugería 'Ya es hora de 
almorzar", casi siempre resultaba 
que Newcombe se hab,a olvidado 
dar las instrucciones pertinentes; y 
la cosa venía a parar en un com-
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premiso, telescopiando a las dos de 
la tarde almuerzo y te. 

El Coronel Newcombe desem
peñó un papel meteórico en los 
asuntos de Arabia, · por espacio de 
siete meses, e inició los métodos · 
de destrucción ferrovi~ria que lue
go aplicó L;¡i.wrence con tanta efi
cacia. Aunque vestía traje árabe 
no era nada oriental en sus méto
dos y se dedicaba d, lleno a tra
bajar día y noche con tanta fu. 
ria que nadie podía alcal.lZarlo. Y 
al cabo de siete meses en el desier
to volvió a incorporarse al ejér
cito británico en Palestina y en el 
ataque a Beersheba llevó a cabo 
una de las acciones más temera
rias de la guerra. 

La caballería y la infantería de 
Allenby cerraban sobre Beersheba 
por el oeste, el sur y el este. Pero 
hacia el norte . del antiguo hogar 
de Abraham corre el camino Beer
sheba:Hebron-Jerusalén, en a"que
llos días arteria principal de la red 
turca de comunicaciones. Newcom
be y· cien australianos que se ha
bían ofrecido voluntariamente a 
seguirlo, arrastráronse por la Iio
che a través de las líneas turcas, 
inmediatamente antes de que se 
iniciara el ataque a Beersheba. Su 
intento eta cortar el camino del 
Hebrón e impedir la llegada Je 
provisiones y refuerzos hasta que 
Allenby y su ejército hubieran de
rrotado a las fuerzas tuteas y to
mado Beersheba. Era un empeño 
desesperado, pero durante tres días 
con sus noches, Newcombe y su 
banda de ·australianos permane
cieron a horcajadas en aquella ca
rretera y resistieron el embate de 
números cincuenta veces mayores 
gue los suyos· Eventualmente fue
ron rodeados en la cima de una 
cuesta y los pocos gue aún queda
ban con vida cayeron prisioneros. 

Daba la casualidad que el Co
•tonel Newcombe era el o"ficial bri
tánico de más alta graduación que 
hasta entonces habían cogido pri
sionero los t~rcos en Palestina, 
por lo que formaron un aspaviento 
formidable y lo pasearon por to
das las calles de Jerusalén de pa
so para la prisión de Anatolia. 

Pero meses más tarde, después 
de haber sobrevivido a la viruela 
y todos los otros . lujos que ofre
cen las prisiones turcas, el C6ro
nel escapó de su mazmorra en 
Constantinopla gracia; a la ayuda 
que le pre"stara una muchacha si
ria qu~ luego. lo escondió en su 
casa. Esto ocurrió poco antes -de 
la caída del imperio turco, y New
combe, prefiriendo las emociorn:s 

(Continúa en la pág. 68 l 
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Por la tarde, paseaba Richet 

con Meurice, cuando de pronto 
comenzaron a resonar ruidos muy 
claros en el mango del bastón que 
el último llevaba. Los golpes dic
taron: 

(( ¿Quién es usted? ( respondien
do a la pregunta · hecha) A. R.
Nut1ca te he abandonado!" 

Bueno es hacer constar que en 
la conversación tenida por la ma
ñana Maxwell le había dicho a 
Richet : ''Me asombraría llegar a 
comprobar que A. R. , ha estado al 
lado suyo últimamente". 

La contesfacián dada por el pa
riente tan J¡ercano de Carlos Ri
chet, respondía con una claridad 
absoluta a- la .. conversación tenida 
por ambos en ausencia del medium 
y con desconocimiento absoluto del 
mismo. 

Los mismos asistentés q la ex
pe·riencia. El medium dijo que po

día ver a Chappe ( una de las per
sonificaciones de quien hemos de 
hablar en breve) acompañando 
por la habitación a una señora q'-'e 
sostenía por el brazo. La señora 
de referencia, afirmaba, está vesti
da de luto. Siguiendo a las pala
bras de Meurice comenzaron a 
sentirse rudos golpes sobre distin
tos objetos. 

Se pregw1tó quién era la seño
ra vestida de luto: Los golpes dic
taron seguidamente este nombre: 
Margarita. Se entabló seguida. 
mente el siguiente diálogo: 

Maxwell.-¿Por qué Margarita 
está vestida de luto? 

Les golpes.-(Dictando) -Sig
no de identificación. Ella tenía lu
to cuando murió. 

Maxwell.-Dános el nombre de 
la persona · de quien llevaba luto 
Margarita cuando murió. 

Les golpes.-(Dictando.) -Lle
vaba luto de Catalinitcr. 

La manifestación cesó. Los asis
tentes se miraban unos a otros. No 
parei;ía haber sentido en lo obte
nido. El doctor X., visiblemente 
afectado habló así: 

uMi tía predilecta murió hace 
algunos años. Se llamaba Marga• 
rita. Mi madre falleció unas se
·manas antes de haber muerto mi 
tía. Es cierto por lo tanto que mi 
tía llevaba luto dt mi madre cuan. 
do murió. Mi madre se llamaba 

(Continuación de la pá¡¡. 16 J 
Catalina; pero sus hermanas siem
pre la llamaban C atalinita" . 

Como estas s~ obtuvieron innU• 
trterables experiencias a entera sa
tisfacción de los exAerimentadores 
cad1. vez más interesados e intri
gados por la persistencia del fe
nómeno. 

Los ruidos producidos sin con
tacto alguno daban muestras ine
quívocas de actuar de una manera 
harto independiente, demostrando 
su inteligencia de manera que 
asombraba en ocasiones a los ex
perimentadores. 

Los resultadQs obtenidos ¿eran 
simplemente doincid~ncias? El 
medium Meurice, nos dicen Max
well y Richet, prestábase por amis
tad a realizar los trabajos que se 
efectuaban. Había oído hablar 
"de las sesiones espiritistas" más 
era contrario a las teorías que los 
espiritistas sostenían. Es un dato 
que es conveniente observar. 

El productor principal de estos 
fenómenos, esto es, quien prestaba 
las facultades de que estaba dota
do para que ellos se realizaran con 
mayor fuerza, era contrario a toda 
teoría que diera por causa de los 
mismos a entidades udel otro mun
do" y no obstante el fenómeno in
teligente se producía a través del 
fenómeno fís ico, no importa cua
les fueran las ideas que a ese res
pecto tuvieran parte de los expe• 
cimentadores. Recuérdese que 
Maxwell mismo era "indi ferente" 
a la experimentación en el orden 
inteli¡¡ente.) 

Esto nos lleva como de la ma
no a hacer referencia a las ex
periencias hechas por el sabio pr:J
fesor norteamericano Mr. Robert 
Hase, de la Universidad de ·Penn
silvania. No obstante su enorme 
bagaje científico fué a estudiar el 
fenómeno con un espíritu franca
mente hostil al mismo. Asistió a 
distintas reuniones en las cuales 
decía venir a demostrarle su per
sistencia su hijo Cario~ que fué su 
primogéneto. l .,a noche fué a la 
reunión con el deliberado propó
sito de desenmascarar a la entidad 
que decía ser su hijo, demostrando 
de paso a los asistentes que todo lo 
que se obterúa era producto de la 
trasmisión del pensamieuto. 

Llegado al sitio de la reunión, 
(Continúa en la pág. 70) 

Los anuncios en SOCIAL y CARTELES no se pier
den entre sábanas de papel; están al alcance de la 
vista. Y. se LEEN. 
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joven colegiala . 
necesita MODES, 

ELLA, má.s que nadie, por su ine~ 
rienda, necesita estar segura de con

servarse siempre cómoda y pulcra. Para 
conseguirlo, las madres cuidadosas del 
mundo entero recurren a Modess, las 
toallas sanitarias modernas, que son el 
mejor auxiliar de sus hijas en sus días 
de indisposición. 

!Qué tranquilidad saber que Modess 
es tan absorbente! iQue uno de sus 
lados es impermeable para mayor pro
tección! i Que la almohadilla se disuelve 
en agua sin necesidad de cortarla! Y a 
estas cualidades agrega ventajas que la 
hacen incomparablemente cómoda. El 
relleno es de copos suaves y ligeros. La 
gasa está acolchada. Las esquinas son 
redondeadas. Por todo eso se ajusta tan 
perfettamente al cuerpo que puede 
usarse aún con el vestido más ceñido Y 
vaporoso. 

Su nombre: Modess, es fácil de recor
dar y de pedir. Las mujeres modernas 
del mundo entero las usan. Las mejores 
droguerías, farmacias y tiendas de ropa 
de todas partes las venden. 

Lanue11a 
toalla 

sanitaria 
de<1erdadet-a 
comodidad 

·MODESS· 
LA TOALLA SANITAIUA MODERNA 

ESTe ES UN &--~:;-.il,~~ 1A FIRMA DB 

PllºººCTO DE o~~~ CONPIAJ1M . 

Si le interesa la Astrología y el Ocul

tismo, pida -~in compromiso- un 

ejemplar gra tis de la revista "AQUA

RIUS", al apártado 1,414, Habana. 



,da de incógnito en Cons• 

.t'1a a la monotonía que pu• 

, ,. para él significar la fuga de 

-_.quía, se quedó en Estambul 

objeto de iniciar una propa· 

- ; a subterránea en el corazón 

rmsmo del territorio enemigo. T an· 

to éxito t~vo que eventualmente 

entró en contacto con un grupo de 

turcos prominentes, contrarios a la 

política pan-germánica de T alaat 

y Emver, y hasta los ayudó a 

acordar el armisticio que dió por 

resultado que Turquía dejara de 

seguir tomando pal te en la guerra. 

Entonces, como era de esperarse 

que haría cualquier héroe nato de 

melodrama en la culminación de 

su romántica carrera, se casó con . 

la bella siria que le ayudó a eva• 

dirse . . y esperamos que hayan 

sido muy felices después. 

L 

Entre los hombres más activa• 

meJ?,te ocupados en disponer la 

ayuda británica para los árabes y 

aconsejarles en asuntos militares, 

contábanse el coronel C. E. Wil

son, el Coronel K. Cornwallis, el 

1◄enie~te Coronel Allan Dawney y 

el Comandante D . G. Hogarth. 

El Coronel Wilson · era Goberna· 

dor de la provincia del Mar Rojo, 

del Sudán, • cuando el jerife Hus· 

sein y sus hijos expulsaron a los 

turcos de la Meca, y sobrepticia

mente envió a los revoltosos can· 

t idad suficiente de parque para 

mantener viva la rebelión hasta 

que los aliados tuvieron tiempo de 

decidirse a ayudar oficialmente ;~ 

los árabes. El coronel W'ilson car· 

gaba barcos británicos con parque 

y fusiles en Puerto Sudán y luego 

los trasbordaba a embarcaciones de 

vela en medio del Mar Rojo. Estas 

embarcaciones desembarcaban lue• 

go secretamente los bastimentos en 

la costa arábiga donde eran distri• 

buídos entre los beduinos. Pero 

después de la · caída de la Meca y 

J eddah dejó su empleo administrg.~ 

tivo en el Sudán y cruzó a ]t::ddah, 

donde permaneció al frente ¿e las 

actividades británicas al sur del 

H edjaz y como conse jero del je· 

rife Hussein hasta la terminación 

de la guerra. En realidad fué el co

ronel Wilson junto con el general 

Clayton y Ronald Storrs, Secreta· 

rio Oriental del Alto Comisario de 

Egipto, quir11es abrieron negocia

ci0ni::s entre Gran Bretaña y los 

líderes de la revolución árabe. A 

pesar de su delicada 3:ilud, ef coro• 

nel Wilson rindió una tarea exce

lente. 
Conwallis, Dawney y Hogarth, 

pasaron la mayor parte de su tiem

po .en el cuartel general de El Cai

ro, en lo que se c0nocía con el 

~-------~~~------~-~----~ - --..~. --

Gl R.e:¡-·· 
nombre de Negociado Arabe. El 

coronel Cornwallis, que después de 

la guerra fué enviado a Mesopota

mia como uno de los principales 

consejeros británicos de Feisal 

cuando aquél emir f ué proclama

do rey en Bagdad, estaba a cargo 

de dicho .Negociado A rabe. Perso

nalmente supervisaba la parte po

lítica que implicaba la obra de coo

peración con los árabes, tal como 

las 11.egociaciones oficiales entre 

Gran Bretaña y el recién estableci

do gobierno del reino del H edjaz 

y la importante cuestión de los sub

sidios concedidos al rey H ussein 

para permitirle continuar la cam

paña. Además, el coronel Conwa• 

llis supervisaba igualmente la im-

(Continuación de la pág. 66 ) 

portantísima obra de atraer reclu

tas al ejército jerifiano de entre 

los soldados otomanos de sangre 

árabe que se hallaban en los cam

pos de deten~ión de Siria, Palesti

na, Egipto y Mesopotamia. Law

rence con frecuencia hacía alusión 

· al genio de Cornwallis y parecía 

considerarlo indispensable al éxito 

árabe. 
O tro oficial brillante que divi

día su tiempo entre el Negociado 

Arabe de El Cairo, el desierto y f.l 

cuartel general de Allenby en Pa

lestina, era el Teniente Coronel 

Allan Dawney. Aunque a él se de·• 

bía el haber puesto a disposición 

de la campaña árabe una base mi

litar apropiada y eficaz para el ser-
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activas se leccionadas y con
centradas de dichas primeras 
materias frescas y no hacién
dolo en fo r m a de· una sim
p le mezcla de p r oductos ya 
fa b rk:ados, adicionados de un 
elevado ta nto por cientó de 
azúcar, como hacen nuestros 
imitadores. 

FA llJIICANTES 

Dr. A. WA.NDED S.A. ; Berna. Suiza. 
Droguerías. Farmacias, lJ Víveres Finos de 
" · todo el mundo. 
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vicio --de oprovisionamiento, la fac>• 

na principal de D awney consistía 

en mantener al Emir Feisal, al Co

ronel Lawrence y a otros jefes de 

la Arabia, en constante contacto 

con Allenby. Lawrence y él eran 

Íntimos amigos y trabajaban en 

perfecta armonía. D awney hizo 

cuanto le fué posible por conseguir 

a toda costa el equipo y cuanto 

más necesitatba Lawrence. T am

bién procuraba siempre que sus vi

sitas a 1-a Arabia le dieran tiempo 

bastante para tomar parte en al

gunas incursiones, pues le agrada

ba en extremo la siembra del tuli

pán. 
Mas, tan insólita era la naturale

za de la guerra en el desierto, que 

requería por lo menos el genio di

plomático de un hombre para ac

tuar como intermediario entre Ara

ba y el Gobierno Imperial de Lon

dres. Este delicado oficio fué de

ja¿o a un hombre de ciencia, de 

renombre internacional cuyas su

gestiones difícilmente pod;an de

jar de tomar en cuenta ni siquiera 

el Primer Ministro y su g.ibinete 

de guerra. En esto Sir Gilbert 

Clayton demostró una vez más que 

era un genio en seleccionar el hom

bre para el puesto, escogiendo a 

D. G. Hogarth, director del Mu

seo Ashmoleano de Oxford para 

tan delicado cargo, y en Hogarth 

no solo eligió un hombre famoso 

como anticuario y arqueólogo, sino 

también la persbria a quien se te

nía como la primera autoridad del 

mundo en cosas de Arabia. Aquí 

también Lawrence fué favo recido 

por la fortuna al verse asociado 

con uno que difícilmente podía,'es

tar más idealmente preparado, pues 

el comandante Hogarth ( se le dió 

un grado honorario naval para au

mentar su prestigio oficial) , cono

cía a Lawrence desde la niñez y 

había dirigido sus primeros pasos 

por el campo de la arqueología. 

Durante toda la campaña Law• 

rence y todos sus colegas tuvieron 

al w mandante Hogarth por con

sejero, filósofo y mediador suyo, 

cuyo delicado oficio era justificar 

las distintas medidas tomadas en 

Arabia ante el Estado Mayor Ge

neral ·y el gabinete de guerra. T am

bién editaba el referi¿o comandan

te la publicación secreta nombrada 

"El Boletín Arabe" , que se impri

mía en el Cuartel General de El 

Cairo y de la cual no se hacían 

más que cuatro copias: una para 

Lloyd George y su gabinete, una 

para Allenby y su estado mayor, 

otra para Lawrence y sus asocia

dos del desierto y otra para los 

.archivos del Negociado A rabe. 
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la abundancia), frente a T'he Hou 

se of Want", (la casa de las nece

sidades). Es verdad, .me dije, el 
progreso de estas maravillosas ma

quinarias de ingenio, representa la 

miseria para estos maravillosos cu

banos que se hicieron la ilusión de 

SEXOCRIN 
produce emoción de bienestar y 
sosiego, dando nueva' vida· a 1.os 
órganos agotados o débiles. Cn· 
da fraseo de Sexocrin lleva ex
tensos detalles. 

VIDA PROGRESIVA es · un 
volúmen ·que explica y da conse

. jos para t ener hijos sanos¡ co
mo obtener poder mental y del 
sexo, siendo una gran inspira-

'..- ei6n a todo hombre. Se remite 
gratis escribiendo a la Glandu
lar Labora tories. 72 Cortlandt 
St. , Dcp. 11-68, Nueva York. 
Sexocrin se encuentra de venta 
en Farmacias y Droguerias. 

libertar a su patria. Es verdad, es

tas vías férreas particulares son 

un progreso, pero son también la 

miseria de los que se encuentran 

presos dentro de ellas. Progreso 

que quita libertades no es progreso 

legítimo. Ninguna sociedad bien 

Orientada ha encaminado sus pasos 

· iamás a perder sus conquistas". 

Ningún estadista que haya mere

cido de la Historia su consagra

ción como tal, ha perdido de vista 

-- que la ciencia de gobernar es de 

carácter acumulativo. Ha de au

mentar, en su época, lo que sus ar.

tecesores fundaran. 
~na situación anterior empezó, 

tímidamente, la obra de contener 

el latifundio y dió al pai s la Ley 

de Consolidación Ferroviaria. De

bió ser radical, suprimiendo las 

concesiones, siempre revocables, de 

- los subpuertos Particulares. Enton
ces se pensó que era bueno un tan: 

teo. La ley encontró fuerte oposi

ción espectacular. Se habló mucho 

de privilegios concedidos a los fe

rrocarriles públicos, y se silenciaba 

otro aspecto de la cuestión: los pri 

vilegios concedidos a compañías 

Privadas para usar nuestro litoral 

éon grave perjuicio social y econó

inico para Cuba y con beneficio 

exclusivo para accionistas ex~ran

jeros. 
Pero estas débiles hostilidades 

/ contra la Ley, se han desvanecido 

ante sus resultados positivos. El 

pueblo de Cuba entero acaba de 
__ hacerle una · tremenda apoteosis a 

la Ley de Consolidación Ferrovia

ria, luchando junto a los trabaja

dores para anular las actividades 

de la Cuban Cane. Le que en un 

principio se creyó instintivamente 

bueno, formó una opinión fi-anca

mente favorable después y hoy, en 

la última etapa evolutiva de todo 

estudio de una cues~~_Qµ,, hemos lle. 

Q,(/9t-d, hace, ... 
gado a estar profundamente con

vencidos, de que la iniciativa es 

buena, de que el rumbo es el úni

co a seguir y que hay que acabar 

con los subpuertos particúlares, co

mo manera de atenuar el latifun

dismo. 
Nada habría tan imprdpio pa

ra el Cubano, como un lamento es
téril, destinado a perderse en el va

cío. Pero nada hay tan fecundo 

como la idea bien orientada, por• 

que esa clase de ideas son capaces 

de cristalizar en hechos. Este pro

blema dá ancha base para forjar 

un ideal cubano. Ese ideal puede 

y debe tener como objetivo la re

conquista de Cuba Irredenta. Va-

(Continuación de la pág. 12) 

mos a dejar a todo propietario que 

haya adquirido legítimamente sus 

tierras, que Iás disfrute, que no so

mos capaces de alentar ideas que 

rompan con el régimen establecido. 

Pero vamos a hacer que nuestras 

leyes protejan al cubano, hagan 

posible su liberación económica, 

faciliten la movilización de sus ri

quezas, diversifiquen la producción 

y lleven al ánimo de toda esa pobla 
ción que es ·1a mitad de Cuba, el 

convencimiento de que nuestras ins

tituciones jurídicas, nuestras garan

tías constitucionales, y las autori

dades para hacerlas observar, si

guen a nuestra bandera por igual 

¿ Afeitado o raspado ? 
¿QUE pensaría usted de un 
barbero que quisiera afei
tarle con un serrucho? Sin 
embargo, esto es 10 que usa 
usted al afeitarse con una 
hoja sin asentar. 

Para afeitarse a gusto, use 
una Valet-la única Navaja 
de Seguridad que asienta 
sus hojas y se vende con su 
asentador. 

La Valet afeita suave y 
rápidamente. Se limpia o 
asienta sin desmontarla y 
es económica, porque cada 
hoja Valer dura muchas 
veces más que cualquier 
otra hoja. 

De 1,enta. en todaJ pat·te.<í. 

Distribuidores: 

LA SORTIJA 
Paseo de Martí 123 
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"' a todas partes y que ~S·a bandera 

no flota al.aire por a.dorno .~~unos
Iugares, mientras en otros · es is . 

bolo de soberanía positiva. . 

Aquí hace falta crear una se- ~ 

gunda categoría de ferrocarriles 

públicos, con las redes de ferroca

rriles particulares que existen. 

Tenga su Cutis Lozano 
v Blanco-Por Este Método 

Para tener su cutis suave, blanco 
y saludable, use Cera Mercolizada. 
Esta cera blanquea su cutis ha.cíen .... 
do desaparecer el oscuro matiz. De .... 
je que la Cera Mercolizada ponga 
su cutis de nivea y atractiva blancu, 
ra. Y su cara destellará la rara be
lleza que se encuentra en el lozano y 

suave cutis juvenil. Compre una caja 
en cualquier botica o droguería, y co .... 
mience a usarla esta noche. La Ce .. 
ra Mercolizada hace salir la belle
za oculta. Para remover rápida• 
mente las arrugas y restaurar el 
matiz juvenil, báñese la cara día, 
riamente en una loción hecha de 
saxolite en polvo y bay rum. 

Abrir a la comunicación libre y sin 

privilegios a todo el territorio que 

esté servido por esas líneas. 
Aquí hace falta ce"rrar todos esos 

subpuertos particulares y fortale

cer las poblaciones públicas y los 

puertos ya habilitados y preparados 

para hacer operaciones económica
mente. 

Aquí hace falta otorgar a los 

municipios la facultad de expro: 

piar cerca de cada ingenio en don• 

de no haya un poblado público, 

una parcela de tierra suficiente pa

ra venderle solares a todo el que 

los quiera comprar, para ejercer 

en ellos el comercio y cuanto im

ponen las necesidades humanas, 

sin cortapisas ni dificultades. Los 

ingenios, naturalmente, tienen el 
derecho de establecer en sus bate

yes particulares _ la disciplina, re· 

glas y modalidades que tengan a 

bien. Pero sus dueños no tienen el 

derecho. de dar normas para la vi

da ordinaria del Ciudadano, ni qui

tarles la libertatd de moverse como 

quieran, opinar como gusten, co

merciar como les convenga, ni el 
Estado cubano puede reconocer a 

nadie el privilegio de establecer 

para el cubano situaciones que le 

mermen las conquistas que ha ob

tenido ta·n duramente. 
Pe~o para obtener · todo esto, 

sepa qui~n me lea, que ctquí hctce 
falta un pueblo que con serena 

energía, organice una acción que 

empiece por gestionar y acabe por 

respaldar a los poderes que se atre

van a imponerle este programa a 

los ilegítimos y dnticubanos intere

ses que se hdt, credfÍo. 



e' Goza U d. de su Parte 
de Felicidad? 

EN las reuniones feme
ninas ¿es Ud. de las 

que .se quejan? ¿O se cuen
ta e.'1tre quienes se sienten 
sanas y satisfechas todo, 
!01 dia1 del mes? ¿B.aila Ud. 
todas la.s pieza·s o se rinde 
al terminar el tercer fox
trot? 
La mujer de hoy en ,día ha 
encontrado la manera de 
olvidar que es mujer. To
mando Cardui, . se olvida 
de las jaquecas , los mareos 
y la fatiga, o los achaques 
y dolo(es periódicos que, 
antes, le.impedían sentirse 
bien todos los días. 
Cardui es un extracto de 
yerbas tonificantes con que 
las damas regularizan sus 
naturales funciones orgá-

CARDUI 

nicas. Su fama cunde . Una 
mujer lo recomienda a 
otra. Ud. debía probarlo 
si no se siente normal
men te sana. 

Esto dice una mujer . . . 
Mi estado de salud es muy b~no, gra
cias a la ,Pro1Jidericia Divina , a sus 
buenas medicinas. Antes de. tomar el 

~ít;~ ~¡ t;: c=/~!':;";:/:z :: 
toncito adiunto, peso 133. Uso el Cardui 
a diario, tTes wces al día. Estay bastante 
agradecida 'J lo n:comiendo entre mis 
amigas. 

Maria ik )esW Goniále:i:: 
P. ,O. Bo.x 8 - Scation A 

Bakenfield, Ca'lifomia 

J 

TRAJES de SMOKING a $70.00 
A LA MEDIDA 

DURANTE LA ESTACION INVERNAL 

SASTRERIA FIN A 
ROGELIO DIAZ 

San Rafael No. 39, entre Galiano y San Nicolás 
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tomó asiento. Comenzaron los tra· 

bajos y poco después se dió a co· 

nocer la presencia de T arlitos, nom 

bre que daba . el primogénito del 

Profesor Hare para dar con esa 

8enominación infantil, una prueba 

de identidad. 
Prof. Hare:-Pues bien Tarli

tos, di jo, si eres verdaderamente el 

que estás aquí y puesto que pare

ces sabe~ tanto, dime lo que tengo 

en un paquete que está en el bolsi~ 

!lo de mi gabán. 
Carlitos.-Tienes, papá, en un 

pedazo de papel amarillo, ajado,

dictó-un pedazo de velo de en

ca je amarillo, más ajado aún, que 

cubría mi rostro cuando estaba 

echado en mi pequeño ataúd. 

Prof. Hare.-Carlitos ( con to

no burlón) veo que no sabes mu

cho, pues no tengo nada semejante 

en mi bolsillo. 
Dicho esto volvióse a los allí 

presentes diciendo: uvean ustedes 

lo que son eStos pretendidos fenó

menos inteligentes cuando no hay 

cerebro en que se pueda leer. Lo 

que tengo en el bolsillo es un za

patito: lo quité, antes que cerrasen 

el ataúd, de un pie de mi niño 

muerto y lo he conservado cuida

dosamente en un cajón durante un 

cuarto de siglo, como recuerdo de 

mi primogénito, con sus jugueticos 

y otros recuerdos. Confesad ahora 

que esta entidad se burla de nos

otros". 
Seguidamente comenzó a soltar 

el envoltorio que había extraído d~ 

su bolsillo. Desdobla uno después 

de otro varios pedazos de papel 

viejo amarillo y llega por fin al 

último que contenía . un velo 

de encaje amarillo y sobre el papel 

que lo envolvía, su ~sposa, • madre 

(Continuación de la pág. 67) 

del niño, había escrito que lo ha

bía quitado del rostro de su niño 

muerto. 
-El Profesor Robert Hare, el 

sabio Profesor, había tomado un 

paquetico por otro! ¡Se había .equi• 

vocado! 
La entidad que se personificaba, 

que se manifestaba, su hijo Carli

tos, ¡estaba en lo cierto! 
La evidencia es la piedra de to

que de la verdad. 
Esa evidencia fué la que a par

tir del suceso relatado le hizo va-

riar completamente de opinión r - --. 
ver estos asuntos con el respeto con 

que los siguió mirando e investi

gando hasta obtener su absoluta 

comprobación. 

Es suficiente con lo relatado, a· 

lo menos por hoy, para que en es

tas experiencias de Metapsiquismo 

en que el fenómeno físico conduce 

al inteligente piensen nuestros lec

tores. 
Son hchos y nada más que he, 

cho, de los que salen garantes per• 

sonalidades mundialmente recono

cidas. 
Fíjese lector, que en ellos se dan 

a la publicidad nombres muy que

ridos que ningún caballero bien 

nacido fuera capaz de lanzarlos en 

tal forma a la crítica, si no se tu

viera una convicción profund; -en. 

cuanto a los hechos constatados. "---1 
¿Teoría para explicarlos? 
Dispensa, lector. No damos nin

guna, por ahora. Aplícales la que 

tú quieras. Pero oprende con el 

Profesor, con el sabio Robert · Ha

re a no condenar a priori lo que 

puede resultar que acéptes un po
co más tarde a f><Hteriori, en cuan

to a los hechos 

/44 ~ • . • (Continuación dela pág. 27 ) 

roicos. Más grande que Schehere· 

zada, logró distraer al más aburri

do de los monarcas no sólo contán

dole cuentos fantásticos, sino repre

~entándolos ante sus mismos ojos. 

Desplegó una a u dacia notable de

fendiendo su campo contra incon

tables enemigos que por tazones in

numerables oponíanse a ella. Obli

gando a Luis a tener insólitas aten

ciones con la piadosa reina María 

Leczinska hasta intentó ganarse a 

aquella insultada señora, maltrata

da al igual por el marido y la corte. 

El arma más terrible de la época 

del ingenio, volvióse contra la favo

ritá. de baja cuna: una granizada de 

maliciosas agudezas cayeron sobre 

ella, agudezas que la representaban 

como mujer vulgar y ridícula, con 

la esperanza de forzarla a abdicar. 

Como el rey era por naturaleza es

céptico e irónico, se dejaba impre

sionar fácilmente por tales suges

tiones y constantemente recibía in

dice.etas sobre su carácter, y se le .,.,, 

advertía que utuviera cuidado de 

no atorarse con las espinas de este 

vulgar pescado" (poisson), Desde 

el -momento en que la joven favori-

ta habíase establecido por sus intri-

gas tan firmemente en el favor del 

rey que éste la había introducido en 

la corte como Madame de Pompa-
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SI LA gente pudiera 
ver el interior de su 

organismo mediante al
. gún instrumento cientí-

tico o de magia, sin duda 
que podría cuidar mejor 
de su salud. 
Todos vivimos de día en dia, 
sin ocuparnos del maravilloso 
mecanismo de neustro cuerpo. 
Comemos condimentos indi• 

f:C~!n:e!~~:;~:~ ::s~º; 
nos desvelamos a menudo. 

/ Abusamos de nosotros mis,, 
mos sin consideración y sólo 
cuando nos vemos víctimas 
de una enfermedad acende. 
mos a las exigencias de nues,, 
tro descuidado cuerpo. 

¡Ocúpese Ud. de su Salud 
Durante un Mes! 

·Hay una manera de contrarr• 
estar estos abusos. Una cucha .. 
radica de Sal Hepática disuelta 
en un vaso de agua todas las 
mañanas, es como un baño 
interno, que limpia el canal 
alimenticio, estimula el higa• 
do e impide las molestias de 
la constipación. 

Sólo los que han tomado Sal 
Hepática a"predan sus efectoa 
estimulantes- Pruébela Ud. 
durante tres o cuatro d(a, y 
no dojara de notar Ja mejoda. 
En un mes, será Ud. otro. 

Sal Hepática tiene fama mun
dial y puede obtenerse en 
cualquier farmacia, en dos 
tamaños: grande y peque.i\o 

SAL fl(PATl(A,. 
El único argumento aten. 
<Íible es el argumento que 
se prueba. CARTELES h a 
probado, y sigue probando. 
tener la mayor circula
ción de Cuba. 

~ . 

dour, fué perseguida por incansc1.- b~os con que se les despe (á. equi
ble odio, por cábala tras cábala V~lía prácticamente a ur 1t ribunal 
-ora pública, ora traidoramente secreto que se dedicara........._ resistir 
oculta-hasta llegarse a convencer la marea creciente de las ---..ambi
de la bajeza universal de la natu• ciones burguesas. La instrucción de 
raleza humana. uSobre todo", escri• Jeanne Poisson que había traído a 
bía a su hermano, ''te recomiende los departamentos privados del rey 
que practiques hasta el extremo la todas las libertades de palabra y 

cortesía con todo el mundo. Sé gesto modernas, era para Versalles 
amable con todos, .puesto que esta- un sacrilegio grotesco. Sus dichos 
mos hechos para la sociedad. Si uno agudos que introducían frases y pa

reservara la cortesía para los que labras nuevas en la corte, tenían 
respeta, pronto cosecharía el ahorre- el sabor de la canaille y convirtié
cimiento de la humanidad entera". ronse en blanco de envenenada crí
Su conducta se basaba en los die- tica. La nueva querida podía tener 
tados de esta filosofía astuta y a la voz más deliciosa- la voz de si
la vez amarga. rena esencial a la cortesana, por-

La nueva marquesa podía alar- que la ternura halagadora de la voz 
dear del refinamiento más cuidado- es más lisonjera que cualquier otra 
so en todas sus buenas cualidades. ternura-o provocar el llanto con 
Músicos famosos habíanla enseña- su música y disipar el fastidio más 
do a cantar y a bailar; había sido terco con sus dones de narradora, 
discípula de Guibaudet, el princi- pero seguía siendo una intrusa. No 
pal maestro de baile de la época, y había adquirido la pronunciación 
Crébillon, poeta y autor dramático, nasal de Versalles_ Su manera de 
la ins_truyó en el arte de bien dire, abanicarse y sus cortesías eran de
de la recitación llena de gracia. Sa- masiado vivas; hasta su arrebol no 
bía dibujar y grabar al agua fuer- era sistemáticamente aplicado como 
te; los artistas ayudaron a formar- el de las muñecas de la alta jerar
le el gusto, y su intelecto había si- quía_ 
do agudamente regado por los me- Sin embargo, todos los asaltos 
jores libros y los talentos más bri- parábalos descaradamente la favori
llantes. En el únlCo sport que pre- ta, que de tal suerte se atraía a 
valecía en aquella época-el de la los reidores al bando moderno. Ba
e q u i ta e i ún-era una verdadera rriendo como una tempestad de pri
maestra y sabía, por lo tanto, dis- mavera las hojas secas del conven
tinguirse en las elegantes partidas cionalismo y lo ceremonioso, o co
de caza que celebraba la corte. En mo una revolución, imponía a su 
el Chatteau d'Etioles había hecho París, el París de la burguesía y 

erigir un teatro para aficionados, los financieros triunfantes, a la rí
que le prestó oportunidad para cul- gida Versalles. Introdujo el nuevo 
tivar su notable talento para las y original estilo Luis XV en drlibe
tablas. rada oposición al de Luis XIV. 

Es sorprendente que esta 'Yirtuosa Ninguna belleza reinante ha domi
en el arte de vivir, esta mujer su- · nado el arte y la moda hasta tal 
perior, encantadora y cultísima, extremo como la Pompadour. Su 
ofreciera todavía puntos vulnera- influencia se extendía a las cosas 
bles a los ataques del partido de la más grandes e impregnadas de los 
corte. Resuit-aba esto posible porque más pequeños detalles. Esto se ex
al principio Versalles se mantenía presa claramente en una carta que 
altivamente separada de París y describe el gusto francés del año 
de su ilustrada e ingeniosa sociedad 175 l y que dá una lista detallada 
burguesa y todavía hablaba en far- de todos los objetos marcados a la 
ma arrogante y ceremoniosa que Pompadour; carruajes de fiesta, es
recordaba las tiradas de Corneille tofas, rejas de chimeneas, espejos, 
y estaba llena de frases anticuadas mesas, sofaes, sillones de brazos, e; 

y afectaciones absolutamente in• mas y canapés. Además, muchas 
comprensibles para el que no perte- fan tasías de tocador os tentaban su 
necía a aquél estrecho círculo. Los nombre, tales como cintas, abani
que no podían conformarse a ello, cos, cajas y saquitos. Su poder in
se colocaban fuera del palio: para ventivo era infatigable y su gusto 
la orgullosa Versalles, cesaban de impecable. Envió a su hermano a 
existir. El encogimiento de hom• Italia con algunos artistas, por un 
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áJi;::n~!T~~ • . 
Un mismo paquete ! 
t iñe toda clase de 
telas en Una sola 
operaci~i 
dos garantizados. 
Por su gra n concen

tración rinden más y son más .perma
nentes que los tintes complicados. Sin 
estregar ni ensuciarse las manos, lno• 
fensivos para las manos y las telas. 

!:~!t ~i::~o:i1~~~úr~C:~ °:~~l!t:! 
mente con Blanqueador II. 
Putna m "No - Kolor," . 
Busqu• Ud. e.ro Marca . ·. . · 

en cada Paqude. . 

EJ..AllOJlADOS POR .:::.•--••-•-

Mc.1uoe. Drug Co., Quincy, 111 ., E. U. de N.A, 

PURIFINA 
El Untileoto que por- tres tcnernclonea 
ha sanado eczema, _ han-os, picadurns 
d e Jnsectoa, y toda erupd6o e Jn-lta-

cl6n d e la piel y e l crineo. 
En las boticas y droiuedas 

P ara adornar 
y decorar 

P,cptrue Ud . pa ra lu próxlma1 finuo1 11 
1ire libre. pl1nH ndo . no ... uRU deco , ado, 
nubonlt•oy viKou.1queden prnnncla 

•l lu¡o r dondeaceelcbren. UwUd. 

PAPEL CREPE 

©~ 
De venta en las prl nc lpalu papelerla, y 
Jlbrert11.,n unae><ten, avarled1ddebrl• 
U1ntC'I colo reo. Envíenoa Ud.e l cupón y 
rulblr6 completamente ¡rui1 nue11ro \¡. 
brílo:"Decortclonc:<yAr,c:¡l01part lH Fie,. 
tal de Carnaval con Papel Crepé Dcnnlton." 
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largo período de estudio y viaje, y 
a sú. regreso lo hizo nombrar Mi
nistro de Arq,uitectura. Al utilizar 
su talento para crear encantadores 
Chatteaux y jardines de recreo, da
ba satisfaCCión a una verdadera pa• 

sióll por edificar y mantenía al mo

narca de buen humor, · fingiendo 
ser el hada de la galante belleza ro
cocó de su nuevo. estilo. 

Aguijoneada por la ambición de 
hac~t-de Francia cabeza del comer

~----ci; suntuario de Europa, dedicó es-

pecial atención a la manufactura 

/ 
de la porcelana, estableciendo la fá
brica de Sevres frente a la de Meis
sen. Un día sorprendió al rey con 
una jardinera de porcelana hecha 
en su fábrica. 

Las grandes 1#sonalidades se 
hacen odiar tanto por sus acciones 
buenas como por las malas; en rea
lidad de verdad, resiéntense más 
sus buenas obras que las malas. 
Execrábase a la Pompadour por su 
extravagancia, sin pensar en los be
neficios que su Cuerno de la Abun
dancia derramaba sobre los artistas 
e inventores o en las fuet:ites inago

tables de bienestar que había abier
to. Una vez Diderot dejó escapar 
la frase oratoria de que nada que

'aba de la en un tiempo famosa 

favori <·:i~ino unos triviales jugue

tes y mJ~ ·¡ntón de cenizas. Pero la 
Pompa<)~ .>, dejó tras ella el estilo 
de su rey, Luis XV, y aunque mu
cho de lo que parecía indestructible 
fué destruído, algo de su frágil en
canto vive aún en el dominio de la 
belleza frágil , la Rosa Pompadour, 

de porcelana de Sevres. Insepara
bles de su nombre son los de los 
artistas Nattier, Boucher, Pi.galle y 
Clodion. En su séquito había una 
hueste de talentos) pintores) escul
tores y decoradores) y si alguna vez 
experimentó momentos dichosos en 
su ardua lucha, fueron los momen
tos de inspiración en que le era da• 
do exponer a estos hombres sus pla
nes para nuevas conquistas en l~ 
dominios de la belleza. 
1 Un día, por ejemplo, cuando se 
paseaba por una terraza, hirióla el 
panorama glorioso que · se extiende 

más allá del Sena y al instante 
llamó a sus arquitectos. En aquel 
punto y lugar decidió construir a 
Bellevue. Con piedra y hierba eri• 
giéronle tina eminencia rural y de~
de ella trazó los planos del palacio 
y los jardines. Era un sonriente y 
triunfante monumento de rococó, 
este exquisito palacio de hadas que 
manos maestras decoraron a una se• 

-Después del baño 
, ~i-mero, seque usted bien al nene; después, rocie abundante• 

--~ --- mente su tierno cueI"J)<"'iito con talco Johnson's para el bebé. 
Absorbe la humedad y · deja una ligera capa lubricante que 
evita las rozaduras y las m 'llestas irritaciones. 

La antigua y reputada firma de Johnson tY Johnson emplea 
solamente los mejores ingre-
dientes en la preparación de 
este talco especial para el nene. 
Compárelo con cualquiera 
otro para convencerse de su j>~: ~ , 
maravillosa finura y recuerde ¡/ 4 
que el talco Johnson 's es talco ~ ... 

""~®,= )_~~ 

ESTOS SON 
PRODUCTOS DE 

!1 ~7) 

ña de la marquesa. Su propia con
tribución fué la galería en que se 
colgaron los cuá.dros de Boucher, 
enmarcados en guirnaldas talladas 
por Verbreck. Había un eco de es
tos cuadros en la seda pintada de 
los muebles. Los jardines llenos de 
sorpresas surgían doquiera los za
patos rosados y de altos tacones de 
la Pompadour, hollaban el suelo. 
Todos en torno a ella tenían que 
acudir prontos con la cuchufleta y 
el chiste como ella, llenos de ideas 
con que hacer desaparecer las arru
gas cansadas de la frente del mo
narca. 

Ora eran el esplendor del oro y 
los adornos dorados del reluciente 
da~asco, de las estatuas, de los 
verdes declives y las vistas majes
tuosas; ora rústicos pabellones, co
mo las famosas ermitas, idilios en 
"rococó rústico", pintados de blan
co y verde manzana, tapizados de 
telas de colores leves, y llenos de 
muebles que aunque no desprovis
tos de curvas eran sin .embargo bo
nitos y sencillos. Los jardines esta
ban de acuerdo con lo demás, con 
s·us enredaderas y sus dulces glorie

tas hechas para los éxtasis pasto
rales. 

Y esta incomparable hechicera1 

Un regalo 
elegante e 
instructivo 

que podía doblegar a la, na:fú~aleza 

a su capricho y presentarla a las 
miradas lisonjeadas del rey en una 

constante sucesión de aspectos nue
vos, era igualmente ~ábil en trans
formarse a sí misma, hallando nue
vos medios de agradar. Tan pron-

to aparecía ataviada en suntuoso ¡1· 
traje como se trocaba en una visión 
de Watteau; ya era una inspira
ción para cualquier pintor, envuel-
ta en un vestido floreado e infla-
do, tachonado de plata, suaveJ,'l'len-
te velado por un encaje semejant'e 
a la telaraña, y cogido por adere-

zos de perlas y piedras. preciosas 
exquisitamente montadas. Otra vez .... 
vestÍa-como adecuados para el mo,. 
vimiento ligero-un corpiño y fal-
da sencillos, o al parecer sencillos, ·.;:.., 
con verdaderas flores y un cayado l 

encintado. · ¡ 
Pero el monarca iba a contem- · 

piar a su amada en la cúspide de 
su arte cuando ésta abnó el teatro , 

de af1c1onados de los Pet,ts At>f>ar- ·¡ 
taments y se presentó en el papel 
prmc1pal con una pequeña compa
ñía, escogida entre los más distin
gmdos amateurs. Entre estos entu- -
siastas de las tablas había artistas 1 

de distinción, pero la Pompadour 
1 

los eclipsaba a todos. Una vez el 

Reminl!ton 1-brtátil 
Indispensable en el hogar moderno. Los ma
yores la necesitan · para su correspondencia. 
particular. Los niños aprenden más pronto 
a leer y escribir usando la RemingtorÍ Portátil. 

'Feclado "Standard" de 4 hileras de teclas 

A PLAZOS DESDE $7.50 

Bemfngton Typewrlter Company of Cuba 
O'IIEIU.Y 81. 
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